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Introducción. 

Justificaciór~ del problema. 

El problema que voy a  abordar  en  esta investigación es el siguiente: analizar que tipo 

de  respuesta  política y económica a  adoptado el subsector  de la micro, pequeña y mediana  in- 

dustria ( M P M I )  para defender sus  intereses  ante  el  actual  proyecto gubernamental y ante la 

crisis económica que desde  los años ochenta  atraviesa el país. 

La relevancia de  esta problemática se  entiende al observar  que,  en lo económico,  este 

subsector  de la industria representa la parte mayoritaria de la planta industrial del país, es la 

mayor fuente  de  puestos  de  trabajo en la industria,  se  encuentra  esparcido  a lo largo del  terri- 

torio nacional (aunque se concentra en algunos  estados) y representa un factor  importante en 

el desenvolvimiento futuro de la econom'a nacional. También es uno de los principales ele- 

mentos  que participan en la distribución  de la riqueza. Sin embargo, cabe señalar que pese a 

todo lo anterior,  esta industria sólo genera el 28 % del valor agregado (l), es  decir, existe un 

fberte desbalance entre la importancia social de  este  subsector y la importancia económica. 

Resulta,  pues,  evidente la importancia social y política de la micro, pequeña y mediana 

industria, al  representar  un  factor fbndamental como elemento estructural de estabilidad y 

equilibrio en una economía y sociedad de mercado como  es en la que  actualmente vivimos los 

mexicanos. La posibilidad de  que surja un conflicto aparece cuando este  subsector, al no tener 

el mismo peso económico que los  grandes  empresarios, ve relegados  sus  intereses,  teniendo 

en cuenta  que  las vías políticas, por otro lado, se les  han estrechado  cada vez  más ya que el 

Cica tomada  de "Pequeña y mediana  industrias; desafios y oportunidades.  Reporte  mensual de análisis  de 
coyuntura" # 6, 6 de febrero de 199 l .  Centro de Estudios  Industriales, Subdirección de  análisis. CONCAMIN. 
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régimen presidencialista que antes les dio protección  ahora cambio de  proyecto económico y 

las cúpulas empresariales en  general,  y la CONCAMIN en particular, han apoyado  este cam- 

bio de modelo económico.  Este conflicto puede llegar a  crear una fractura  en la alianza entre 

las MPMI y el gobierno y la CONCAMIN,  por lo que surgiría una crisis  de la cual  este  traba- 

jo intenta prever su importancia. 

Objetivos  del  trabajo. 

1 .- Reseñar la importancia del  subsector  de la MPMI para las economías del mundo, en 
especial los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE). 

2.- Valorar la importancia del  sector de la MPMI en la evolución económica  de México de 
1976  a  1982. 

3.- Valorar los efectos económicos, sociales y políticos en la MPMI de la crisis económica 
de  1982  en México, hasta  1988. 

4.-Valorar la situación económica, social y política de la MPMI en el primer trienio de la 
administración de  Carlos Salinas de  Gortari. 

5,- Hacer un seguimiento histórico  de la CONCAMIN,  como principal agrupación  de in- 
dustriales de México, desde su fundación hasta  1990. 

6.- Analizar  la evolución e injerencia política del empresariado industrial, en particular de 
los industriales de la M P M I . .  

7.- Analizar  la respuesta  política  del empresariado de la MPMI ante el proyecto neoliberal 
del gobierno y del capital monopólico-financiero. 

Planteamiento  del problema. 

La  reestructuración  del modelo de acumulación lidereada por el gran capital y por una 

élite gubernamental, en México, ha generado cambios que exceden el ámbito económico y 
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dejan sentir sus  efectos  en el sistema  político mexicano. Dichos  cambios,  de  tendencia  conser- 

vadora, han propiciado una mayor participación  del  empresariado  en la definición del rumbo 

económico y político, generando  propuestas  a partir de lo que se conoce  como una política  de 

corte  'heoliberal" y que  proclama la superioridad  del libre mercado  como medio indispensable 

para  lograr  alcanzar la prosperidad  económica, ya que  es la única manera de  optimizar la asig- 

nación de  recursos  económicos y de alcanzar la libertad individual. 

Sin embargo, la propuesta "neoliberal" del  gran  capital  monopólico-financiero, ha de- 

jado  a  grandes  sectores  de la sociedad sin medios  por  los  cuales  hacer valer su  intereses y ne- 

cesidades.  Dentro  de  este  sector se encuentran las micro,  pequeñas  y  medianas industrias, que 

se ven ante la situación  sumamente dificil de  tener  que  enfrentar el íin de un modelo de  desa- 

rrollo basado en la protección del Estado,  al mismo tiempo que  son  obligados  a  competir  en 

un mercado  interno  cada vez menos  regulado y abierto  a la competencia mundial, a lo que  se 

añade la  no definición de una política industrial por  parte  del  gobierno, cuyo objetivo sea el 

subsanar las enormes deficiencias conque  entra  a  competir el sector  industrial  mexicano, 

Delimitación  del problema. 

El presente  estudio se va a realizar a  partir  de las características del sector industrial 

del  Distrito  Federal,  aunque también va a  tener  en  cuenta la situación  de  este  sector  en el res- 

to del país, sobre  todo  para  poder  comparar y así poder  precisar las dimensiones de  nuestro 

objeto  de  estudio, el subsector  de la micro,  pequeña y mediana industria. 

El periodo  a  estudiar,  abarca  desde  principios  de los años '80 hasta  1994,  que  repre- 

senta el periodo  en el que  se ha dado la reestructuración  económica,  a  partir  de la crisis de 

1982, y que  representa la imposición de un nuevo proyecto  de nación, dando fin al surgido  de 

la Revolución mexicana. 
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Marco teórico. 

Las principales teorías en las que  el  presente  trabajo fundamenta su análisis se pueden 

dividir en  dos  ramas fimdamentales. 

Por un lado,  para  poder definir al "neoliberalismo", un término empleado en  este  tra- 

bajo, y sus  características,  sobre  todo  en la forma en que se ha instrumentado en México, se 

estudió lo que se puede  considerar su antecesor, el liberalismo clásico, que nació en Europa, 

como  doctrina  que pugnaba por la libertad del individuo y contra  los privilegios de la nobleza. 

En  este  sentido  se  reconocen  dos ramas fundamentales de esta  doctrina, la económica, cuyo 

aporte fue decisivo para  que  surgiera  el capitalismo como lo conocemos hoy en día, y la polí- 

tica, de  donde  surge el marco teórico  con  el  que  se fundamentan los principios en los cuales 

se basan las democracias  contemporáneas. 

Sin embargo, el "neoliberalismo" va a  apelar fundamentalmente al aporte económico 

de la doctrina liberal, que  se  puede  considerar su parte más retrograda, ya que h d a  sus plan- 

teamientos  teóricos  en la libre iniciativa individual movida por el deseo  de  lucro; en la  libre 

competencia,  como el medio que regule la producción y los  precios y en el libre juego  de las 

"leyes económicas  naturales" o del  mercado. Son pues, Adam Smith y David Ricardo,  como 

los máximos exponentes  de  esta  doctrina, los que en realidad fundamentan el marco concep- 

tual  de  los  teóricos  del  'heoliberalismo". 

Posteriormente,  serían Milton Friedman y Friederik Hayek, con  sus  teorías monetaris- 

tas,  los  que le darían un nuevo impulso a la teoría liberal económica, originando el surgimien- 

to del término "neoliberalismo", que ,dado el contexto histórico en el que surge, tiene una 

connotación  conservadora, ya que maneja la idea, que viene del liberalismo, de  que la 
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intervención  gubernamental  para estabilizar a la economia  es perjudicial para el desarrollo 

sano del liberalismo. 

Por  otro lado, se hace un  análisis crítico a  partir  de la  filosofia hegeliana, en  particular 

a partir de  los libros de José Porfirio  Miranda,  "Apelo  a la razón" y "Hegel  tenía  razón, el 

mito de la ciencia empírica",  en  donde se demuestra  que el fundamento último de  toda  teoría 

y conocimiento  real  del  ser humano tiene  como base la dignidad infinita de éste, y de no ser 

así, lo  Único se  esta haciendo es  generar un mero  discurso  ideológico  que  busca  encubrir la 

realidad para  poder manipular al ser  humano.  A  partir  de  esta  teoría,  se  enuncian y fundamen- 

tan los conceptos  de  política industrial, independencia,  autodeterminación y soberanía  para 

explicar la relevante  aportación  que el subsector  de la micro,  pequeña y mediana industria 

pueden  representar  para  que el país logre asumir plenamente las implicaciones de  estos 

conceptos. 

Finalmente, en  cuanto al concepto  hndamental  que  representa el  objeto  de  estudio  de 

la presente  investigación, el subsector  de la micro,  pequeña y mediana industria, se sigue el 

parámetro  establecido  por la SECOFI  para  su definición, ya que la mayoría de las fuentes  que 

aportan  datos  de  este  subsector se apegan  a  dicho  marco: 

Establecimientos  industriales 

Clasificación  Número  de  Ventas  anuales 
trabajadores (millones de 

pesos  de 
1990) 

Grandes + de 250 + de 8,700 

Medianas 101 - 250 4,800 - 8,700 

Pequeñas 16 - 100 480 - 4,800 

Micros 1 - 15 - de 480 
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Metodología de la investigación. 

Para la elaboración  del  presente  estudio  se siguió un  método  analítico-deductivo,  que 

parte  del análisis del  discurso y de  contenido  en  los  casos  en  que la investigación  recurrió  a 

hentes hemerográficas,  tanto  diarios  como revistas, y al análisis de  contenido  cuando  se  con- 

sultó  material bibliográfico. 

Por lo anterior  esta  investigación  es  de  tipo  documental. 

Hipótesis. 

Para  que el país pueda mantener su  capacidad  de  autodeterminación  requiere  de  dos 

aspectos  fundamentales, un sistema político democrático  y legítimo que  permita  garantizar 

una real  interacción  entre  los  ciudadanos y sus  dirigentes  políticos  y una política  económica 

que  permita  a todos los  ciudadanos  tener niveles de vida dignos,  que les garanticen los bienes 

y los medios indispensables para vivir, como lo son el trabajo, la alimentación, el vestido, ha- 

bitación,  etc. 

Un objetivo  que imponen dichos fines, es el de  concebir una política  industria  capas 

de  cuidar el crecimiento  de  los  distintos  eslabones  de las cadenas  productivas,  además  de  for- 

talecer las capacidades  científico-técnicas  de la población en  general y de  los industriales, so- 

bre todo,  en particular. Se debe  lograr una mayor integración  del  aparato  productivo nacional, 

conformando una tendencia  a la homogeneidad y elevación  de la productividad. Es ineludible 

la apertura al exterior,  pero así mismo deben  ser  claros los enormes  riesgos  de  que  sectores 

productivos  claves,  por la fberza  de la competencia y al ser orientados básicamente al 
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exterior,  pongan  en peligro la  posibilidad de  conseguir y mantener la coherencia  productiva 

nacional. 

Al parecer,  tanto  al gobierno de Salinas de  Gortari,  como  a la élite empresarial mexi- 

cana, no les interesan  afiontar  dichos  retos  de forma integral, lo cual tiende  a  gestar  serias 

crisis, que en el caso particular de  esta investigación, van a  generar  que el subsector  de la mi- 

cro, pequeña y mediana industria rompa  con  el gobierno y las organización cúpula de su sec- 

tor,  generando una mayor fricción, que debido al tamaño de las unidades fabriles de este 

subsector,  se manifestará m á s  claramente en el ámbito político. Llegando a  representar un pa- 

pel relevante en el cambio del sistema político mexicano. 
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CAPÍTULO I: Marco de referencia. 

1) La estructura industrial en las sociedades modernas. 

El proceso de industrialización tiene sus orígenes, como  se sabe, en  la Europa del  si- 

glo XVIII (particularmente en Inglaterra) y trajo consigo un conjunto de transformaciones 

radicales en los  procesos  productivos  derivados de la introducción de nuevos equipos, instru- 

mentos y hentes de energía que conducirían a  profbndos cambios en la totalidad del sistema 

de producción, fimdamentalmente, lo cual defini6 que  a  ese  gran movimiento se le considera- 

ra  como la Primera Revolución Industrial. 

El cambio hndamental y determinante que introdujo esta nueva revolución tecnológi- 

ca se manifestó a  través del aumento del rendimiento del trabajo de un hombre por hora, lo 

que dejaba entre ver la nada utópica idea de que se podría aumentar el  nivel de vida de la  hu- 

manidad, es decir, a  través de la división del trabajo y de las nuevas técnicas de producción, 

se multiplicaron el número y la calidad de bienes a un menor costo y tiempo, sin embargo, el 

aumento de la “productividad” , con el surgimiento del sistema económico capitalista (y la 

carga ideológica de éste)  se transformaría en explotación. 

El capitalismo pronto  se expandió a todo el mundo creando un orden internacional 

basado, según la definición de William N. Louks: “ell m sisfema de orgarlizaciórl econchica 

caracterizada por la propiedad privada y por el u s o  pcra el hetrefi’cio privado del cupital 

creado por el honrbre y del capital de origen natural (tiersa,eic) ” ‘,es decir, la  vida econó- 

1 



mica capitalista está constituida por productores  que, con fines de lucro, elaboran mercancías 

mediante las cuales los consumidores satisfacen sus necesidades a  través del mercado. 

De esta forma tenemos,  tomando en cuenta  unos párrafos escritos por Man<, que: 

‘%o misterioso de la.forma mercantil  consiste sencillanmte, p1re.7, en que la misma refleja 

ante los hombres el  carácter  social de su propio trabajo  como  caracteres  objetivos  itlheren- 

tes a los prod~rctos del trabajo, comopropiedades sociales naturales de dichas cosas, y por 

ende, en que también refleja la relacicin  social que media  entre los productores y el  trubajo 

global, como una relacion  social  entre los ohjetos,  existente al margen de los prodtrctors 

C..) 

(. . .) Por consiguien te el que los hombres relacionen  entre si como wz1ore.s 10s pro- 

ductos de  SI^ trabajo no se debe al hecho de que tanles cosas cuenten para ellos como meras 

envolturas  materiales de trabujo homogkneamente h~mano. A la inversa. AI eq~riparar entre 

sí en el  cambio  como  valores m s  productos heterogéneos,  equiparan  reci@rocamente SILS di- 

versos trabajos como lrabajo humano. No lo xrben, pero  lo hacen. El valor, en consecuen- 

cia, no lleva  escrito en la.frente lo que es. Por el contrario, tramjorma a todo prodwto del 

trabajo en trn,jerogl@.w socid. Más adelar.ate los hombres procuran desc@wr el sentido del 

jeroglíjico, desentrafiar e l  misterio de s u  propio producto social, ya que la detemzinacicin 

de los objetos para el uso como valores es producto .social szyo a igud título que e l  lengua- 

j e  ‘‘ ’, es decir, el valor es una determinación social. Pero, si  el valor lo determina la “socie- 

dad”, Len qué se basa para hacerlo?; esta es, por  supuesto, una pregunta  que se hacen todos 

los economistas, pregunta  que también se puede plantear de la siguiente manera ¿de qué ma- 

nera se  puede determinarel valor de un objeto  producto del trabajo humano, o cualquier 

otro,  de manera objetiva?, a  esta pregunta cada  teoría económica ha respondido de diferente 

manera. Incluso se ha tratado  de  dar  respuesta  desde  otros  campos del conocimiento humano 

y es  desde la filosofia donde  surge la respuesta más precisa, a mi parecer, ya que descubre la 

lógica perversa que entraña el juego fetichista de la compra-venta y de su necesidad de ‘‘dar 
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un valor (econbmico, por  supuesto)  a  todo”.  Esta necesidad de “encubrir tras un jeroglífico”, 

lo que  todo el mundo sabe, a pesar de haber existido siempre, con el capitalismo se  transfor- 

ma: ”I,LT línica manera de llagar a ser más rico que el  resto de la poblacicitt es comprar ba- 

rato y vender caro e irse quedando con la d!’fc;rencia. La violencia de los precios es menos 

llamaliva, menos aparente,. . . (yercg el  resultado es la riqueza dlferenciante, o sea, la ricpe- 

za  que comiste e~ que unos S O J I  ricos y otros SON pobres. 
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Junto  a lo anterior, (a pesar de  que  es una cita extensa me parece  oportuna),  surge el 

problema de la legitimación del Estado.  ¿Cómo  es  que  un gobierno puede mantener el poder 

si su fbnción primordial es garantizar un sistema económico injusto? La única respuesta posi- 

ble es, descontando el uso  de la fberza permanentemente: el desprestigiar, como anticientífi- 
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cos los juicios morales, inculcar que las palabras justicia  e injusticia carecen de significado. 

Es decir, todo  es relativo, no existen verdades absolutas. 

Por  supuesto, para que lo anterior tenga algún significado tendría que ser una verdad 

absoluta, sino es falso, por lo que la contradicción resulta evidente. 

Lo hasta aquí expuesto se anticipa como una clara descripción y explicación de lo 

que hoy se podría considerar que  es la economía mundial, y lo vemos repetirse en cada na- 

ción y en cada ámbito de la vida humana, incluido el que  nos  ocupa en este capítulo, la es- 

tructura industrial moderna, y en todo el trabajo en general. 

A partir de las premisas antes mencionadas, el capitalismo va conquistando nuevas 

fronteras hasta que, para finales del actual siglo, con la caída de los paises socialistas de Eu- 

ropa del Este, este sistema se vuelve prácticamente hejemónico. 

Sin embargo, la estructura económica internacional contemporánea va a surgir después  de 

la Segunda Guerra Mundial,  en  el periodo de la posguerra, lo que significó un cambio radical 

en las relaciones tanto políticas como económicas entre los Estados;  baste  como ejemplos la 

creaciitn de la Organización de las Naciones Unidas, con sus diferentes organismos de estu- 

dio y sus agencias especializadas que institucionalizaron muchos aspectos de la cooperación 

internacional; en lo económico, la creación, durante la conferencia de  Bretton  Woods, en 

1944, del Fondo  Monetario Internacional (FMI) y del Banco Internacional de  Reconstruc- 

ción y Fomento (BIRDBIRF) conocido generalmente como Banco Mundial, y la firma del 

Acuerdo General sobre Aranceles de Aduanas y Comercio (AGAAC), más conocido  por  sus 

siglas en ingles GATT.  Este  acuerdo  entró en vigor en enero  de 1948 y, a diferencia de las 

instituciones antes citadas, no es un organismo de las Naciones Unidas, sino un acuerdo in- 

tergubernamental. 



De hecho, junto  con  estos organismos de ámbito mundial, el fenómeno de la expan- 

sión de las relaciones económicas internacionales se puede considerar como irreversible. Un 

dato  bastante revelador es el de  que“entre 1954 y I988 el comercio ip1ternacional, medido 

por volumen de exportuciones, pxsó de 17,100 a 2,840,000 millotres de ddares, lo que 

equivale a hnberse multiplicado  casi por 37 et? tkmlinos  non~inales y casi por I3 en tirnli- 

110,s reales” ‘ , lo anterior no implica, como  es evidente, que se haya dado un desarrollo 

equilibrado en todos  los países. 

Ahora bien, en el periodo de la posguerra, los E.U. surgen como potencia triunfadora, 

junto con la URSS, lo que  los obligó a redefinir sus respectivas políticas tanto internacionales 

como nacionales en todos los rubros, base de lo que ya se perfilaba como la llamada “guerra 

fría”. 

Es a partir de la competencia entre  estos dos países por lograr la hegemonía en el plane- 

ta,  que E.U. decide poner en práctica la Doctrina Truman y el Plan Marshall, con lo que  pre- 

tende asumir las fbnciones imperiales que hasta la Primera Guerra Mundial había ejercido 

Inglaterra. “El 12 de marzo de 1911 ..., el sucesor de Roosevelt en la (’asa Blanca se dirigió 

solemrremente a una sesión  conjunta del Cougreso (Camara de Representantes y .senado), 

antrnciando la nuelm politica exterior de 1;. I: ‘apoyar a los p~teblos libres que están resis- 

tiendo el intento de ser sometidos por minorias armadbs o por presiotres exteriores ’. S i  

Walter Lipnlmr inver1tó la expresidn de la ‘perra.fria y Churchill la del ‘telin de acero ’. 

7ruman .se apuntaba Ia.fig1u-o retórica del ‘mmdo libre’ que en las breas slrbde.s~rrrol1adu.s 

y coniroladas por dic~adwas militares ( . . j (firej ma exLmsióu1 que sólo cabe ntilizar con no 

poco sarccIsmo ” . 

El Plan Marshall significó, pues, concretizar las ideas contenidas en la Doctrina Truman, 

es decir, mientras que en el viejo continente reinaba un ambiente de  caos y pesimismo, en el 

que cada país buscaba sus propias soluciones (la cooperación brillaba por su ausencia), el 
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más rígido bilateralism0 imperaba en las relaciones económicas de  estos países que depaupe- 

rados  y  endeudados  por la guerra se debatían entre la escasez de recursos  y las inmensas ne- 

cesidades originadas por la reconstrucción; ante  esto, E.U. decidió, en primer lugar, teniendo 

en cuenta la amenaza de una recesión, mantener dentro  de su economía un  nivel de actividad 

lo más elevado posible, lo cual exigía una mayor demanda de mercancías norteamericanas 

que  era dificil de  generar si  el resto del mundo seguía careciendo de los dólares con los cua- 

les financiar su importación. A escala internacional, se opta por una política Keynesiana: pro- 

mover la recuperación económica por medio de créditos y donaciones, hasta que su actividad 

se normalizara, pudiendo, a partir de  ese momento, mantenerse por sí misma,  sin necesidad 

de continuos  apoyos  exteriores.  Por  supuesto,  esta ayuda f i e  findamentalmente  a  Europa  y 

Japón, dejando a  los países del tercer mundo relegados. 

En segundo lugar, con  este Plan, E.U. buscó  contener los avances electorales social co- 

munistas en Francia e Italia y el proceso  de nacionalización en  el Reino Unido, ya que signifi- 

caban una grave amenaza hacia el sistema capitalista. Empezaba, pues, la ‘guerra fría’. 

Es  este enfrentamiento entre las dos potencias mundiales lo que va a marcar profun- 

damente el desarrollo de regiones enteras del planeta, como ya se señalo. 

Por otro lado, la respuesta de E. U. hacia Europa y después hacia Japón nos muestra 

un cambio radical en relación a  posturas  anteriores de completo aislamiento, ya que la nueva 

política es profundizar el procesos  de internacionalización de la vida económica, social, polí- 

tica y cultural lo que afectaría las relaciones de los Estados y de los gobiernos con sus res- 

pectivas comunidades. 

En el terreno económico esto significó una mayor vinculación de los movimientos del 

capital (industrial, comercial, financiero) de  los distintos países, generando una tendencia glo- 

balizadora. 
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En lo que  toca  a la internacionalización del comercio y las finanzas, se puede hablar 

de  dos efectos fundamentales: por una parte ha forzado  a los países a subordinarse a la lógi- 

ca de la concurrencia mundial, lo que significa desarrollar las exportaciones y abrir los merca- 

dos internos. Por  otra parte, ha debilitado los controles  que  los  Estados nacionales habían 

desarrollado para regular los flujos de mercancías y capitales e impone la necesidad de  crear 

nuevas instituciones regulatorias de  carácter supranacional para canalizar las nuevas fuerzas 

transformadoras. 

En el caso de las instituciones supranacionales tenemos  dos ejemplos que  tocan  a 

México de manera importante, el Fondo  Monetario Internacional y el Banco Mundial. Estos 

dos organismos financieros, que han jugado el papel de  centros institucionalizados del siste- 

ma monetario internacional, tienen formalmente tres clases de fknciones interrelacionadas: 

establecer las normas del sistema monetario internacional, prestar asistencia financiera en de- 

terminados casos  a los países miembros y actuar  como  órganos consultivos con los gobier- 

nos. Sin embargo, estas instituciones, más que ser órganos  de  cooperación, mostraron desde 

un principio, ser el medio por el cual el sistema monetario internacional “...estuvo goberm- 

do por los intereses de l o s  EE. U U ;  por otra parte, el capitalismo norteamericanoJiie capaz 

CUADRO I COMERCIO  MUNDIAL  DE  LAS  ECONOMíAS 
CAPITALISTAS. 

(Variaciones  medias  anuales) 
1966-70  1971-75  1976-80  1981-86 

Volumen  de  exportaciones: 
- Economías  desarrolladas. ... .. . . . . . 9,7 6.2 676 3 ,o 
- Economías  subdesarrolladas.. . . 7,4 3,8 221 -0,4 
Relación  de  intercambio  (a): 
- Economías  desarrolladas.. . . . . . . . 0,3 -2,l -2, I 270 
- Economías  subdesarrolladas., . , -0,s 16,8 5,x -4,6 

(a): Valor unitario  de las exportaciones &viddo por el valor unitario de las importaciones. 
Fuente:  Naciones  Unidas.  Estudio  Económico  Mundial. Nueva York. 1976 y 1987. Banco 

Mundial (1 986). 
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de separarse de l a s  esquemas tradiciotmles del Pafrbr? Oro e ir fratzsformatzdo p , l n t i m -  

mente el sistcnza morzetario irztermciou~al en z m  Patr6n .fihciario irzterrmaciorml con base 

en e l  ddar ” 8 ,  es decir, se paso a una nueva fase, la de un Patrón monetario internacional di- 

rigido. Dirigido, por supuesto, por EE.UU., consecuencia lógica si tenemos en cuentalo an- 

terior. 

Así, mientras el gobierno de Washington tuvo bajo control  stocks suficientes de metal 

amarillo, el FMI se basó en el llamado Patrón  Oro, en  el dólar planamente convertible. Pero, 

cuando el oro comenzó a escasear en Fort Knox y cuando,  por consiguiente, la convertibili- 

dad empezó a ofrecer  dudas a plazo medio, se pasó de hecho a un  Patrón fiduciario, a la ad- 

misibilidad  del dólar  sobre la base de la confianza. De  esta manera se creía, o se aparentaba 

creer, que la convertibilidad se haría efectiva nuevamente tan pronto  como  se superasen las 

dificultades de la  balanza de  pagos norteamericana. Lo que  desde luego estaba mucho menos 

claro es  que E.U. tuviera la intención de desarrollar la política adecuada para hacer realidad 

tales objetivos. A la postre, se llegó a la situación de hecho de la aceptabilidad del dólar? en  la 

doble fimción de su poder  de  compra  de  productos norteamericanos o de su utilización como 

moneda internacional. Lo que equivalió a su reconocimiento como billete de banco de validez 

universal, y a la conversión del sistema de la Reserva Federal de los E.U. en el banco central 

del mundo. 

Por lo demás, durante los años  de 1982- 1990, el FMI vio aumentada su función de 

organismo examinador de las políticas económicas de  los países miembros; condicionando 

casi siempre su papel como avalista para nuevos créditos (de organizaciones públicas o priva- 

das) en favor de los países del tercer mundo, a la aceptación de exigencias de ajuste general- 

mente muy duras,  esto es, según planes financieros de severa austeridad y de máximo control 

de la inflación, con  sus inevitables consecuencias de empobrecimiento y paro. De esta forma, 

el FMI se ha convertido en muchos países -sobre todo en Latinoamérica hasta ahora -en sinó- 

nimo de intervencionismo de E.U. en las políticas nacionales de  todo el mundo. 
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Aquí cabe destacar,  que  desde finales de  los  años 70, ningún país desarrollado ha pe- 

dido financiamiento a  estas instituciones pero siguen siendo los mayores aportadores  y  por 

ende son los que controlan las directrices de  estos organismos; en otras palabras, a los países 

subdesarrollados se les exige cumplir políticas económicas que los países desarrollados no es- 

tán  dispuestos  a aplicar. Como lo muestra el caso evidente de E.U., que  tiene la mayor deuda 

del mundo. 

Por  otro lado, la evolución del comercio se da, a partir de  los  años  60, en un marco 

de crisis en  el que el volumen de las exportaciones realizadas por las economías desarrolladas 

se ha reducido entre 1966- 1970 y 198 1 - 1986 en un í'o%, mientras que en el caso  de las eco- 

nomías subdesarrolladas el descenso ha sido superior al loo%, abiéndose acentuado  ese 

comportamiento recesivo durante la década  de  los  ochenta  (Cuadro I ). 

Como consecuencia del estancamiento industrial, la sobreacumulación relativa de ca- 

pital  en las ramas que habían lidereado el proceso  de acumulación posbélico y las políticas de 

apoyo  tanto  a la industria de punta como  a la tradicional, dieron lugar a un comportamiento 

más proteccionista, que privilegia  la producción interna frente  a las importaciones, agudizan- 

do la contracción de los mercados exteriores. Sin embargo, aquí se  produce un hecho para- 

dójico, junto con el retrocesos en  el intercambio de los flujos comerciales se ha producido 

paralelamente el aumento  de la interdependencia de las economías. 

La  propia dinámica de acumulación ha seguido intensificando la competencia por la 

apropiación de los mercados, recrudeciéndose en  la medida en que se han ido resquebrajando 

los  otros elementos del modelo de acumulación y, en consecuenciq las posibilidades de reali- 

zación de la producción se han limitado. Todo ello ha favorecido la mayor internacionaliza- 

ción de las economías. . 
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“C’onzo ha sefialado R. Rorrelly, ’la competet1cia intertm5omal es w 1  aspecto de la crisis: 

enfrentahs a las reduccicin de la tasa de bent?ficio en el interior del sistema produclivo, 

CRÁFICO I COMPOSICI~N DE LAS EXPORTACIONES MIJNDIA - 
LES POR PRODUCTOS. 

1970 1980 1985 

€3 P. Agrkolas 
Minerales 

BHta P. mnufacturados 

Fuente: NACIONES UNIDAS, ESTUDIO E C O N ~ ~ M I C O  MUNDIAL, 1987. 

Ia6s.fraccione.s más potentes del capital buscan nuevos mercados, en primer lugar, allí don- 

de YIO estahan implantadas, acelerando su tra~lsrlaciorzaliznci~j~l” ’’ . 

Pero la crisis comercial que actualmente vivimos ha afectado  de manera desigual a  los 

países desarrollados  y  a los países subdesarrollados. En el primer caso  tenemos  que se ha re- 

gistrado un comportamiento más dinámico que el de los países del tercer mundo, pues el vo- 

lumen de las exportaciones realizadas ha tenido  aumentos mayores y, excepto en los  años 

setenta -dominados por el alza en el precio de los crudos-, los términos de intercambio han 

sido favorables a  los países industrializados. Esta tendencia favorable expresa, en definitiva, 

una inserción comercial de las economías desarrolladas sustentada en  la producción de manu- 

facturas, principalmente aquellas líneas productivas que aseguran un control  sobre el proceso 

de acumulación. 

Por el contrario, las economías subdesarrolladas se han visto sometidas a un proceso 

de creciente marginación de los  mercados internacionales. El ritmo de crecimiento del volu- 
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men de sus exportaciones no  ha cesado  de  retroceder hasta convertirse en negativo durante 

la década  de  los  ochenta.  A la vez, se ha dado un desorbitante endeudamiento, lo que ha  limi- 

tado drásticamente sus posibilidades de importación. 

De  esta  forma,  podemos observar que, para el año  de  1986,  las economías centrales 

concentraban el 70% del comercio internacional, es decir, un  nivel ligeramente inferior al de 

1973.  Por su parte, la presencia comercial de  las economías subdesarrolladas representaba, 

para 1986, alrededor del 20%. 

Adicionalmente cabe subrayar, quela producción de los países del tercer mundo se 

ajusta cada vez menos  a la demanda procedente de las economías desarro1ladas:‘la e.sca.sc~ 

setlsibilidm‘ al crecimietzto que se p ~ ~ e d e  generar en los pdws indlJ.strialc~a~~~~.s es debida, 

et1 gun ~3arte, M que las imzowciotws tecnológicas hat1 llevado a la susfittlcih y al ahorro 

de  nmteriales y han creado mevos prod~~ctos que repieretl merm materiules por unidad 

de producción, al igtral que maleriales m& accesibles para los pai.se.s ind2cstriake.s” ‘ l .  

Lo antes descrito coloca  a las economías periféricas en una posición de notoria debili- 

dad para enfrentarse a la presión competitiva existente en los mercados internacionales. Sin 

embargo, las economías subdesarrolladas precisan aumentar sus  exportaciones para garanti- 

zar  los  pagos  por el servicio de la deuda y para mantener un  nivel  mínimo de importacio- 

nes.  Todo ello, lógicamente, opera en el sentido de reforzar la competencia y las prácticas 

proteccionistas (Gráfico I, Cuadros I1 y 111 ). 

Con lo expuesto hasta este momento se  pretende  dar una idea general del marco en el 

que se mueve la industria y las políticas industriales del mundo. 
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CUADRO11 ESTRUCTURA DE  LAS EXPORTACIONES  E  IMPORTACIONES POR 
PRODUCTOS Y ÁREAS  GEOGRÁFICAS. 

(Porcentaje  a  partir  del  valor  en dó1ares)l 

Productos primarios 
no combustibles Combustibles Manufacturas TOTAL 

1973 1085 1973 1985 1973 1985 1973 1085 

Exportaciones: 24 17 1 X 72  75 100 1 0 0  
-Economías  desarrolladas 

-Economías  subdesarrolladas 38 21 40  45 22  34 1 0 0  100  

-Economías del Este 26 16 1 0  32 64 52 100 100 

Importaciones:  28 17 1.3 20 59 63 100  100 
-Economías  desarrolladas 

-Economías  subdesarrolladas 23 18 10 17 67 65 100 100 

-Economías del Este  27  21 6 16 67 63 1 0 0  1 0 0  

FUENTE: GATT (1986). 

CUADRO I11 EXPORTACIONES  MUNDIALES  POR  REGIONES 

(Porcentaje  a  partir del valor en dólares) 

Llesfino Economías  Economías  Economías TOTAL 
Origen desarrolladas  subdesarrolladas del Este MUNDO 

1973 S5 12,s 373 70,s 
Economías { 1986 

1981 43,s 16,3  3 62,s 
desarrolladas 

5 3 3  12,7 371 69,7 

Economías 1973 1 4 3  4 O $ 19,2 
subdesarrolladas { :z:t 13,l 

19  776 1 9 1  27,8 

5,1 1 J 19,s 

{ :::t 2,8 

1973 277 195 5,7 I o 
Economías del 
Este 

279 179 4 6  9,J 

2 6 10,s 

72 18,l 979 1 O0 

65,4 25,s 877 1 00 

1986 69,8 19,s 10,4 1 O0 

TOTAL 
MUNDO 

I FUENTE: GATT (1987). I 
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Ahora bien, para hablar de la estructura industrial contemporánea propiamente, es ne- 

cesario hacer la distinción, una vez más, entre las economías capitalistas desarrolladas y las 

subdesarrolladas, ya que las primeras son las que ocupan la posición central en  la dinámica 

del sistema capitalista, esto es, porque son los que hegemonizan el escenario internacional, 

que  se ha convertido en  el marco determinante del proceso  de acumulación y reproducción 

ampliada del sistema capitalista. 

Así tenemos  que,  como la economía en general, el sector industrial también está en 

crisis, sobre todo por  los  cambiosque  se han dado en diferentes aspectos  que intervienen en 

el aparato  productivo y que  a continuación se detallan. 

a) LA TECNOLOGÍA. En el período de la posguerra  se vive una revolución tec- 

nológica que  se apoyaba básicamente en los avances de las industrias de elec- 

trónica, plásticos, aeronáutica, química y bienes de consumo  duradero.  Estas 

innovaciones, junto  a  otros elementos hndamentales del modelo de acumula- 

ción, favorecieron un proceso expansivo de la producción y la multiplicación 

de las innovaciones derivadas de las iniciales. Según se explotaban las econo- 

mías de escala y la tecnología se iba estandarizando (a nivel  nacional e interna- 

cional) se pasaba a una fase de generalización tecnológica que precedióa otra 

desaceleración. 

Para los años sesenta, la generalización de las tecnologíasondujo paulatina- 

mente a una situación en la que las nuevas aportaciones ya no se concentraban 

en los  procesos productivos, sino en  el tipo de  productos,  que generalmente 

eran derivados o complementarios de  otros  productos ya existentes. Pronto 

las innovaciones básicas o radicales cada vez eran menores y lo que primor- 

dialmente se buscó h e u n  aumento de la productividad por la  víade  la racio- 

nalización de los procesos y productos ya disponibles. 
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Asimismo, para entender el procesos de desaceleración tecnológica, hay que 

analizar tres  factores  que han jugado un papel contradictorio en la dinámica de 

expansión-allanamiento-desaceleración tecnológica: la estructura monopolista, 

el grado  de internacionalización de la economía y el comportamiento de la de- 

manda. 

Durante la fase inicial del impulso tecnológico, estos  factores  actuaron  a favor 

de la tendencia expansiva. Las primeras innovaciones fueron acaparadas  por 

las grandes  empresas  que ejercían un control oligopólico sobre los principales 

mercados, de esta forma eran utilizadas como ventajas comparativas frente  a 

las empresas competidoras y como hente de  importantes  rentas tecnológicas. 

Al mismo tiempo, el grado  de internacionalizaciónalcanzado aceleró el efecto 

expansivo y de imitación por parte de  otras empresas de distinto países. Si- 

multáneamente, el crecimiento y la unifonnación de las condiciones de la de- 

manda operaban en el mismo sentido 

GRÁFICO 11 
OCDE:  EVOLUCIóN DEL EMPLEO POR  SECTORES 

......... 
'.A,., ...........  .......................... ...-... 

......... _., . . . . . . .  ......... ... ........ -.. ............... ..- 

A 

I Ig7' 73 
75  77 79 81 83 85 

72 74 76 78  1980  82  84 

- - Agr icu It ur a 

-Industria 
........ Scrvicios 

FUENTE: OCDE. Histuricul  Stutistics (1987). 



Para  los años setenta, en virtud de las características irregulares y desiguales, 

de generación y difusión del proceso tecnológico, esos  tres  factores pasaron a 

favorecer las tendencias desaceleradoras. 

La estructura monopolista frenó el proceso  de innovaciónya que el funciona- 

miento de “precios de  oferta”  (obtenidos  a partir de las mejoras tecnológicas) 

desplazaba la competencia entre las grandes firmas hacia elementos cada vez 

menos relacionados con la reducción de  costos  y el incremento de la producti- 

vidad. 

Por  otro lado, la internaciona!ización de la economía aceleró el ritmo de 

estandarización de las innovaciones y redujo la duración de  ese  efecto ex- 

pansivo y de su  papel de ventaja comparativa para las empresas que introdu- 

cían nuevas técnicas y/o productos en primer lugar. 

Por último, la demanda de bienes y servicios fue modificando su tamaño y su 

estructura, lo cual entraba en contradicción con la base tecnológica existente, 

que se caracterizaba por estar diseñada para escalas de producción (en masa) 

cuya rigidez se convertía en un obstáculo para adaptarse a esos cambios pro- 

venientes del lado de la demanda. 

Dentro  de  esta dinámica, es necesario destacar lo que se conoce  como las 

“nuevas tecnologías”, representadas por las  líneas de investigación y desarro- 

llo tecnológico más fecundas de los últimos dos decenios, que buscan nuevos 

materiales, nuevas &entes  de energía y alimentarias, nuevos productos inter- 

medios y finales y nuevas técnicas de producción. 

Básicamente se concentran en: microeléctrica, nuevos materiales, bioingenie- 

ría y energía. 
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b) EL CAMBIO EN LA ORGANIZACIóN  DEL  TRABAJO. En términos gene- 

rales, después de la guerra se creó un tipo de organización del trabajo de ca- 

rácter “fordista”, es decir, era un esquema que giraba sobre  tres ideas básicas 

de  como organizar a la empresa: i. la producción en masa a  través de la espe- 

cialización obrera, principio que  a su vezimplica la descomposición del traba- 

jo  en  una sucesión de operaciones muy  simples, con el objetivo de  que la 

formación profesional del obrero se realice rápidamente; ii. redistribución 

salarial elevada, en  la idea de  que así se crea un mercado potencial para el pro- 

ducto fabricado por la  misma empresa; esta concepción funciona con algunos 

productos  pero no era factible que funcionara para todos los productos; iii. 

aunque  esta organización del trabajo significaba  un diseño global de los distin- 

tos aspectos del proceso técnico y social de la producción: asignación de 

puestos de trabajo, calificaciones requeridas, categorías, jerarquizaciones, vin- 

culos entre  puestos  de t rahjo y  entre segmentos productivos en el interior de 

las empresas, ritmos de trabajo, metas de productividad y muchos otros 

aspectos,  este sistema partía de una concepción autocrática de la gestión. 

Con el paso de los años las variaciones del mercado exigían una respuesta 

productiva que aquella organización del trabajo no estaba en condiciones de 

satisfacer. 

Por un lado observamos como las características del “fordismo” afectaban di- 

rectamente aspectos  de indole social. La rigidez del sistema, la uniformidad, la 

tensión de  los ritmos de trabajo, fileron provocando una abundante sintomato- 

logia de  efectos fisiológicos y psicológicos nocivos para la salud de los traba- 

jadores. Con el paso de los años, los  daños fisicos y mentales fueron creando 

actitudes  de denuncia y contestatarias por parte  de  los  trabajadores y sus sin- 
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dicatos. Así fue  como la fábrica se convirtió, para los  años sesenta en el esce- 

nario fundamental de la lucha obrera. 

Va a ser la ruptura  de  este  tipo  de relación salarial  el factor más importante 

de la quiebra del sistema fordista, poniendo en cuestión una de las piezas bási- 

cas del crecimiento intensivo del excedente capitalista. 

La nueva regla consiste en  ir adecuando la organización del trabajo a los nue- 

vos avances tecnológicos, lo que contribuye a intensificar la  división técnica 

del trabajo, a reducir los  puestos  de  trabajo descualificados y a seguir despla- 

zando a los trabajadores en  la producción directa. 

A la vez, se expanden otras formas de trabajo típicas del primer capitalismo 

industrial, como son la subcontratación y el trabajo a domicilio, en actividades 

donde no es posible introducir la mecanización y/o la automatización, buscan- 

do el abaratamiento de los costos  de  trabajo. 

Así pues, el retroceso del  nivel de empleo se genera  como  consecuenciade las 

condiciones de  deterioro generalizado de la economía y se profundiza con la 

introducción de tecnología dirigida al ahorro  de fuerza de trabajo, pero, a la 

vez, ese empeoramiento de las condiciones del empleo incide negativamente 

sobre las posibilidades de crecimiento económico. 

De esta forma podemos observar que la evolución del empleo por sectores  re- 

vela que la agricultura y la industria han registrado una tasa  de crecimiento ne- 

gativa, que  se ha compensado  sólo parcialmente con los incrementos del 

sector servicios (Gráfico I1 l 3  ). Esto, sobre  todo, para los países que forman 

la OCDE. 
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Desde el punto  de vista del empleo, la población ocupada en el sector  representa me- 

nos de la tercera  parte del empleo total de la OCDE; cifra aún más baja para las economías 

norteamericanas y superior en algunas economías europeas y en Japóni‘como media de In 

O1 ’ D L ,  casi e l  60% del enzpleo imhstrial se ocrpa en la produccicjn de la inhslria pesada 

y el resto en la industria ligera” 16. 

La productividad del trabajo también ha sufrido un acusado descenso en  su ritmo de 

crecimiento a lo largo  de los años  setenta, si  bien sus tasas son más altas enlos últimos 

años  (Cuadro IV ” ). 

CUADRO JV TENDENCIA EN LA PRODUCCI~N,  EL EMPLEO, LA I N V E R S I ~ N  Y EL 
STOCK DE CAPITAL EN  EL SECTOR  MANUFACTURERO 

(Porcentajes) 

P E I K P/E P K  K/E 

EE.UU. 

Canadá 

Japón 

Francia 

Alemania 

Gran  Bretaña 

1955-73 3.74 0,95 432 3,77  2,70 -0,03 
1 

I 
1 

1 
1 

973-82 0,37 -0,hX 0.54 537 I .25 -4.56 

955-73 5,45 1 .34 5,18 5;‘) 1 4. 1 1 -0,46 
973-82 0,22 -0.37 3,33 4.0‘) 1,lO -2.22(8) 

955-73 13.15 4,33 14;19 12,40 10,38 0,44 

055-73 6,35 1,32 7.92 7.07 5,02 4 7 3  

973-82 4.48 -0.34 0,49 5,39 6,07 0,16(b) 

1 
1973-X2 1,58 -1,50 0.68 4.54 3,22 -2.76ja) 

1955-73 5.74 1,42 4,65 7,ll 4,42 -2 ,01(~)  
1973-82 0.80 -2,(J8 1,37 2.26 3;l I -1.05 

1955-73 2.97 -0,2 I 3 >40 3.9 1 3,18 -0:9h 
1973-82 -2,32 -3,57 -1 .o0 2 3 4  0;76 -5,37(a) 

P: producción: E: empleo: I: inversión; K: stock de capital. 
(a): 197.3-81: (b): 1973-80: (c): 1960-73. 
FUENTE: L. Soete y Ch. Freeman, “New technologies,  Investment and Employment  Growth”. 

en OCDE (1985). pág. 67. 

2 3 1  
5,82 

4.57 
3.20 

I0;O 1 
538  

5,75 
5.98 

6,45 
4.13 

4,13 
6.1 1 
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Estos  datos parecen apuntar hacia una paulatina, aunque irregular, recuperación de 

las tasas  de rentabilidad en  casi todas las economías desarrolladas, generalmente obtenidas a 

expensas del control salarial y la reducción del empleo.  Por otro lado, sólo una parte  de los 

beneficios empresariales son reinvertidos en actividades productivas, de manera que no ga- 

rantizan una reanudación de la  dinámica de acumulación. 

Por ramas industriales se verifica un  descenso generalizado con relación a las tasas  de 

crecimiento alcanzadas en los años  sesenta. El descenso es más acusado en las ramas que 

mantenían mayores incrementos durante  los  años de expansión (plásticos, química, maquinas- 

herramientas especializadas, aparatos eléctricos, material de  transporte); sin embargo muchas 

de esas ramas productivas siguen mostrando mayor crecimiento que el resto  (Cuadro VI ). 

A este  aplastante panorama por  parte  de la industria desarrollada, si  la analizamos por 

ramas nos revela que  en muchos productos el centro capitalista sigue concentrando más de 

las dos terceras  partes  de la producción mundial: imprenta y artes gráficas, muebles y corcho, 
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química industrial, derivados del petróleo,  etc.  En  los demás grupos  representa más de la  mi- 

tad de la producción mundial, siendo escasas las excepciones(textiles, calzado, refino de pe- 

tróleo,  barro  y  loza)  donde la producción es inferior al 50%. Evidentemente esa 

concentración es más alta en aquellas industrias que incorporan mayor avance tecnológico y 

que aseguran un mayor potencial de acumulación. 

CUADRO v ESTRUCTURA DE LA P R O D U C C I ~ N  INDUSTRIAL EN LAS PRINCIPALES 
ECONOMÍAS  DESARROLLADAS. 

(Porcentajes) 
EE.lJU.(a) Japón (a) R.F.A.(a) Francia (b) Gran Bretaña (a) Italia (c) Canadá (c) Medi: 

Metalmecánica . .___._. 37.9 41,s 40.8 3  1.9 34,l 3 1.4 3 0  35.4 

-Material de transporte 12.6  12.3  12.5  11.3  10.3 9,8 14.1 11,8 

-Maquinaria no eléctrica 9.2 1 o 11.5  10.2 9.4 8 4.6 9 

-Maquinaria  eléctrica 8 12.7  9.8  6.4 8 7.2 4.9 8.1 

-Productos  metálicos 5.5 5,3 5,8 3.2  5.3  4.7  5.6 5.1 

-Otros 2.6 1.5  1.2 0.8 1.1  1.7 0.8 1 ,1  

Productos  químicos.. . . . 2 1.4 18 23,s 24.2  21.5  2 1.3 21 21.6 

-Química  industrial 5.2 4.6 7,s 5.9 7 10.9 4.5 6.6 

-Refino petróleo 85’ 5.4 7.8 10.3  6.8  7 10,5 8.1 

-Otros 7.3 8 8.2 8 7.7 3-4 6 6.9 

Productos  alimenticios ... 14,9 11.1  12.6 19.4 20,5 12,8 18.8 15.7 

Tres  ramas 74.2  70.9 77 75.5 76,l 65.5 69.8 72.7 

Metálicas b6sica 4.9 8.9 6.6 6.8 5.9 9.7 6.3 7 

Papcl y derivados 8.7  6.5 1.2 5,7 7 4,6 10.5 6,7 

Textil,  cuero 5.9  5.5 4.8 6.3  5.5 11.7 5.3 6.3 

Minería no metálica  2,4 3.6  2.9  2.6  3.8 5,s 2.3  3.3 

Madera y derivados 2,‘) 3  2.6 2,l  3,1  2,6 4.6  3 

(a): 1983: (b): 1984: (c): 1982. 
Elaboración  propia  a  partir de datos de OCDE (1986). 

Por si fuera  poco,  este  grado  de concentración, dentro del grupo  de países desarrolla- 

dos, se  reproduce. “La ecomnlía de Estados  Unidos  concentra  casi la tercera parte deI 
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La estructura ramal de la industria, como consecuencia de la evolución de sus distin- 

tas líneas, ha modificado su composición durante la fase de crisis. En las siete principales 

economías se aprecia la participación mayoritaria de  tres (metalmecánica, química, alimenta- 

ria), que  proporcionan las tres  cuartas  partes del producto industrial. A continuación, las ra- 

mas de metalurgia básica, papel y textiles aportan otra quinta parte y marginalmente las 

ramas de minerales no metálicos, maderas y otras cubren el resto  (Cuadro V ” ). 

1) La producción metalmecánica significa más de la tercera  parte  de la produc- 

ción industrial de las economías desarrolladas, si  bien en algunos  casos (Japón 

y Alemania) llega a superar el 40% y en otros (CanadáFrancia e Inglaterra) 

se sitúa en torno al 300/0. El principal aporte  de la rama procede del material 

de transporte, seguido de ña maquinaria no eléctrica y eléctrica. La participa- 

ción de los productos metálicos es inferior y más aún la del instrumental cien- 

tífico-profesional. 

2) La producción química genera más de la quinta parte  de la producción indus- 

trial. La mayor porción corresponde  a la química industrial y al refino del pe- 

tróleo y el resto  a los productos químicos no industriales y plásticos. La 

participación más alta corresponde  a la química francesa y la inferior a la japo- 

nesa, aunque la importancia de  cada  grupo o subrama varía según cada econo- 

mía 

3 )  La producción alimentaria representa 

dustrial, con cuotas más elevadas en 

casi  la sexta parte de la producción in- 

Gran Bretaña y Francia, pero sensible- 
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mente inferiores en  Alemania, Japón e Italia. En todos los casos, el aporte 

mayoritario procede de la producción de alimentos, siendo inferior a la parte 

debida a bebidas y tabaco. 

4) La producción metalúrgica ha retrocedido en su participación dentro  de la es- 

tructura industrial, hasta significar una media de 7% en las principales econo- 

mías, con  cuotas menores en E.U. y mayores en Japón e Italia. Su 

componente siderúrgico es el mayoritario en todas las economías, mientras 

que la producción no ferrosa  reporta una participación menor. 

5) La producción de papel y derivados  ofrece una media similar a la anterior (casi 

un 7%). Esa participación se distribuye en partes equivalentes entre los grupos 

de papel e imprenta y publicaciones. 

6) La producción de textiles y cueros ha sido otra  de las ramas que ha reducido 

su presencia en  la estructura industrial, hasta representar el 6% del total. 

7) La producción de minerales no metálicos apenas ostenta una cuota del 3.5% 

como media. 

S) Finalmente, la producción de madera y muebles tiene una cuota reducida 

Con  respecto al empleo generado  por la industria, la distribución muestra una cierta 

correspondencia con la composición del producto sectorial: 
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Para mediados de loa años  ochenta  los  gastos de investigación y desarrollo (I+D) en 

el sector industrial se canalizaron con preferencia hacia investigaciones punta como  aerospa- 

cial, ordenadores, material de oficina y componentes electrónicos, de tal modo  que  junto  a 

los productos farmacéuticos, instrumentosde precisión y aparatos eléctricos, absorbehs 

dos  terceras  partes del total de los gastos  de investigación. Se concentran pues, en líneas de 

producción vinculadas a los grupos  de electrónica y material de transporte. 

En correspondencia con  esto, las principales empresas industriales de las economías 

desarrolladas se localizan en esas mismas actividades productivas: petróleo, automoción y ae- 

ronáutica, material eléctrico e informática y química. A nivel internacional, tomando las se- 

senta mayores empresas  por su volumen de negocios en 1986, se  constata  esta situación: 19 

se dedican a  petróleos, 17 a  transporte, 1 O a material eléctrico y electrónico, 7 a químicos y 

las 6 restantes  a alimentación, tabaco, metalurgia básica y otros. 

Por otro lado, el grado  de automatización alcanzado está haciendo compatible la cre- 

ciente concentración centralización del capital en  las empresas, que  es una tendencia estruc- 

tural del capitalismo, con la adecuación del tamaño  de las plantas (las escalas de producción) 

según las características pretendidas en cuanto al tipo de mercancías, el tamaño  de  los merca- 

dos y condiciones organizativas y financieras de las empresas. 

El primer impacto de la reestructuración  es la sustitución de la fuerza de trabajo por 

equipos  automáticos, es decir, al incremento de la relación capital-trabajo (WE). El segundo 

intenta ser la disminución de la relación capital-producto (m), a partir de la disminución de 

los costes  de inputs (factor de la producción, insumo) iniciales e intermedios, la menor inmo- 
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vilización de capital  fijo. el menor espacio y otras mejoras supeditadas a la mayor  eficiencia 

productiva y a la mejor organización de la gestión de las empresas . No obstante. parece que. 

2UAL)KO VI CRECIMIENTO  DE LA PRODUCCIóN  MANUFACTURERA 
DE  LAS  ECONOMIAS  DESARROLLADAS: 1970.1985 . 

(l'asas de crecimiento del valor afiadido) 

1970-79 1980-84 19x5 

Total  manufacturero ................. 
4limentos ................................. 
Bebidas .................................... 
rabacos ................................... 
Textiles .................................... 
Confecciones ............................ .. ueros y derivados ................... 
,alzado .................................... 

Madera y derivados .................. 
Muebles y accesorios ................. 
Papel y derivados ..................... 
Imprenta y publicaciones .......... 
&ímica  industrial .................... 
%ros  productos  químicos ......... 

Refmo  de  petróleo .................... 
Derivados  de  petróleo ................ 

Productos  de  caucho .................. 

Productos  de  plástico ................. 

Loza,  porcelana y barro ............. 
Vidrios y derivados .................... 
Otros  minerales  no  metales ........ 

Siderurgia ................................... 

r. 

r. 

Metalurgia no ferrosa ................. 
Productos  metálicos ................... 
Maquinaria  no  eléctrica ............. 

Maquinaria  eléctrica .................. 
Equipo  de  transporte .................. 

Equipos  profesiona- 
Otras  metalurgia ....................... 

3.8 
J . -1 - 3  

3.6 

2.  2 
2.4 
2.6 

1.7 
1 

2.1 
4.3 
3 

2.8 
5.5 

4.7 
3.6 
2.6 
3.8 

7.3 
3.4 

4.4 

3. 1 
1.7 
3.5 
3.4 
4.9 
5.3 
4.1 
5.2 
5.4 

1.7 
2.3 
0.8 
0.2 
-0.2 
o . 1 

0.6 
-1 
0.6 

0.4 
1.6 

2.4 
2.3 
2.3 
.o. 5 
O, 8 

1.5 
3.4 
-0.9 

0.4 

-0.4 
-1.5 

0 . 7 
-0.2 

2.4 
6.6 
2 

1.4 
1.5 

3.8 

2.6 
1.1 
o. 3 

0.3 

2.4 
-1.8 
-0.9 

0.1 

2.7 
4.3 
-0.4 
4.3 
4.3 
-1.2 
2.5 
4.9 

6.2 
1.1 
4.4 
O. 4 

0.2 
0.5 
2,7 

7.2 
7.1 
6.4 
6.9 
4.5 

I.'IJENVlL: CINUDI ( 1  986) 
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a la vez, se presentan otra serie de tendencias hacia el incremento de la relación capital-pro- 

ducto. ‘Zos uvunces conseguidos c..,), no hurl sido .wficientes (3ura generur un incremellto 

genercrlizado de b productividud y pnru impulsar z 4 n  t+cto de urrastre sobre el corrjunto 

de Ius rumus productivas. Turnpoco se upreciu que e l  consideruble urcmento de lu rentuhili- 

dud qzre tiene lugur en las empresas de l a s  runzus punta ucttíe  corno cntulizudor del prc~ctiso 

industriul en su conjunto ’’ 24 

Dentro  de  este  marco me parece importante mencionar, de manera breve, al sector 

terciario, sobre  todo en  la relación particular que  guarda con la industria. 

Debido a lo heterogéneo de las actividades que incluye, el sector terciario se podría 

definir más por lo que no es (actividad primaria o industrial) que  por lo que ciertamente es. 

De manera general, las actividades que se incluyen en este  sector se pueden dividir en siete 

grupos:  Transportes y comunicaciones, comercio, finanzas, servicios sociales, administración 

pública, servicios personales y servicios a las empresas. En cada uno de  estos  grupos las fun- 

ciones terciarias pueden estar vinculadas, bien a la esfera de la producción, bien a la circula- 

ción (intercambio y consumo) de mercancías. 

Este  sector  a adquirido relevancia, (de hecho se habla de que las economías desarro- 

lladas se terciarizan) a partir de su incremento en el  PTB, hasta ser el de mayor porcentaje ac- 

tualmente, ocupando  a la mayor parte de la fuerza de trabajo activa. 

Como ya se viq en el período de crisis han tenido lugar importantes modificaciones 

tecnológicas y organizativas, que impactaron en cada rama de las actividades terciarias. Des- 

tacan,  en primer tkrmino, los cambios vinculados a las tecnologías del tratamiento  de la infor- 

mación: la informática y últimamente, la telemática. Bajo su influencia, no sólo se han 
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desarrollado las empresas dedicadas a  los servicios, sino que en las propias empresas indus- 

triales se ha producido una auténtica terciarización. 

La informática permite una mayor organización y control empresarial, una mejor arti- 

culación con la actividad productiva, un control más eficaz y un mayor rendimiento de las 

personas y los equipos empleados. Todo ello no sólo en  el ámbito interno de cada empresa, 

localizada en  un determinado país, sino también, y decisivamente, a escala mundial, permi- 

tiendo una expansión cada vez más profhda de la actividad de las empresas transnacionales. 

Por otra parte, los servicios a las empresas constituyen el otro  grupo terciario de ma- 

yor dinamismo. Como consecuencia del proceso  de ampliación, diversificación e internacio- 

nalización de las empresas industriales, muchos servicios que  anteriormentee cubrían 

internamente y otros inexistentes, han pasado  a  obtenerse externamente en otras empresas 

dedicadas a publicidad, mercadotecnia, gestión, informatización, etc.  Estas  empresas especia- 

lizadas constituyen una prestación más calificada y ventajosa en términos de  coste,  porque 

tienen una mayor productividad y existe una aguda competencia en cada tipo de actividad, 

que las mueve a ser más eficientes. Por lo menos en teoría. 

Para terminar este capítulo, a continuación se describirá y analizará el proceso  de in- 

dustrialización en los países subdesarrollados. 

Resulta interesante y a la vez inquietante observar como,  desde la Segunda Guerra 

Mundial, el principal objetivo de la mayoría de los países periféricos, al igual que los desarro- 

llados, es alcanzar un  proceso acelerado de industrialización de sus economías, al considerar 

a la industria como el motor principal  del crecimiento y desarrollo económico,  aunque los re- 

sultados  obtenidos en los últimos decenios son espectaculares, se repite el patrón en  el que 

sólo unos países concentran los avances. 
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En general, los países del Tercer  Mundo aumentaron su participación en  el valor 

agregado industrial (VAI) en toda la década  de los setenta y aunqueste avance h e  modes- 

to, sus  tasas  de crecimiento heron elevadas, si se las compara con el crecimiento de los paí- 

ses desarrollados. 

Pero como ya se apunto, la mayor parte  de  este  proceso  de industrialización en  la  pe- 

riferia tiene lugar en  un número muy reducido de países, además de  que se continúa muy le- 

jos del objetivo propuesto  por la Segunda Conferencia General de la ONUDI (la 

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial) de lograr para el año 2 

000, una participación de los países subdesarrollados en  el  VA1 mundial  del 25%. 

Esta tendencia a la concentración se manifiesta claramente en que sólo diez países 

son los que tienen la mayor participación en el VAI total del mundo subdesarrollado, alcan- 

zando casi el 70%; destacan Brasil, con un 25% de ese  total en 1973 y en 198 1 (Cuadro VI1 

), México e India ocupan los siguientes lugares, siendo destacables asimismo las pérdidas 

de participación de Argentina, Venezuela y Penj frente  a la aparición de Corea, Indonesia y 

Hong  Kong,  durante el período  citado. 

Por regiones, la participación del Tercer  Mundo en  el  VA1 mundial, durante  este pe- 

ríodo  (1973-1981), se distribuye de la siguiente manera: en primer lugar se observa el incre- 

mento de la participación de Asia Meridional y Oriental (debido al peso específico de  Corea 

del Sur, Taiwan, Singapur, y Hong Kong); la escasa participación de África y Asia Occiden- 
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tal; y la caída de la actividad industrial en América Latina, se agudiza a partir de  1980.  Los 

porcentajes de participación en  el VA1 mundial de las regiones subdesarrolladas son muy ba- 

jos: África tenia en 1977 sólo el 0.77% y en 1982 el 1.11%; Asia Occidental, en las mismas 

fechas, el 0.49% y 0.50%; Asia Meridional y Oriental, el 2.13% y el 3.43%; y América Lati- 

na, 4.71% y 5.68%, respectivamente. 

CUADRO VI1 PAÍSES  SUBDESARROLLADOS,  CON  MAYOR  PARTICIP. 
CIÓN EN EL  VALOR  AGREGADO  INDUSTRIAL, A PRECl 
CONSTANTES DE 1975 

1981 Yo 

22,71 

13,88 

8.6 1 

3,86 

4,85 

3,69 

2,77 

2,62 

2,46 

2.27 

68,72 

Este  escaso desarrollo, sin embargo ha sido suficiente para ir modificando al sector 

industrial en estos países. Si  bien  la participación de los bienes de consumo era aún predomi- 

nante en la estructura productiva a finales de  los setenta, la presencia de los productos indus- 

triales intermedios, así como la de bienes de capital ha ido creciendo progresivamente. 

De manera desglosada, el grupo  de los "productos alimenticios, bebidas y tabaco" era 

el más importante  dentro  de los principales grupos industriales en 1963, con el 24.2%  de la 

producción manufacturera total, disminuyendo luego,  a lo largo de loa  años setenta, hasta al- 
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canzar sólo el 18.7% en 1979.  Por el contrario, el grupo  de  “productos metálicos, maquinaria 

y equipo” y ‘fxoductos químicos derivados del petróleo y productos plásticofieron los 

que crecieron más rápidamente, alcanzando las participaciones mayores del VA1 (24%, 

23.2% respectivamente) en 1979 

Como promedio, en los 28 países más grandes  (con 20 millones de habitantes o más 

para 1970)  considerados en el “ Cuadro VI11 ” ’’ , son en los que existe un mercado interno 

más amplio y en los que  destaca la importancia del sector industrial, con un 26.5% del PIB 

en 1980, y del sector servicios con el 55.7%, teniendo menor relevancia los sectores  agra- 

rio (6.4%) y extractivo (2.6%). En los 16 países pequeños  con  recursos  abundantes y orien- 

tación primaria, el sector industrial (9.1%) y el de servicios (30.9%) son bastante menos 

importantes, mientras que lo es más  el sector extractivo (44.8%). Los 22 países pequeños 

con  recursos abundantes y orientación industrial tienen una estructura parecida a la de los 

países grandes, con el 26.7% en el sector manufacturero, 52.6% en  el sector servicios y 6.8 

YO y 2240, respectivamente, en los sectores  agrario y minero. Por último, en los 55 pequeños 

con recursos  modestos,  que son los más pobres, se  da también un sector agrario importante 

(21 .1 YO), un sector servicios “hipertrofiado” (con el 50.8%) y un sector industrial marginal 

(1 7.3%), todos  estos porcentajes corresponden  a  1980. 

Ahora bien, para principios de los años 80, los países del Tercer  Mundo se ven su- 

mergidos en una crisis que, por lo pronto, abarcaría los 10 años  posteriores  (en la mayoría de 

los  casos aún continúan bajo los  efectos de  ésta). 

Para América Latina, en el aspecto industrial, esta crisis significó una modificación 

sustancial al modelo de industrialización substitutiva de importaciones (ISI),  que  era el más 

generalizado entre  las políticas gubernamentales de  los diferentes países de la región. 
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Nos encontramos, entonces, ante un escenario en donde se observan las manifestacio- 

nes de “las  crisis”, ya que  por un lado son resultado del agotamiento del patrón interno de in- 
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dustrialización de los países latinoamericanos y por  otro lado se derivan del tipo de inserción 

de América Latina, como periferia, en  el contexto internacional. 

Lo anterior se vio reflejado con el deterioro del ‘grado de industrialización” (la rela- 

ción del producto industrial respecto al PIB) en los años 80; en varios países latinoamerica- 

nos, dicho indicador retrocedió hasta niveles inferiores a los de 10 a 20 años atrás, como 

puede  advertirse en  el Cuadro VIII” 29 , en el que también se incluye la distribución del 

PIB manufacturero. 

Desgraciadamente, las políticas que instrumentaron los  gobiernos de l a  región, prime- 

ro  ante la crisis financiera y  despuésla  de la estructura económica en su totalidad, tuvieron y 

siguen teniendo importantes  efectos recesivos en sus economías, y en particular en el sector 

industrial, ya que dichas políticas tienden a deprimir los salarios reales, el empleo y el gasto  e 

inversión pública, lo que se traduce en  una herte depresión del mercado interno. 

Además, las inversiones privadas (nacionales y extranjeras) apuestan a la especula- 

ción, jugando  con las elevadas tasas  de interés del mercado financiero, lo que agrava la caída 

de la demanda interna de manufacturas, en un  contexto en  el que se dan, también, dificultades 

notables para la importación de insumos y bienes de capital ante la falta de divisas. 

Desde el lado de la oferta interna, cabe añadir, que los altos  tipos de interés no sólo 

aumentan las cargas financieras, sino que influyen negativamente en la rentabilidad y la for- 

mación de capital, ya que  se empuja al ahorro hacia la especulación financiera, a costade  las 

inversiones productivas reales, con lo que se incrementa además la obsolescencia del equipo 

productivo, disminuyendo su competitividad. 

Sectorialmente, 

mecánica (que  produce 

la recesión industrial a afectado principalmente a la industria metal- 

bienes de consumo duraderos y en la que los créditos son un factor 
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importante  de la demanda) y en segundo  término,  a las industrias  intermedias  (madera y cor- 

cho, papel, derivados del petróleo,  caucho y plásticos, vidrio y otros  productos  de minerales 

CUADRO VI11 COMPOSICI6N SECTORLAL DEL PIB  (A  PRECIOS  CONSTANTES DE 1975) 
(Porcentajes) 

Gmpo de países 
(ní~mero de países) 

A. I’aíses subdesarrollados. 
por grupos de mgreso: 

Bajo (28) 
Medio bajo (2 1 )  
Intermedio (24) 
Medio Alto 1 I 
Alto (1  1)  

cados segíln el ta111litllo 
B. Todos los países, clasifi- 

dcl mercado, la dotación 
de recursos y la orienta- 
cihn de la producción: 

Países grandes (28) 
Países pequeños con 
recursos modestos 
Países pequeños con re- 
ctu-sos abundantes y 
oricntacihn primaria 
I’aíses peclueños con re- 
cursos abundantes y 
orientación industrial 

C. OPEP ( 1  1) 
D. TOTALES 

Todos los aíses sub- 
desarrollalos (95) 
Economías de merca- 
do desarrolladas (26) 

r Sector agrario 

963  1973  1980 I I  Tr 

t I0,X 7.3 5,5 

8;9 6,8 6,8 

22.7 12,7 I 194 

28;4 19:9 17,3 

6;5 4.7 4J 

963 1973  1980  1963 I973 1980 I I I I I  
IZEE 1,2 l;4 1.4  12.5  13.4 15.1 

1963 1973 1980 1963 1973 1980 I I I I I  

(a) Comprendidos los sectores de construcción y senicios públicos (electricidad, gas y agua). 
FUENTE: ONUDl (1083). 
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no metálicos y metálicos de hierro y acero. Por su parte la industria metal-mecánica la inte- 

gran los productos metálicos, maquinaria y equipo)Por último, el sector  externo no pudo 

constituirse en un recambio dinámico suficiente ante la crisis de  este  patrón  de industrializa- 

ción (la ISI), ya que la demanda externa sufrió la caída provocada  por el descenso  de  los  pre- 

cios de los productos básico y el deterioro  de la relación de intercambio; en el caso  concreto 

de la demanda externa  de  productos manufactureros, la  disminución de las exportaciones se 

vio agravada por el incremento de las políticas proteccionistas en los países centrales. Mien- 

tras  tanto, el comercio entre los países periféricos tampoco  conoció un aumento capaz  de 

compensar la perdida del dinamismo de los otros componentes  de la demanda externa. 

A estos  factores  externos se le suman otros rasgos internos, como la estrecha base de 

demanda existente (dada la extrema desigualdad en  la distribución), la ausencia de una mayor 

articulación en  el tejido productivo interno, las incoherencias entre el mantenimiento de las 

políticas proteccionistas y la falta de articulación eficiente entre las actividades de las empre- 

sas transnacionales, el Estado y las empresas privadas nacionales; y la falta de vocación crea- 

dora y de  exportación. 

Por otro lado, nos encontramos  con un proyectodistinto de industrialización, llama- 

do modelo de industrialización de promoción de exportaciones, que se da principalmente en 

los llamados “nuevos países industriales” (NPI). 

Como características comunes  a  este conjunto de países tenemos: la taylorización 

masiva de la fberza  de  trabajo con vistas a una industrialización que es, en primera instancia, 

poco intensiva en capital y orientada hacia los mercados  externos; más allá de las especifici- 

dades nacionales, se  da asimismo una confluencia entre la puesta en práctica de los principios 

de la organización científica del trabajo y la gestión libre de la mano de obra, lo que en con- 
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junto definen un régimen específico de acumulación en los países del sudeste asiático (Corea 

del Sur, Taiwan, Hong  Kong y Singapur; a  los  que se puede añadir Tailandia, Malasia y Fili- 

pinas). 

El éxito de  este modelo de acumulación se mide por su creciente volumen de  expor- 

taciones  de manufacturas desde comienzos de los  años  setenta,  sobre todo si los  comparamos 

con el resto  de  los países periféricos, incluso los países desarrollados. Los productos  que ex- 

portan son de gran diversidad, entre  los  que destacan, aparte  de los productos tradicionales, 

la siderurgia, la química básica, automóviles, productos electrónicos y eléctricos. 

Entre  los  factores  económicos  internos de su gran desarrollo cabe señalar: 

i j  la activa intervención estatal en este  proceso  a través, incluso, del recurso de la 

planificación, la creación directa de empresas, fomento  a  las exportaciones, 

etc. 

iij una política selectiva de sustitución de importaciones a nivel sectorial, utilizan- 

do para ello específicas medidas proteccionistas, tanto arancelarias, como no 

arancelarias; y 

iii)  una estrategia  de industrialización orientada a los mercados internacionales, in- 

tentando  captar los efectos dinámicos de  arrastre  de la fase de  auge  de la eco- 

nomía internacional. 

Asimismo,  un factor interno de especial importancia es la denominadagkstión libre 

de la fberza  de trabajo: esto es, la existencia de la mano de obra  abundante y barata; con 

ventajosas condiciones de uso y reproducción de la  misma (niveles de educación elevados, 

disciplina y docilidad laboral, herte intensidad de  trabajo y débil protección social); alta rota- 

ción de la fberza de trabajo  (sobre todo infantil y femenina); sistema de primas según los ni- 
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veles de producción; y un mercado de trabajo sin rigideces estructurales y jurídicas, lo que 

-claramente- un  muy elevado nivel de explotación de la herza de  trabajo,  que constituye una 

“ventaja comparativa” importante  respecto  a  otras economías. 

Hay que señalar también, como  aspecto  destacado en este  proceso industrial, la  limi- 

tada importancia relativa de la inversión extranjera directa (exceptuando el caso  de Singapur) 

en comparación con la financiación crediticia externa. Un indicador revelador de  este  fenó- 

meno es la participación de las empresastransnacionales en  las exportaciones industriales de 

los diferentes países: en Corea del Sur, Taiwan y Hong Kong, se encontraba  entre un 10% y 

un 20% (Singapur contrastan con un 70% en esos años), a comienzos de los 70, a diferencia 

de los países latinoamericanos de mayor desarrollo industrial, cuyas cifras oscilaban entre el 

30% y el 50%. Por lo tanto, en este  patrón industrial se da una presencia superior de los sec- 

tores empresariales nacionales, privados y públicos. 

Cabe  destacar la  “ayuda” tanto económica como militar que recibieron estos países, 

por  factores  geopolíticos,  de  parte, de los E.U. además de la condescendencia con que  este 

país  ha aplicado las regulaciones comerciales, ya que explican también -y mucho- su ‘inilagro 

económico”. 

A pesar de  todo,  a finales de los años  setenta, las economías del sudeste asiático su- 

fren también la caída del ritmo de crecimiento de las exportaciones  (sobre  todo  de  productos 

industriales) dejando sentir sus efectos en un menor ritmo de expansión del producto, un in- 

cremento de la inflación y un agravamiento del déficit comercial. 

Para concluir, es necesario añadir las limitaciones de  este esquema industrial: en pri- 

mer lugar, el incremento de  los  costos salariales, sobre todo en  el sector manufacturero, a 

medida que se iba produciendo la escasez de la mano de obra cualificada y las reinvindicacio- 
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nes laborales consiguientes. Lo cual ha ido reduciendo las originarias ventajas de la pugna 

competitiva y desacelerado las exportaciones. 

En segundo lugar, el propio incremento de la competencia internacional, tanto  entre 

estos países como  entre  los países desarrollados y otros países periféricos competitivos (con 

salarios aún  más bajos), como Filipinas, Tailandia, Malasia, Indonesia e incluso China, ha ido 

saturando el mercado. 

En tercer  lugar hay que  recordar el incremento del proteccionismo por  parte  de los 

países desarrollados, que no sólo han afectado a las exportaciones  de manufacturas intensivas 

en mano de  obra no calificada (realizadas por los países subdesarrollados), sino incluso aque- 

llas otras  que requieren más capital y mano de  obra calificada, como el acero,  los  productos 

químicos y el material eléctrico y electrónico. 

Y en cuarto lugar, la caída de la demanda de importaciones de los países centrales, 

debido al escaso ritmo de crecimiento de  éstos  durante los años 80. 

Los gobiernos de los N P I ,  ante la nueva perspectiva de lo que será la lucha por man- 

tenerse en los  mercados internacionales, han elaborado políticas industriales con el objeto  de 

alcanzar una nueva fase de desarrollo industrial. Para ello plantean, en primer término, una 

reestructuración industrial hacia  una especialización decitlidad”, esto es, en las que sean 

preponderantes las industrias electrónicas y de informática, poco consumidoras de energía y 

básicamente exportadoras. Ello requeriría, en segundo término, una intensificación considera- 

ble de  los  gastos  para investigacióry desarrollo, estímulos a las empresas privadas para l a  

promoción del desarrollo tecnológico, creación de parques industriales para tecnología de 

punta , etc., y por último, un mayor estímulo gubernamental para aumentar el grado  de inter- 

nacionalización de las empresas nacionales a través  de su inversión en  el extranjero con la fi- 

nalidad de asegurar un aprovisionamiento estable y barato  de  productos  energéticos y de 
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materias primas industriales, evitando al tiempo los obstáculos  no arancelarios a sus exporta- 

ciones de manufacturas intensivas en  mano de  obra. 

Finalmente, dentro  de  esta  reestructuración industrial  mundial, no podría faltar refe- 

rirse al redespliegue industrial llevado a cabo fundamentalmente por las empresas transnacio- 

nales. 
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Con lo expuesto hasta este momento se  puede obtener una primera conclusión: que la 

actual división del trabajo internacional es, pues, más bien una superposición de varias formas 

de la misma. Donde para la mayor parte  de los países periféricos sigue siendo válida  la clásica 

forma de dicha división (en la que  estos países se especializan en  la exportación primaria y 

son importadores  de  productos manufacturados); mientras que para un reducido número de 

países más industrializados dentro del bloque periférico, su presencia como  exportadores  de 

productos manufacturados significa un cambio notable respecto  a su inserción tradicional en 

la economía mundial, esto, sin embargo, no representauna solución viable al atraso ni de es- 

tos llamados NPI ni para el conjunto de los países periféricos y en última instancia, tampoco 

posibilita la  viabilidad de los países desarrollados, por las mismas contradicciones que  esta 

competencia salvaje por el mercado encierra. Todo  se subordina al calculo de perdidas y ga- 

nancias, lo que  reduce al hombre a la mera calidad de  objeto y así se le trata. 

Al no tomar en cuanta al ser humano, sus características, su  historia. es  que se coarta 

la  posibilidad de nuevas formas de organización, no sólo económicas, sino políticas, lo que 

ocasiona que  se mantenga a los diferentes países dando vueltas en el restringido laberinto del 

mercado y más precisamente, bajo el yugo de los interesesde las potencias económicas que, 

a sabiendas de la  imposibilidad de que su proyecto económico representeuna respuesta a las 

necesidades del resto del mundo, mantienen subordinados  a los demás países a  esta pesadi- 

llesca forma de producción. 
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2) La importancia de la micro, pequeña y mediana industria  en las 

sociedades modernas. 

A nivel internacional la importancia de las micro, pequeña y mediana industrias (PMI) 

es variable y  sobre todo corresponde  a la forma en que  cada país ha impulsado a  este  sector 

industrial. 

En general, se puede observar que  a  pesar del predominio del proceso  de producción 

masiva, sobre todo en las economías desarrolladas, continúan teniendo una presencia relevan- 

te las empresas pequeñas y de líneas cortas  de producción (por  lote) en algunos  de los secto- 

res industriales altamente mecanizados. Parte  de la explicación de  este fenómeno reside en  la 

necesidad de especializar algunos de los bienes de producción masiva para adaptarlos  a  usos 

o necesidades particulares para los cuales ni hay un mercado masivo de consumo."fi,'n Ir irr- 

dustria me talmechica, por ejempdo la necesidad de fabricar maqzli~mnria especializuda 

pura mercados distintos (aumpe cada 14no de el los.  firese musiso) corlstituye m a  explica- 

ciirl natural del hecho de que, en paises como E. U. alrededordel 70% de los hierws metal- 

mecctnicos, sor? prodzccidos de m a  marlera artesatml (& contraposicih cot1 la produccicir? 

mmiva) ". Para este tipo de industrias, sobre todo en  el caso de la maquinaria, el requisito 

hndamental es precisamente la  flexibilidad,  la capacidad de adaptación y la diversidad de ha- 

bilidades y  opciones  tanto del personal como  de la maquinaria (que en muchos casos involu- 

cra  a las computadoras  u otros equipos  de los más modernos y sofisticados del mundo). 

1 

Antes de continuar es necesario hacer una precisión importante; al hablar de la PMI 

se habla de un concepto cuya definición siempre ha estado  presente en los diferentes progra- 

mas que establecen los gobiernos, pero no existe una definición teórica precisa, susceptible 

de aceptación universal. k k  In yrúctica. y paru @ctos cldmi~listr~rliv~~.,,c 11 estadísticos, cada 
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yaíLy, ey1 afelzcicjn al nhnero de trabajadores que agrupa ” la enzpresa y a s u  nivel de itinre- 

sos, eslablece sus L2royios criterios. Los cuadros IX y X nos muestran la distribución de es- 

tos establecimientos en algunos países desarrollados y subdesarrollados. 

Así pues, se  puede  constatar  que las ramas en las que tradicionalmente este subsec- 

tor ha encontrado mayores posibilidades de desarrollo son aquellas en que la producción fa- 

bril se caracteriza por su  baja intensidad en el uso  de capital. Se trata,  sobre  todo,  de 

actividades que emplean una gran cantidad de füerza de  trabajo por unidad de capital inverti- 

do y  que hacen uso  de tecnologías poco sofisticadas y, en algunos casos, incluso artesanales. 

De este modo, ciertos  rubros  de la industria alimentaria, del vestido y del calzado, la 

fabricación de muebles y diversos artículos de madera, la elaboración de determinados pro- 

ductos metálicos y la producción editorial son algunos de los  campos en que preferentemente 

se han desarrollado las pequeñas y medianas industrias. 

Asimismo,  la PMI por regla general, ya sea por el destino de su producción o por el 

origen de la mayor parte  de  sus insumos, han estado más vinculadas al mercado interno que 

al internacional. Desde este  punto  de vista, la apertura comercial problematiza seriamente sus 

posibilidades de supervivencia. Por  otro lado, al advenimiento de la llamada “revolución cien- 

tífico-técnica” y la progresiva globalización de los mercados constituyen dos hitos fündamen- 

tales  de la historia económica contemporánea, y como ya se v\osus repercusiones han sido 

significativas en lo que  a la definición de la estructura industrial se  refiere.  Como consecuen- 

cia, parece  poco probable que  las  PMI tiendan a desaparecer o a asumir papeles marginales o 

subsidiarios en los procesos lidereados por las grandes firmas 

Lo anterior se verifica  al 

industrias de  este  subsector  que 

observar como, al lado de las PMI 

han podido articularse con  éxito a 

tradicionales, han surgido 

la dinámica de los proce- 
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sos económicos globales. La experiencia de algunas naciones, entre las que destacan las eu- 

ropeas, cuya estructura industrial se distingue por el predominio de las PMI, documenta la 

idea de  que  es posible la existencia de  este  tipo  de industrias en un contexto dinámico y mo- 

derno en lo que  se refiere a prácticas tecnológicas, comerciales y organizativas. 

La ‘Tábrica  mundial”  ha generado,  por un lado, la necesidad de  empresas flexibles y 

versátiles que puedan responder con celeridad a las cambiantes condiciones del mercado; y 

por  otra parte, han favorecido el desarrollo de una demanda sofisticada, en términos técnicos 

y artesanales. 

Así, los nexos entre la gran industriay  la PMI no son necesariamente de subordina- 

ción; por el contrario, pueden ser de complementariedad. Gracias al mecanismo de subcon- 

tratración,  que  promueve al  mismo tiempo la integración horizontal y la desconcentración de 

las grandes empresas, resulta factible incrementar la  eficiencia  global de las cadenas producti- 

vas y dotar  a las PMI de la tecnología, los insumos y los servicios de asistencia y capacitación 

que requieren para su desarrollo. 

En cuanto  a la importancia social, conviene subrayar la relevancique las micro, pe- 

queñas y medianas empresas han tenido lo mismo en los países desarrollados  que en los de- 

nominados países de industrialización reciente, como  los tigres” asiáticos, México y Brasil. 

Dichas empresas forman parte  de un sector de la sociedad, pues son el sustento  de una parte 

de la clase social, que  de  modo  tentativo podría designarse como laclike media empresa- 

rial”. Desde una óptica sociológica, la trascendencia del subsector  de las PMI reside precisa- 

mente en que se constituye en auténtico semillero de cuadros empresariales. 

Las principales características de las PMI a nivel  mundial, se pueden resumir en: 
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“I.- C’onstituyen la mayoria nunzdrica de las en~presas  y del empresariado. 

2.- Aportan los mds altos indices de empleo, en e l  espectro del nzercado de tra- 

bajo de s u s  sociedades. 

1.- Sot1 c~paces de &xito econhico, pues s u  elasticidad es tal que pueden vin- 

cularse a las constantes mutaciones del mercado (siempre y cuando estkn 

adentro de lo anotado en el punto anterior). 

5.- i<n un nivel variable (dependiendo del pais del que se trate y de SII ewluckjtt 

histcirica reciente), azrnqsre no predominante, se puede ajirmar que tienen ni- 

veles de calidad  y conpetitividad interflacionales, que las hacen susceptibles 

de exportar y generar divisus. 

6. - Por todas estos. factores, s u  papel como elemento estructural de estahilidady 

equilibrio et1 una econonlía y sociedad de mercado es  fiuldamentcrl. ” 

En términos de políticasgubernamentales, no fue sino hasta después  de la Segunda 

Guerra Mundial cuando los países desarrollados, al sopesar l a  importancia que las PMI tenían 

en  su desarrollo interno, pusieron el énfasis en organizar políticas específicas para el subsec- 

tor. 

Para tal efecto, los distintos países se  orientaron al diseño y la instrumentación de  po- 

líticas de desarrollo que rescaten la especificidad del subsector. En algunos  casos (por ejem- 

plo, España, Irlanda. E.U. y Cana@  se  crearon organismos públicos ad-hoc; en otros, la 
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estrategia consistió en crear una infiaestructurade servicios susceptibles de inducir l a  toma 

de decisiones, mientras que  otros países dictaron diversas medidas de fomento; en otras na- 

ciones, en cambio las autoridades gubernamentales impusieron medidas de  apoyo al subsec- 

tor al margen del mercado (por ejemplo, en Corea  se obligaba a la banca comercial a destinar 

35% de sus recursos a las PMI).  Pero en todos los casos,  cabe  apuntar,  se ha procuradoaba- 

tir a su  mínima expresión las reglamentaciones gubernamentales. 

Las variadas medidas de  apoyo al subsector no responden a un patrón específico, 

aunque sí heron el resultado  de las condiciones económicas apuntadas. Con todo, lo que 

además puede señalarse es  que han respondido a una necesidad estratégica  de la lucha co- 

mercial contemporánea , y en fhnción de ello es posible distinguir aquellos elementos de las 

políticas de  fomento  que han hecho de las PMI un importante  factor  de las relaciones econó- 

micas modernas. 

Estas políticas son, a  grandes  rasgos: 
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A nivel regional la evolución de la estructura industrial en América Latina ha manifes- 

tado, con más o menos matices, una importante participación de la PMI factible de dimensio- 

nar por su aporte al producto industrial y a la generación de empleos. Sin embargo, junto con 

esto  se advierte que  este  tipo  de organismos productivos  está generalmente asociado a secto- 

res  productivos  atrasados tecnológicamente y cuya extensiónla microempresa- está en es- 

trecha relación con fenómenos de supervivencia y en  el sector informal. (Cuadro IX ‘ ) 

A esto hay que añadir la percepción generalizada entre los gobiernos latinoamerica- 

nos de  que la importancia principal de la PMI radicaría en su aportación a las generación de 

empleos, sobre todo en período de crisis y  que, en definitiva, sólo las unidades productivas 

de  gran escala podrían ser sustento  de un desarrollo económico dinámico. De ahí, entonces, 

la tendencia gradual hacia la concentración de la producción en empresas de  grandes dimen- 

siones que  se  detectan en varios países de l a  región. 

Por otro lado, los países latinoamericanos presentan niveles  muy diferenciados de 

productividad entre los distintos estratos  de empresas; la micro empresa presenta una pro- 
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ductividad inferior a un tercio de la gran empresa, y las del estrato  superior  (pequeña y me- 

diana) poco más del 50% de la gran empresa. (Cuadro X ' ). 

El análisis del cuadro revela, de manera general, que en  Amkrica Latina la PMI, a pe- 

sar de mantener su relevancia en  la estructura industrial, no  ha desempeñado un  papel  signifi- 

cativo en el proceso  de desarrollo, explicado tanto por su escaso dinamismo económico 

-asociado a bajos niveles tecnológicos- como  por la creciente importancia relativa que ha ad- 

quirido la gran empresa 
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X J A I ) K O I X  LA  PRESENCLA  DE LA PME:  COMPARACION  ENTRE  PAÍSES  SELECCIONADOS  DE ~~ 

AMÉRICA  LATINA Y PAÍSES  DE  LA  OCDE.  (Cifras de empleo) (En porcentajes) 

I 

Argentina ( 1974) 
4.918 80.4 46 10.8 Brasil ( 1980) 
1,525 75.1 61.3 50.8 e/ 21.7 

Colombia (1983) c/ 

99 81.2  59.3 41.5 2.2 Ecuador (1978) 
50.7 7.4 Chile (1 983) b/ 

172  71.6 50.5  34.3 

México (1975) 1 16.8 f/ I 38 1 1 69.7 I 1.677 
Peril 1 973 I 19.6 I 48.8 1 62.3 1 79.6 I 253 
Uruguay (1978) 

433 42.2 Venezuela (1 984) b/ 
183 81  65 51 15 

ai Según OECD. Innovation in Small and Medium Firm,datos de 1976. bl No se considera el estrato 0-5. ci No se consideran los estable- 
cimientos con menos de 10 anpleados.d/ Se consideran los estratos 0-20 y 0-300 empleados.e/ Según t n~ues ta  de Secrdaria de Industria. 

FIENTES: Para Amir i ca  Latina e Italia. Lwlsos nacionales. Para Chile. World Brank. Chile Snlall and Medium Inc iust ry  Project 
julio.1985. Para paisa  de OCDE: OECD, Innovation in Small and hltdium Firm. Paris. 1982. 132lgim: Etudts d'Expansion. no. 298. 19x4 
Argmtina, 1980: Banco Mundial, Argentina: Strategjes l'owards hdostrial and Pkport I>ewlopnltnt, s q t . .  19x5. 
Datos dcl tnlplcr) total cm los paisa de la  OCDF: OECI). Lahour Force Statistics, París, 19x3. 

1980 Argentina presaltaha sólo 38.7Oo del e m p l e a  a1 a t e  estrato. f/ Estrato 1-1 5. 
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3) Características de  la estructura  industrial  en méxico. 

La mayoría de  los investigadores que analizan el desenvolvimiento de la economía 

mexicana concuerdan en que  es  a partir de 1982 (año en que hace explosión la crisis financie- 

ra), que se modifica totalmente la situación de la industria mexicana, entre  otras  cosas. 

De hecho, esta crisis no hizo sino manifestar las contradicciones de la estructura in- 

dustrial, que históricamente han sido su dependencia estructural y su desarticulación interna 

(intercambio desigual, desintegración industrial y fuga de excedentes).  Otra debilidad  ha sido 

la ausencia de una base científica y tecnológica propia de medios de  producción. 

Después de la revolución, con una participación gubernamental preponderante  (para 

los  años 40 y SO), se  pone en práctica el llamado modelo de sustitución de importaciones, que 

impulsa la actividad industrial y moderniza la planta productividad, pero  a partir de tecnología 

importada lo  cual amplio la dependencia tecnológica. El resultado es la sustitución de produc- 

tos manufacturados  por la importación de bienes intermedios y de capital, más costosos y sin 

que la propia industria &era  capaz de generar las divisas que su dinámica requería. 

Para principios de la década de los setenta, el modelo de sustitución de importaciones 

se había agotado dejando como resultado una industria con serias limitaciones, entre las que 

destacan: una planta productiva y distributiva orientada hacia el mercado interno; un alto gra- 

do  de desarticulación entre los distintos sectores y ramas que integran la industria y entre  ésta 

y la agricultura; un alto nivel de concentración geográfica; una gran incapacidad para absorber 

el crecimiento de la fuerza de trabajo; un alto nivel de protección a una industria que  produce 

a  costos altos, incapaz de competir internacionalmente y de modificar substancialmente la es- 

tructura de las exportaciones  que siguen dependiendo de los productos primarios. 
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Todo lo anterior contribuyó al agravamiento del  déficit comercial, el déficit fiscal, la 

inflación, las devaluaciones monetarias y el endeudamiento externo. 

El déficit comercial de la industria manufacturera pasó de 2,552 millones de dólares 

en 1076 a 16,084 en 1981 . La balanza comercial de la industria manufacturera registró, en- 

tre 1977  y 198 1, 60 mil millones de dólares por importación de  productos manufactureros y 

sólo 14 mil millones por exportaciones . 

1 

Al principio de la década de los ochenta la situación que  guarda la industria es bastan- 

te inquietante: el desequilibrio entre el sector industrial y el comercio exterior  era la  principal 

deficiencia de la estructura  productiva. 

Al iniciarse el gobierno de De la Madrid este llegó a  "compromisos" con el FMI para 

llevar a  cabo un programa  de estabilización de  tres años, el cual se definiría por  dos  criterios 

generales: "la reordenación económica y el cambio estructural". 

La estrategia  de industrialización cambiaría, de  un esquema de sustitución de importa- 

ciones se pasaría a uno de  fomento  a las exportaciones. A través de  esta "nueva" estrategia se 

esperaba no sólo un mayor aprovechamiento del "factor  de la producción" más abundante de 

la economía mexicana, la mano de obra, sino también lograr cambios importantes en la efi- 

ciencia y productividad en  la planta industrial mexicana. 

El modelo de "cambio estructural" pretendía a  largo plazo obtener un crecimiento 

económico eficiente y  sostenido.  Los principales objetivos de tal cambio eran: 

1 . -  alterar radicalmente la estructura de precios relativos durante la fase de estabi- 

lización; 

2.- eliminar progresivamente el intervencionismo estatal ineficiente en la produc- 

ción y el comercio exterior. Ambos renglones suponían un rol más importante 
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del mercado y el sector privado y debían inducir un patrón  de crecimiento con 

las  exportaciones en primera línea. 

Ajustar la estructura  de precios relativos entrañaba: primero una modificación de  fon- 

do en el precio de los bienes comerciables en relación con los no comerciables, con el fin de 

estimular las exportaciones petroleras; segundo, la "corrección"  de las tarifas de las empresas 

públicas, las tasas  de interés real, los impuestos y los subsidios, de manera de  que se pueda 

contar  con al ahorro interno suficiente para financiar el proceso  de crecimiento económico, en 

ausencia del ahorro  externo vía crédito;  tercero, se requería una nueva estructura  de precios 

de los factores de la producción, en combinación con un auge encabezado por las exportacio- 

nes, para promover un uso más activo del acervo  de  factores  internos. 

En otras palabras, en  el régimen de Miguel de la Madrid, se optó por conceder priori- 

dad a aquellos problemas que, de manera inmediata, tenían que ver con la inestabilidad preva- 

leciente en  la economía. Se supuso  que el control  de la  inflación y el equilibrio financiero eran 

pasos previos e insoslayables para el cambio estructural. El núcleo articulador de la política 

económica del sexenio 1982-1988, h e  la supeditación de prácticamente todo objetivo de 

cambio estructural o de promoción del desarrollo económico y social al  fin último de la esta- 

bilización. " ( / n  ejemplo de lo anterior fue la politica de tams de interk.vflexih1e.s cpe tenian 

como principio orientador, .frente 611. fantasmn de la jhga de capitales, asegurar un refrdi- 

nziento competitivo al ahcwro interno. La kgedia  comistió en que, además de encarecer los 

crkditos que el desarrollo  industrial reqtleria, los ahorros generado#v'fi{eron prt?fkreutemenle 

canalizados al sector pziblico. A esta sitlración cabe agregar el surgimienfo de comporta- 

mientos ~erversos' de lmajraccicin del propio sector prohctivo, la cual, m te  las perspecti- 

vas de ganancia.v especulativas huscci más la rentabilidad en el .~ect[)r.fiura~lciero que en la 

asunción de los desajios q ~ ~ e  la mejora de la productividad conlleva. " 

Durante  los  años  de 1982 a 1989, el sector industrial se  tiene  que enfrentar al derrum- 

be de la inversión piiblica, que  era el motor del crecimiento económico, lo cual provoca, en 
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primera instancia, una herte contracción de la demanda que  tuvo  efectos acumulativos y obli- 

gó a las empresas  a restringir su producción. A su vez, el recorte de los subsidios y transfe- 

rencias minó  la rentabilidad del capital. La caída del mercado interno se exacerbó debido a la 

contracción de los salarios y el recorte  de la inversión productiva. En contraste,  otras medi- 

das, como la subvaluación del tipo  de cambio y posteriormente la apertura del mercado inter- 

no, sirvieron para sentar las bases de una estrategia  económica. La primera de estas medidas, 

que se puso en práctica desde fines de 1982, tuvo el efecto inmediato de reactivar las exporta- 

ciones. La segunda, en cambio, entró en vigor más tardíamentey sus efectos sólo se empeza- 

ron a percibir despues  de 1987. 

Ahora bien, al desarticularse la estrategiabasada en  el mercado  cerrado y la gestión 

burocrática, tendieron a imponerse en  la industria y en el resto de las actividadeeconómicas 

los mecanismo de ajuste recesivo con pérdida de capacidad productiva. Pero los conglomera- 

dos,  integrados por lo general a  grupos  de capital monopólico financiero, estuvieron en con- 

diciones de  adaptarse  con relativa rapidez a las nuevas condiciones. Primero a  través  de una 

reconversión "blanda" tendiente a aumentar la intensidad laboral canalizando la capacidad 

ociosa hacia las exportaciones (cuya rentabilidad había aumentado considerablemente gracias 

a la subvaluación cambiar@, después, una vez logrado el saneamiento financiero de las em- 

presas "gracias" al apoyo estatal (FICORCA), empezaron a ampliar sistemáticamente su capa- 

cidad de producción, lo cual les permitió sostener la expansiónde las exportaciones  a medida 

que se recuperaba la demanda interna y en un momento en que la drástica reducción de la 

subvaluación cambiaria exigía una mayor racionalización de los costos. 

La S empresas  que estuvieron en las mejores condiciones de  reestructurarse  por la  vía 

arriba señalada, heron las que reunieron las siguientes condiciones: 
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Por  supuesto, en el resto  de la industria, donde predomina la empresa tradicional 

(bajo grado  de capitalización, base técnica semiartesanal, organización familiar, etc.), el efec- 

to de la crisis h e  devastador, al no existir medios defensivos ni fuerza renovadoras  que  per- 

mitieran reestructurar  los  sistemasde producción y operación.  En aquellas ramas donde  los 

bajos salarios y el subsidio cambiario coincidieron con algún tipo específico de ventaja com- 

parativa, se logró impulsar temporalmente las exportaciones. Sin embargo,  cuando  se redujo 

el subsidio cambiario y el agotamiento  de la capacidad instalada obligó a efectuar nuevas in- 

versiones, la mayoría se vieron obligadas a abandonar gradual o abruptamente el mercado ex- 

portador,  por no poder hacer frente  a las diversas exigencias que impone a  largo plazo el 

mercado internacional. 

" M e  proceso empezó a operar claramente LI partir de I987 c~tando asciende 

rapidamente la participación de las 3 I 7 gratmdes exportadorus totdes, al pasar. de 68.896 en 

1986 a 73.3% al afio siguiente. " ' 
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De  esta escenario se  puede concluir que, detrásdel estancamiento de la producción y 

la inversión conjuntas, existe un patrón de  respuesta desigual: un sector dinámico que impulsa 

el repunte de las exportaciones; un sector intermedio que tiende a localizarse limitadamente 

en el proceso  de cambio sin lograr apoyarse por ahora en fuerza transformadoras más profun- 

das y, finalmente, un tercer  sector manifiestamente rezagadq cuyos indicadores sufi-en  un de- 

terioro adicional respecto  a  los  sectores  punta. 

Si  bien este esquema, a nivel general, se ratifica en  la realidad, hay varias interpreta- 

ciones de  como  se manifiesta en las diversas ramas de la industria y en  el PIB. 

Por un lado, para la CONCAMIN tanto  desde el punto de vista de su peso relativo 

como del de sus respectivas tasas  de crecimiento, las distintas ramas que conforman la indus- 

tria manufacturera siguieron patrones altamente diferenciados de evolución; para ellos, la es- 

tructura del PIB manufacturero muestra un claro predominio cuantitativo de las actividades 

comprendidas en  la rama de producción de alimentos, bebidas y  tabaco,  las cuales representan 

el 25.9% del producto sectorial de 1988; más aún, dicha participación porcentual, se incre- 

mento en relación con  1980,  cuando alcanzó 24.6%. También son relevantes las ramas de la 

industria química, de derivados del petróleo, plásticos y caucho  (18.8%) y la de las industrias 

textiles, del vestido y  de  productos  de  cuero  (12.3%). Sin embargo, ha variado el peso rela- 

tivo de  cada una de estas ramas en el PIB manufacturero como resultado de las tasas diferen- 

ciales de crecimiento; de  esta suerte, la industria química -que en 1980 representaba 14.9%- 

aumentó su participación, en tanto  que la de  productos metálicos -cuya participación era del 

orden del 21.3%- la redujo.(Cuadro XI ' ). 

Miguel A. Rivera Ríos, siguiendo la clasificación del desarrollo de las ramas industria- 

les antes mencionadas (sector dinámico, intermedio y rezagado) distingue (a partir de los si- 

guientes indicadores: PIB, productividad, empleo, precios, exportaciones, importaciones, 

exportaciones/PIB(%)),  dentro de la primera categoría  a: la petroquímica básica, resinas sin- 

teticas, química básica, fibras artificiales, vidrio y sus productos,  cemento, hierro y acero, 
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CUADRO XI PIB DE LA  INDUSTRLA MANUFACTURERA, 1980-1986 
(mmp de 1980) 

minerales no ferrosos, automóviles, incluyendo carrocerías, motores y accesorios.  Se  trata  de 

ramas que logran, en medio del estancamiento de la mayor parte de la industria, un crecimien- 

to del PIB real entre  un 10 y  un 85 % en el periodo  1982-1988. Muestran también  un creci- 

miento apreciable de la productividad del trabajo -aún reteniendo S sus trabajadores- en 

algunos  casos hasta de 25-30%0  la petroquímica, las resinas y fibras, el hierro y el acero  y  los 

minerales no ferrosos.  Excepto en hierro y en acero y química básica, sus precios crecen por 

debajo del promedio industrial, lo que  quiere decir que transmiten parte  de su progreso técni- 

co al resto  de la economía. Sólo en dos  casos  -hierro  y  acero y vehículos automotores- dismi- 

nuye el personal ocupado; en el resto  se observan incrementos notables del personal ocupado 

de alrededor del 10Yó. Las exportaciones, a excepción de  dos casos, petroquímica (73%) y 

química básica (92%), crecen a ritmos extraordinarios, dos  de ellas más de 1 O veces (cemento 

y automóviles). Desde el punto  de vista de las importaciones, las ramas dinámicas tienden a 

lograr o están en  el umbral de lograr en 1988 el coeficiente de importación de precrisis, lo que 
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significa que restablecen las líneas externas de abastecimiento a  costa de sus  propios ingresos 

de  exportación. 

En el segundo  grupo se encuentran las siguientes ramas: azúcar, bebidas alcohólicas, 

cerveza y malta, prendas de vestir, cuero  y  calzado, triplay y madera, papel y cartón, hule, ar- 

tículos de plástico, muebles metálicos, aparatos metálicos estructurales, electrónicos y elec- 

trodomésticos.  En la mayoría de estas ramas heron notorias, en el pasado, la  ineficiencia y la 

baja calidad de la producción (electrónicos, electrodomésticos, confecciones y bebidas alco- 

hólicas). En prendas de vestir, cuero y calzado, muebles metálicos y aparatos metálico estruc- 

turales, electrónica y electrodomésticos la crisis y los esfkerzos reestructuradores  de indole 

defensiva condujeron a  fkertes eliminaciones de capacidad obsoleta y de mano de  obra,  esta 

última de entre 1 O y 30%. 

Los ajustes permitieron que comenzara a mejorar el desempeño de la productividad y 

se fortaleciera considerablemente la capacidad exportadora. 

En tercer lugar tenemos  a las actividades en  las que  se observa el estancamiento y/o la 

declinación en  el PIB y la productividad, en tanto  que la relación exportaciones  /PIB  es aún 

marcadamente baja. En casi la  mitad de las ramas, las exportaciones crecen considerablemen- 

te, pro  este crecimiento se debilita a medida que  se  agota la capacidad instalada. 

Esta situación de estancamiento se presenta en dos  tipos diferenciados de industrias: 

a) técnicamente atrasadas y que históricamente tuvieron  un desempeño poco dinámico, pero 

sobrevivieron gracias  a la sobre protección (lo que  se denomina empresa tradicional); b) con 

tecnología relativamente avanzada y con alto  grado  de centralización, que al experimentar 

procesos de degradación ven sensiblemente afectados el desempeño de la producción, la pro- 

ductividad y las exportaciones a partir de 1983. En el primer subgrupo destacan molienda de 

trigo, hilados y tejidos de fibras blandas y duras  e imprenta y editoriales. En  el segundo sub- 
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grupo, maquinaria y aparatos eléctricos y equipo y material de  transporte (distinto de auto- 

móviles). 

Con el avance de las ramas dinámicas no sólo se  quedaron  atrás las industrias tradi- 

cionales, sino también otros pilares de la reproducción social, como la agricultura de  granos 

básicos, el sector energético precedido por Pemex y obviamente, el sistema de comunicación 

y transportes (incluyendo puertos, carreteras,  equipo  de  transporte,  etc.)  que resultan esencia- 

les para sostener cualquier expansión de  largo plazo no inflacionaria, que satisfaga al mismo 

tiempo el mercado interno y las exportaciones. 

Es a partir de 1988 que sólo empezaron a insinuarse modestas tendencias hacia una 

recuperación estructural. 

De esta forma tenemos  que para el período  de  1980 a 1988, a nivel general, el dina- 

mismo  del sector manufacturero apenas se elevó 1 1.7%. Y aunque en algunos  años hubo cre- 

cimiento (1 98 1-84, 1985 y 1988) este  fue  contrarrestado  por los años  de estancamiento 

(1982, 1983 y 1986). 

Subyacente en esta problemática, el comportamiento de la inversión productiva h e ,  a 

la vez, síntoma y causa del estancamiento industrial. '2 precios de comprm'or de l970, entre 

I 980 y 1985  laJ¿rmacichz hrzrta de cap¡ fal. j l jo  cayó de 93, 2 17. I a 59,325. 9 milimes de pe- 

sos (-36.3%). " (Así como del Cuadro XI1 ). 

Ninguna rama estuvo exenta de la desinversión; sólo destacaron actividades como las englo- 

badas en la rama química y derivados del petróleo y las de las industrias metálicas básicas, que 

"mostraron las dirnimciones menos estrepitosas: -28.5 y -50.8 % respectivnnwnte. " (Asi 

como del Cuadro XIII). 
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CUADRO x111 GASTOS DE INVERSI~N EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA EN- 
CUESTA DE INVERSION EMPRESARZAL, 1981-1987 

(millones  dc pcsos de 1970) 

1981  1982 1983 1984 1985 I986 1087 

[/Alimentos. bebidas y tabaco 1 3,6951 3,0881 1,2811  1,7141  1,6561  1.1701 1.210// 

Papel. imprcnta y cditoriales 

1.820 2.652 Minerales no metálicos 
1.300 1.320 1.729  1.242 1.447 -3 .01  I 4.55 Química, derivados de petróleo. caucho J' plbtico 

250 300  123 278 718 1.743 1,811 

2.220  2.220  3.022 2.175 2.624 7,094 7,151 Productos metálicos, maquinaria v equipo 
1,970 1.950 1:65l 2.308 3.086 8.558 4,003 Industrias  nletálicas básicas 

8 1 0  780 654  879 1.122 

jCllras industrias  nlanufactureras 
FUENTE:  La  Economía  Mexicana  en  cifras, México, NAFINSA, 1988. 

40 99 63 83 112  141 

La herza que aún poseen las principales exportaciones industriales proviene de indus- 

trias dinámicas, (excepto el PVC, las fibras sintéticas y los motores), tienen tasas  de creci- 

miento positivas en  el periodo 1987-1989 y la gran mayoría crece  a  tasas superiores al 

promedio de  todas las exportaciones manufactureras. "Sigue siendo .superior al 9% amal lu 

tasa de crecimiento de los ácidos polocarboxílicos, colorantes y barnices, placm y pelíclrlus, 

mumf i~ furus  plásticus, hierro en harms y lingotes, fubos de acero, cobre en burras, ~ b l w r -  

las, maqmincria para procesar información, partes paru maymimria, cables y otros a p m -  

tos elkctricos. '' ' I  

Sin embargo, este  proceso  de  reestructuración industrial, marcado por una progresiva 

desregulación por  parte gobierno, da  por  sentado una condición de igualdad para todas  las 

empresas, lo cual es falso, como lo analizan tanto Celso Garrido  como  Enrique  de la Garza, 

"los qfectos de la aplicacicin del discurso liberal que prcpmia compe fencia ig14a/ en /re, jider- 

zas desiguales mediante la desregdacicirl de los merurdos, scjlo podia ser un nwdio para ge- 

nerar m a  mevu modalidad de competencia oligopdica derrfro de n~ercados reesfrrrcturudos 
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CUADRO XIV PERSONAL  OCUPADO EN LA INDUSTRIA  MANUFACTURERA,1980-1986 
(miles de ocupacioncs remuneradas. promedo anual) 

1980  1981  1982 1983 1984 1985 1986 

/Tola/ 1 2,4421  2.5571  2.5051  2.3261  2.3741 2.4501 2,3751 

1 FUENTE:  La  Economía  Mexicana en  cifras, México. NAFINSA. 1988. I 

Otros  efectos  de la reestructuración heron: a) creó un nuevo sector  exportador diná- 

mico, que elevó a un nivelcualitativamente superior tendencias aparecidas con anterioridad; 

b) permitió elevar los niveles de eficiencia del conjunto  de la industria, gracias a lo cual h e  

posible comenzar a detener la  inflación ; c)  generó  fuerzas  de carácterexpansionista que per- 

mitieron recobrar, por lo menos en parte, el ritmo histórico de crecimiento, sin depender del 

gasto público o de  los subsidios. Sin embargo, ninguno de  estos avances puede considerarse 

consolidado, mucho menos con lo acaecido en diciembre de 1994, en tanto la reestructu- 

ración no se extienda al campo de la empresa industrial tradicional, al agro y a los servicios 

básicos. El impulso exportador se debilitó al no ser posible sostener  e incrementar las ventas 

externas de las empresas tradicionales apoyadas en ventajasomparativas salariales, lo cual 

dejó la carga de las crecientes importaciones, principalmente de bienes intermedios, al petró- 

leo y al núcleorestringido de  exportadores tecnológicamente avanzados. Al mismo tiempo, 
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parte  de las ganancia$ logradas a partir del aumento  de la productividad por las ramas más 

avanzadas, heron parcialmente neutralizadas por el aparato  productivo  que  opera en condi- 

ciones técnicamente inferiores (la agricultura temporal en micro parcelas, la mayor parte de 

los servicios personales y gubernamentales, etc.). 

Esta compleja problemática es consecuencia del hecho de  que si bien existió una polí- 

tica global de modernización, centrada en la reestructuración del sistema de intervención esta- 

tal, la apertura comercial y posteriormente el control  de la inflación, no existió una política 

industrial que propiciara una reestructuración de carácteBelectivo que conjugara la promo- 

ción de las industrias tecnológicamente avanzadas con el fomento a la industria tradicional y 

que estableciera concordancia entre objetivos (eslabonamientop-oductivos en el marco  de 

mayor competitividad internacional) y medios (apoyo crediticio efectivo, asistencia técnica, 

etc.). 
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4) Características  generales de las micro, pequeña y mediana 

industrias  en  méxico. 

La problemática del sector manufacturero denota  facetas interesantes al concebirla a 

la luz del tamaño de las  empresas industriales.'% modo de ejemplo, e l  'cmdro', c..) indiccr 

la relacicin promedio rml~mer~l.cicitz,trahc!jo en 1985 (535 miles de pest."';) (In cml) era settsi- 

blemente inferior LI lu relacicin promedio entre tmbqjo y valor agrepdo ( I ,  771 miles de pe-  

so$ et1 lma proporcicin de 3,3 a l. N o  obstatlte  dicha proporcicitl varía de tnmera 

s igni fkdva en. jiuzcih de la diimensioms de las empresas industriales: mientras que et1 el 

subsector de la gran industricr la propczrcicit~jie de 6.3 a I, en el  de la n~ic~.oitld~r.stria~fire de 

xilo I ,  6 a I .  " ' (Así como del Cuadro XV). 

r CUADRO XV INDICADORES DEL  FACTOR TRABAJO, 1985 
(miles de pesos de 1984) 

Indicador  Micro  Pequeña  Mediana  Grande  Promedio 

I álor Bruto de 

Producción /Trabajo 

1.771  4.723  1.373 1.010 693 Valor Agregado/Trabajo 

4,0 18 8,076 3.91 1 2.8 18 

¡Activo TotaUTrabajo 1.095 1,607 2.456 5.328 

535 745  553 460 44 1 /Remuneracioncs/Trabajo 

1.354  2.048 1.512 1.075 919 Activo FijoITrabajo 

2,508 

FUENTE: Elaborado con  base  en La Economía  Mexicana  en  cifras, Mcsico. NAFINSA 1988. 

I 

De manera general, el estado  que  guarda la micro, pequeña y mediana industria se 

puede definir de crítico; situación que ha dado  como resultado lo que varios autores llaman  la 

"polarización industrial" en México. 

Si bien a lo largo de los últimos doce  años la industria manufacturera ha mantenido 

una estructura  que -en terminos generales- poco ha cambiado, existen rasgos  que permiten 

observar alteraciones en  la participación de la PMI y de la gran industria, sobre todo en Io que 
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respecta a establecimientos y ocupación. Si bien  la tasa  de crecimiento anual, para el periodo 

1982- 1990, muestra un consistente dinamismo "4.8 96 promedio para el subsector PMI y 6.7 

96 pura In gran industria" l ,  en términos absolutos existe un número menor de empresas que 

en 1975 "(109,335 y 117, I S 6  estnhlecimierllos respectivamente) Ir ' . Lo anterior significa que 

el crecimiento porcentual experimentado en  el decenio pasado se explica a partir de una base 

en extremo deprimida en  el número absoluto  de estableceimientos. (Cuadro XVI y Gráfica 111 

9 

CUADRO XVI  PEQUEÑA Y MEDIANA INDUSTRIA 
ESTABLECIMIENTOS POR RAMA DE ACTIVIDAD  INDUSTRlAL 

I RAMA 1982 1985 1990 I 
ALIMENTOS I 15.3261  17.1631  22.09911 
BEBIDAS 

29 23 29 TABACO 
838 834 

I I 1 

TEXTlL 2.66 1 I 2.5421 
PRENDAS DE VESTIR I 7.5501  7.9721  10.89711 
CALZADO Y CUERO I 4,471 1 4.6731 6099// 
PRODS. DE MADERA I 1.2131 1.8311 2.92511 

MUEBLES Y ACC. DE MADERA I 2,3581 3,1711 5.35811 

EDITORIAL E IMP. I 4.9651 
QUÍMICA I 2.5261  2.8531 

HULE Y PLÁSTICO I 3.6371 
MINERALES  NO METÁLlCOS 5.720 4.684 4.590 

METÁLICA BÁSICA 

18,689 15.740 15.893 PRODS. METÁLICOS 
1.340 1 .O27 935 

MAQ. Y EQUIPO NO ELÉCTRICO I 3.5151 4.1361 5.19911 
MAQ. Y APAR. ELÉCTRICOS 2.719 2.121 1,789 
EQUIPO DE TRANSPORTE 

106.913 83.074 77.002 TOTAL 
4.2 12 3,557 3.533 OTRAS MANUFACTURAS 
1.150 1.03 1 798 

Respecto al personal ocupado por cada  uno  de los subsectores, la PMI empleaba, en 

1982, al 5 1.9% de la población ocupada en  la industria manufacturera, contando a su vez, con 
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el 98.1%  de los establecimientos; para 1985, la participación correspondiente al personal ocu- 

pado disminuyó el 50.8%, aunque  aumentó en relación con el número de establecimientos: 

98.7%. Los datos  de  1990 indican que, en cuanto  a empleo, su participación porcentual ha 

continuado deteriorándose, hasta colocarse en  el 48.7% del personal ocupado y en  el 97.7% 

de los establecimientos. Paralelamente, el  nivel absoluto de empleos en el sector manufacture- 

ro ha seguido una trayectoria ascendente: la tasa de crecimiento promedio anual del sector al- 

canzó, entre 1982 y 1990, 6.2%; a la gran industria correspondió una tasa  de  7.5%, mientras 

que la PMI obtuvo un crecimiento promedio de S%.(Cuadro XVII ). 

CUADRO XVII PEQUEÑA Y MEDIANA  INDUSTRIA 

RAMA  1982  1985  1990 
PERSONAL  OCUPADO  POR  RAMA DE ACTIVIDAD  INDUSTRIAL 

Alimentos 
29.009 28,122 27,774 Bebidas 

236.65 1 184,795  162.334 

~~~ 

Tabaco 
83.935 75,283 72.807 Textil 

1 .-LO8 1.095 1,144 

Prendas de vestir 
71.676 1 77,477 91.89911 Calzado y cuero ~~ ~ 

I 

~~~ ~ 

I 20.281 I 28.274 I 40.327 I /  
37 925 I 43.1391 61.207// 

Prods.  de  madera 
Muebles y acc. de madera 

Papel 

. . ~ .~~ 

14,968 1 19,848 1 24,267 / /  
Editorial e imprenta 
Ouímica  72,936 1 82,279 1 96.502 I 1  

I I I1 

I I 

~ 

Petroquímica 

74.940 63.976 56.183 Minerales no metálicos 
106,841 84.653 72.863 Hule y plástico 

3.934 3,141 1.747 

Metálica básica 

234,124 201.960  194.583 Productos  metálicos 
30,46 1 22,950 19,660 

Maq. y equipo no eléctrico 

29.747 19.361 15,146 Euuipo  de  transporte 
73.678  57.502 44.235 Maq. y aparatos  eléctricos 
63.339 49,817 39.850 

llotras  manufacturas I 30.372 1 38,563 I 47,980 I I 
TOTAL 1.127.1241  1.276.233 1 1.584.295 1 

FUENTE: Elaborado por el CEI con base en la Estadísticas  Básicas 1982-1  986. publicadas por la 
SECOFI. 
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En lo que respecta a las ramas industriales donde  opera la PMI, es natural la concen- 

tración de unidades fabriles. De ello da  cuenta el hecho de  que las ramas correspondientes  a 

la producción de alimentos, metalmecánica, textil, del vestido, química y del plástico, repre- 

senta el 58% del total de establecimientos correspondisentes  a la PMI y el 60% del personal 

ocupado  por la  misma  en 1990.  (Cuadro XVI y XVll ' ). 

Por  otra parte, la distribución regional de la PMI también indica  un alto grado  de  con- 

centración, pues apesar de  que  este  tipo  de instalaciones fabriles puede ser encontrado  a lo 

largo  de todo el  país, son los estados de México, Baja California Norte, Puebla, Guanajuato, 

Jalisco, Nuevo León y el Distrito Federal los que aglutinan el 60% de  los establecimientos y el 

69% de la fuerza laboral. Es claro que la ubicación de las unidades industriales responde  tanto 

a la forma que  adoptó el proceso  de inuistrialización como  a la existencia de mejores canales 

de comunicación e  infraestructura.  (Cuadro XVIII y XIX ' ). 

Si  bien es  cierto  que  los cambios observados en la industria manufacturera, y en espe- 

cial de la PMI,  entre 1982 y 1990, no son de una magnitud significativa, sí ejemplifican una 

moderada, pero consistente, tendencia al redominio de la gran industria (Gáficas IV,V,VI,VIE 

y Cuadro XX y XXa * ). Asimismo, es  oportuno señalar el crecimiento relativo que ha teni- 

GRÁflCA 111 PEQUEÑA Y MEDIANA  INDUSTRIA 
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do el número de establecimientos fabriles correspondientes  a la industria manufacturera de l a  

PMI, lo cual es muesra de su capacidad de adaptabilidad a situaciones extremas. 

sólo a la PYMI. 
FUENTE: Elaborado por el CEI con cifras  de la SECOFI 

Por otro lado, el costo operativo de mantenerse en operación en un entorno tan ad- 

verso como el vigente hasta 1987, significó el mantenimiento de niveles considerables de ca- 
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pacidad ociosa y por consiguiente, el incremento de los costos  de  producción.  Las cifras 

disponibles a  este  respecto son por sí solas elocuentes: en 1987, deacuerdo con Nacional Fi- 

nanciera, el nivel de capacidad ociosa alcanzó 48, 40 y 48%, respectivamente, para la micro, 

pequeiía y mediana industria, '!4cfualnw~te lu cotxelltraciirl sela exportacicin se ha ace~fua- 

do, 300 empresas expor.tan el 70% del totd, incluyendo a Pemex. La mayor parle de estas 

exportudoras SOH de capital privcu,/o nnciorzal y paraestatales (alrededor del 70%) y el resto 

.son trar1.s~laciorlalt.s. De casi 300,000n~ict~oindustria.s stilo O. 3% sor1 expor tadorus pernla- 

i,ei&J.s. ') 9 

En  cuanto al  nivel de tecnología incorporada  por el sector manufacturero mexicano, 

según enrique de la Garza, se pueden distinguir entre 3 y 4 niveles, a seber: 

Tradicional: nivel pobre  de  destreza de producción, comercialización y adminis- 

tración.  Impreparadas en planeación y programas de producción, contabilidad 

de  costos  de fabricación y en control de calidad. Tecnología de  productos y de 

procesos desarticuladas. Serían el 77.1 YO de las industrias mexicanas. 

Modernas  pro vulnerables: profesionalización del manejo de la producción y la 

comercialización, destreza en administración. Tecnología de producción o de 

procesos competitiva, pero no ha logrado asimilación o difusión inerna. Repre- 

sentan el 19.5%  de las empresas. 

Fuerte tecnológicamente: tiene los atributos  de la anterior más la  asimilación y di- 

hsión interna de la tecnología, pero la inovación tecnológica no tiene carácter 

estratégico, ni se ha profesionalizado la investigación y el desarrollo. No tiene 

ventaja competitiva por desarrollo tecnológico.  Son el 2.9%  de las empresas. 

Con tecnología dominante: en  la mayor parte  de sus líneas utilizan  la tecnología 

más avanzada y pueden hacer desarrollo de tecnología que les puede  dar ven- 

tajas competitivas en  el futuro.  Son el 0.3% de las empresas. 
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I PEQUEÑA Y MEDIANA INDUSTRLA 
POBLACION  OCUPADA  POR  ENTIDAD  FEDERATIVA 

Entidad  federativa 1982 1980 1990(1) 

NOTA: 1) Los datos relativos a 1990 se refieren al total de la industria manufacturera y no sólo a 
la PYMI. 
FUENTE: Elaborado por  el CEI con cifras de  SECOFI. 

O también, según el CONACYT, se dan las siguientes categorias, a partir del resulta- 

do  de una encuesta realizada en 1989: 
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En cuanto  a la orginización del trabajo, siguiendo la tendencia mundial, se tiende 8 

substituir la organización de  corte teylorista-fordista, al llegar estas  a su límite para incremen- 

tar la productividad y la calidad. 

Sin embargo, esta sucediendo io que se podría llamar alienación del sector  obrero  a la 

idea de la "calidad total",  (que significa, entre  otras  cosas, círculos de  control de calidad, justo 

a tiempo, cero  errores,  cero inventarios, equipos  de resolución de problemas, polivalencia, 

movilidad interna, capacitación permannente, ascenso y pago por productividad y capacita- 

ción, etc.), doctrina oficial que ha sido adoptada  por las cúpulas empresariales mexicanas, 

aunque su aplicación difiere muchas vecesde los moelos japoneses o se apliquen sólo aspectos 

parciales de ellos. Estas formas de organización se han extendido en México, sobre todo en 

GRAFICA IV INDUSTRIA  MANUFACTURERA: PARTICIPACIóN DE LA  MICRO lNDUSTRl4 1975-1990 
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GRÁFICA v INDUSTRIA MANUFACTURERA: PARTICIPACI~N DE LA PEQUEÑA  INDUSTRIA, 197c1s90 
Participaci6n Q/~ 

25 

20 

15 

10 

5 

O 
1975 1982 

FUENTE: Elaborado por el CEI con  datos de la SECOFI 

1985 1990 

0 Ocupación 

O Establacimientos 

20 

15 

10 

5 

O 

t 

c 
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GRÁFICA VI1 PARTICIPACIóN  DE LA GRAN  INDUSTRIA 
En los establecimientos 

(49.0%) PYMl 

(98.OYd PY M I 

En  la  ocupación 

(51.0%) G.I. 

FUENTE: Elaborado por el CEI con datos  de  la  SECOFI. 
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las empresas grandes; aquí nuevamente las micro, pequeñas y medianas empresas no han po- 

dido mejorar. 

Lo anterior, por otro lado, queda compensado, al pareces, por el patrón contractual 

que se da en  las PMI. En genreal los  contratos  de trabajo en este  subsector son muy flexibles, 

poco complejos, poco  protectores y poco bilaterales, pero también este  patrón se va modifi- 

cando  conforme la empresa es más grandehasta llegar a  los establecidos, en su mayoría, por 

los sindicatos grandes, ( o que pertenecen al apartado B), que se caracterizan por su nivel de 

protección y bilateralidad relativamente alto. 

Por lo anterior se puede deducir por  que al sector patronal de  este  subsector no le  ha 

interesado mucho presionar por flexibilizar los  contratos  de  trabajo. 

En cuanto al financiamiento, desde 1980 Nacional Financiera se fijó como uno de sus 

objetivos fomentar la modernización de la industria manufacturera ( creando nuevas empresas 

o ayudando a reconvertirlas) con miras ha incrementar las exportaciones. Sin embargo, del to- 

tal de  créditos  a la manufactura en 1982 sólo 1 1.9% h e  para modernizarlo y en 1990 el 

1 1.6%. Asimismo, la banca de desarrollo disminuyó su importancia en el crédito  otorgado a 

este  subsector de 37.5% en 1982 al 12.8% en 1990  (Datos  de El Cotidiano 50 ..., pag.150 1 2 ) .  

Este sería, a grandes rasgos, el marco en el que se desenvuelve l a  micro, pequeña y 

mediana industria en México. 
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CUADRO XX INDUSTRIA  MANUFACTURERA: participación de la micro, pe 
queña y mediana industria en los establecimientos totales. 

Escala económica 1982 n!n 1985 ?/O 1990 ?A 

I TOTAL 1 O0 109,335 100 84,902 1 O0 78,573 

FUENTE: Elaborado por el CEI con base en datos  de la Dirección General de la Indus- 
tria Mediana y Pequeña y Desarrollo Regional de la SECOFI. 

CUADRO XXa INDIJSTRIA MANUFACTURERA: participación de la micro, pe 
queña y mediana industria en la ocupación total. 

Escala económica 1982 %, 1985 % 1990 % 

Micro industria I 251,9201  11.61  270,7311  10.81  351,5861 10.8 

Pequeña industria 1 523,3851  24.11  597,3761  23.81  718,1891 22.1 

Mediana industria 

50.8 1,584,295 1,276,233 51.9 1,127,124 Subsector PYMI 16.31  514,5201 1::; 408,126 35 1,8 19 16.2 

Gran Industria 51.3 1,669,438 49.2 1,235,257 48.1 1,044,598 

TOTAL I O0 3,253,733 100 2,5 I 1,490 1 O0 2,171,722 

FUENTE: Elaborado por el CEI con base en datos  de la Dirección General de la Indus- 
tria Mediana y Pequeña y Desarrollo Regional de la SECOFI. 
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ANEXO 

Prhcipales  empresas  medianas y pequefias  en México. 

Empresa Personal empleado Posición 

Minería 

Carbonífera de México 

Técnica Mineral 

Carbonífera de Nva. Rosita 

Cía. Minera Río Colorado 

Cía. Minera Atoyac 

Alimentos 

Marcas alimenticias Internal 

Ceres Internacional de Semillas 

Mexagro Internacional 

Textil 

Telas Especiales de México 

Artículos Elásticos 

Ixtlera de  Santa Catarina 

Nacional Algodonera 

Prendas de vestir 

Grupo Industrial Pemsa 

Ocho Ríos 

Papel y cartón 

Desechables Quirúrgicos e Insdust 

ND 

150 

43 1 

31 

ND 

167 

124 

48 

28 1 

116 

272 

78 

492 

33 

125 

13 

35 

36 

82 

108 

8 

55 

58 

14 

60 

71 

84 

65 

135 

43 

75 



Esp. Cilíndricas de  Castón 

Bolsas y Papeles de la Frontera 

Imprenta y editorial 

Tipolito 

Química 

Poliurequimia 

Especialidades Químicas de Monterrey 

Produstos y Especialidades Quím. 

Química Croda 

Dermomex 

Concentrados industriales 

Pinturas y Texturizados 

Salinas del Rey 

Gas Carbónico Industrial 

Farmacéutica 

Watson Phillips y Cía. 

Jabones,  detergentes y cosméticos 

Loquay 

Artículos de plástico 

Campco  de Mkxico 

Productos Iindustriales Potosí 

Guantes Quirúrgicos 

Resinas y fibras artificiales 

Poliresinas Huettenes Albertos 

Maquiladora General de  Matamoros 

Factor  Quadrum 

141 

18 

115 

66 

95 

95 

70 

27 

24 

64 

42 

14 

81 

59 

246 

94 

88 

85 

109 

ND 

69 

130 

73 

4 

9 

17 

37 

49 

66 

88 

115 

121 

30 

120 

7 

62 

96 

27 

38 

126 
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Productos  de minerales no metálicos 

Refractarios Hidalgo 

Dapamex 

Fibrarex 

Peñuela y Contadero 

Aquismon 

Productos  Calcáreos 

Cemento 

Concreto del Bajío 

Concreto Tamaulipas 

Concreto Cemmex 

Concreto, Cascajo y Arena 

Concreto Premezclado Nacional 

Hierro y Acero 

Temple y Foja Fortuna 

Teknik 

Alta Aleación 

Productos metálicos 

Spirax Sarco Mexicana 

Industrial Texmelucan 

Ditemsa 

Acme Fisa 

Forja Nacional 

Hima 

Camesa LTD 

Maquinaria y equipo eléctrico 

Versamex 

238 

348 

1 O0 

I66 

42 

49 

76 

49 

48 

50 

17 

64 

80 

29 

1 I1 

315 

140 

88 

65 

277 

8 

148 

46 

61 

64 

85 

1 O0 

102 

19 

28 

48 

63 

141 

76 

117 

134 

2 

10 

3 1  

47 

72 

93 

94 

29 
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Microproductos 

Lightin de México 

IGSA Electrónica 

Controles Eléctricos Comasa 

Intrumentos Bristol 

Maquinaria y equipo 

Fabricación de Maquinaria 

Hércules 

Sharples Stokes 

Fabricaciones Indust. Marítimas 

Protherm de México Fab. 

Interpros 

Carros  de Ferrocarril de Durango 

Autopartes 

Industrias Vortec 

Grupo Industrial CYF 

Otras industrias manufactureras 

Exito 

aparatos 

Construcción 

Bace Construcciones 

constructora Bermúdez 

Constructora Suguad 

Karrenamex 

72 

65 

35 

31 

17 

239 

153 

84 

434 

1 O0 

109 

93 

141 

350 

236 

64 

263 

315 

29 

940 

50 

54 

89 

98 

118 

15 

33 

51 

52 

92 

95 

132 

5 

32 

20 

68 

3 

6 

77 

122 

FUENTE: Expansión, Año XXII, Vol. XXII, no.  549, septiembre 1990 
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CAP~TULO TI: Marco Histórico; la crisis  de los ochenta y la PMI. 

1) El panorama mundial. 

Hacia fines de  los  años 70 la mayor parte  de los gobiernos occidentales realizan cam- 

bios en sus políticas económicas y desde una perspectiva claramente liberal, por lo menos en 

lo económico, (o  neoliberal como se le ha llamado), centran su actuación en lograr dos objeti- 

vos fundamentales, el control de la inflación y del déficit público, mediante la utilización de 

políticas monetarias y fiscales de  carácter restrictivo. 

En 10 que  respecta al control  de la  inflación,  la estrategia planteada consistió en frenar 

el crecimiento del gasto público -que aparecía como el  principal culpable del desequilibrio- y 

en favorecer una reducción en la presión fiscal. Con esas dos líneas de acción se intentaba dis- 

minuir el peso del sector público en las economías industrializadas, lo que en último término 

constituía también otro  de los objetivos fundamentales de la política económica neoliberal. 

Por  otra parte, y en un proceso complementario al de  recorte del gasto público, se di- 

fundía una política de reestructuración del  mismo, que sin afectar las limitaciones presupues- 

tarias, privilegiara los componentes del gasto más específicamente económicos, de inversión 

en áreas  de infraestructura y de investigación (por citar algunas), en detrimento  de los de tipo 

social. De esta forma podían dedicarse al ramo industrial las subvenciones y transferencias 

que permitieran la reconversión de los sectores en crisis,  así como el impulso de los sectores 

de futuro. 

En cambio, quedaban disminuidos determinados gastos sociales en vivienda, salud, 

educación, etc., lo cual perfilaba a un Estado más encaminado a  favorecer el mercado, (por lo 

menos esto  es lo que  se  intentó hacer creer, ya que  este "nueva política económica" asigna 
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mayor poder a los monopolios capitalistas y grupos  de interés privado), quedando relegado el 

compromiso social. Estaba  entrando en crisis el modelo llamado "Estado de bienestar". 

De hecho, desde fines de los años  setenta  los  teóricos neoliberales emprenden una crí- 

tica muy fuerte  respecto a todo lo que  representa el Estado y su actuación en  la economía y la 

cultura en general. En dicha crítica se mezclan motivos económicos e ideológicos, conjunta- 

mente dirigidos contra el despilfarro de  recursos públicos, la  baja calidad de  los servicios, el 

excesivo burocratismo, la falta de eficiencia, la incapacidad para regular la marcha de la eco- 

nomía o los mercados, la excesiva presión fiscal, etc.  En suma, se exige una menor presencia 

del Estado (mínima, según las posturas más radicales del liberalismo económico) que permita 

una importante reducción tanto del gasto público (con la consecuente disminución del déficit) 

como  de  todas las regulaciones que intervienen en la  vida económica de las naciones (meno- 

res aranceles, disminución de la carga fiscal, simplificación de reglamentos sanitarios, etc.), en 

contra  parte se le daría mayor reelevancia a la "autodistribución" (la famosa "mano negra") 

que haría el mercado de los bienes, servicios y "ganancias". La privatización abarcaría tanto 

empresas públicas productoras  de bienes de capital como a instituciones estatales dedicadas a 

prestar todo  tipo  de servicios (Educación, Sistemas de Salud, Promoción de la Cultura). 

De la realización de ambos procesos el neoliberalismo espera conseguir un fbnciona- 

miento más "eficiente" y "productivo" de las empresas y servicios, con su consecuente mejo- 

ra en lo que a "utilidades" se refiere. 

Esta política económica es estructurada a partir de posiciones teóricas básicamente 

neoclásicas y monetaristas ortodoxas y se basan o encuentran su referente inmediato en el li- 

beralismo económico, cuyos principios enarbola (aunque  de manera radical): la "libre" iniciati- 

va  individual "movida" por el deseo  de  lucro; la "libre" competencia, reguladora de la 

producción y de  los precios, y el "libre" juego  de las "leyes económicas naturales" o del mer- 

cado.  Retorna pues, la vieja consigna acuñada en  el siglo XVIII por el fisiócrata francés 

Gournay: "laissez-faire, laissez-passer" (dejar hacer, dejar pasar). Aunque, para ser precisos 
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esta "reelectura" del liberalismo se  puede calificar de parcial, debido a  que si bien el dejar ha- 

cer (cancelar las limitaciones del intervencionismo estatal y abrir el campo  a la iniciativa indi- 

vidual) y el dejar pasar (abrir las puertas  de las naciones, suprimiendo las barreras aduaneras, 

de  modo  que  se estimule y active la circulación de la riqueza) representan parte del  liberalis- 

mo como  doctrina, la parte económica, se olvidan de el aporte político que  este mismo libera- 

lismo trajo consigo, como lo es la noción de democracia y cuyos fundamentos dio la 

Revolución Francesa: la Igualdad, la Libertad y la Fraternidad.  Derechos políticos que, sin 

embargo, son relegados  a un segundo plano, así como  a la mayoría de la población, que  es 

obligada a  conformarse  con ser un ciudadano de segunda, anulando de hecho lo que  consa- 

gran las constituciones actuales surgidas bajo la influencia de  esta  doctrina: el derecho inalie- 

nable a la vida, a la libertad, en suma el derecho al respeto  a la dignidad de cada individuo. 

Ese discurso neoliberal fué defendido durante los últimos decenios por teóricos  como 

F.A.  Hayek, Milton Friedman y  otros,  pero sólo pasa a ser dominante a partir de finales de los 

setenta. 

Dentro  de  este discurso, bastante limitado por cierto, la causa de la crisis, como ya se 

dijo, residía en  el intervencionismo estatal y, en segundo término, en las 'Idistorsiones" intro- 

ducidas por los sindicatos, siendo ambos responsables de las rigideces que impiden el ajuste 

automático del mercado.  Otros  aspectos,  como los desajustes del sistema monetario y las  al- 

zas del petróleo profundizaban esas distorsiones. La principal consecuencia negativa de la cri- 

sis era la  inflación creciente. Por lo tanto, la solución consistía en poner fin a las distorsiones 

del mercado y en centrar los objetivos de la política económica en la lucha antiinflacionaria. 

'%a cmsa jimdan~ental del desempleo es la desviacih de los precios y de los salarios en re- 

Itrcih a la situacicin que existiría si realnw& esiuviera opera~~do m mercado libre y si tn- 

vikramos zma monedu estable ( . .). Las depresiomes m SOMI el reslrltudo de la accirin de las 

. f i ~ -za .s  del nzercado; .son el resultado de la aplicacich de corrtroles por p r t e  del gol~ierm, 

particw'mmente en el campo de In moneda. esia era la opiulidn de Friedrich A .  von Huyek, 
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Por simple que pueda parecer, ese discurso se impuso en los medios políticos, econó- 

micos y académicos, ante una situación histórica que mostraba el fracaso  de la teoría y la 

práctica del enfoque keynesiano, predominante en las políticas económicas del período de ex- 

pansión. Por  otro lado, ese discurso neoliberal, que pertenecía histórica e ideológicamente a 

las opciones políticas conservadoras, iba asumiéndose paulatinamente no sólo por las fuerzas 

políticas de derecha sino también por aquellas otras  de  carácter  centrista  y socialdemócrata, 

cuando se instalaban en el gobierno. 

Por supuesto, la defensa del libre mercado "coincidía" con los intereses de las empre- 

sas transnacionales, las  corporaciones oligopólicas de  cada país y las principales potencias 

económicas, ya que cuentan con que el libre juego  de las Yuerzas del mercado"  se imponga 

como la mejor opción para poder imponer sus condiciones, de manera ventajosa, sin controles 

ni reglamentaciones públicas. Por esa razón, la "desregulación económica es el corolario de 

tal discurso. 

Actualmente estos planteamientos hegemonizan tanto el terreno académico como el 

terreno político, con el predominio de  los  gobiernos y las políticas conservadoras en l a  mayor 

parte  de los países industrializados (E.U., Inglaterra, Alemania, Francia, entre  otros). 

Ahora bien, pasando del terreno  teórico al práctico(y al proceso histórico que va a  dar 

origen al proyecto neoliberal), vemos como la gestación de l a  actual crisis se puede situar a 

partir de  los años sesenta, cuando  tres  factores comenzaron a distorsionar la  dinámica de acu- 

mulación: el progreso  tecnológico, la organización del proceso de trabajo y la competencia 

internacional. Estos  factores,  que ya fueron analizados en  el anterior capítulo, van a marcar el 

desarrollo técnico posterior  de la economía mundial. 
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Haciendo un breve repaso  de  cada  punto  antes mencionado vemos que: 

Durante la primera mitad de los años setenta la crisis económica se consolida a través 

de la distorsión de nuevos factores,  deteriorándose aceleradamente el escenario internacional. 

Esto se observa con la crisis de 1973-1 975,  que  fue la más severa desde  los  años treintd,!w 

@cto  general puede zthicar.se en dos niveles: por lma parte corttj el largo ciclo de prosperi- 

dad de lcl po.sgwrra(. .); por otra park, con el la se inicici un período de crecimiento  inesttr- 

hle y menos elevado, que se tradujo en rnarc.ada,s.fluc.trtaciorle.s de la tasa de acwmlacicin de 
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Ante esto, el ordenamiento jerárquico  de la estructura económica internacional queda 

convulsionado. La hegemonía de  E.U. se erociona y la administración norteamericana utiliza 

los desajustes tnonetarios y energéticos para intentar mejorar sus posiciones comerciales. Las 

demás economías industrializadas intensifican su política proteccionista. Cada cual interpreta 

como le conviene la  vigencia o caducidad de las normas establecidas desde la posguerra. 

Esta serie de acciones por  parte de las economías centrales provocan un incremento 

de las tasas  de interés jamas  conocido en  la historia del capitalismo. Esta situación fue acen- 

tuada  y prolongada por la política del gobierno de Ronald Reagan, que implicó  un estricto 

control de la  emisión monetaria. Por  supuesto, al cortar abruptamente la tendencia de  crédito 

barato muchos países endeudados  (sobre todo los subdesarrollados) vieron crecer su deuda 

en la  misma medida que su incapacidad para pagarla.  Los  bancos de  todo el mundo, ante el 

temor de un colapso financiero, iniciaron un periodo de restricciones en lo que concierne al 

otorgamiento de nuevos prestamos.  Con  estas nuevas exigencias se inició lo que algunos ma- 

nejan como "la reorganización capitalista mundial", con las premisas neoliberales ya 

enunciadas. 

A nivel  mundial se empezó a observar (con diferentes grados  de importancia, depen- 

diendo de la situación económica de cada país) como los programa de reorganización guber- 

namentales adoptaban medidas de austeridad que significaron el recorte del gasto publico, 

nuevos impuestos y  sobre todo, estrictas medidas de control salarial "(en el caso de Nmsil, el  

primer aclrerdo cor1 el FMI estipulaba p e  l o s  mmentos salariales no dehwíat1 exceder el 

80% del aumerlto de precios) 'I. ' El resultado inmediato fue el aumento del desempleo y la 

caída de la producción, que llegaron a niveles récord en 1983. 

En el decenio de los ochenta varios países capitalistas lograron salir de la crisis y cre- 

cer a un costo  que muchas veces significó  la imposición de un sistema dictatorial (como el 
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caso  de los llamados Tigres Asiáticos o en América Latina, Chile) pero para la mayor parte  de 

los países subdesarrollados este periodo significó una década perdida. El peso de la deuda y 

los problemas ocasionados  por la reorganización del capital apenas si dieron un margen de ac- 

ción a los gobiernos  de  estos países, que finalmente tuvieron que  acatar el programa ideado 

por el FMI y los  gobiernos  de los países desarrollados, el proyecto neoliberal. 

Ahora bien, actualmente ya se pueden observar algunos efectos  generados  por la apli- 

cación de  esta política económica, más allá de los efectos  devastadores inmediatos que se sin- 

tieron, sobre todo por parte de los trabajadores y campesinos. 

Para empezar, en los países centrales, en  lo referente a la actividad económica del sec- 

tor público, los gastos e ingresos en 1985, como promedio de  los países de la OCDE, han 

sido del 4 1 YO y 36% del PIB, respectivamente, un punto y medio menos que  los niveles  máxi- 

mos de 1982. En consecuencia, aunque ha existido una reducción del gasto,  ésta ha sido pe- 

queña, de  modo  que la presencia del Estado sigue siendo importante. 

En cuanto a la privatización, en aquellos países en que  se ha realizado (Gran Bretaña, 

Alemania, Francia, Japón, principalmente), su horizonte real  ha sido bastante más modesto 

que el formulado teóricamente, afectando a empresas y servicios públicos y en menor medida 

a actividades asistenciales. A esto cabe añadir la concepción particular con que  se dan las 

"privatizaciones", ya que"varim de Ius empresas privatizadas pasaron a oper~rr en merca- 

dos compe/itivos, pero las mds grarldes siperl teniendo moPloy"1io.s  Platllrcrles o lega le.^ los 

cuales$~erow  respetado,^ dwante el proceso de privatizacicin. L o s  arpmerttos que se e,sgri- 

met? para explicar Io anterior SOH muy complejos. Se destaca que ILLS economí~r;~ de escala 

dgjabatt LUI margen muy limitado a la competencitr  y ylre la jilrmtr mortopcilicn es la m& 

apropiada para competir en el mercado intermciorml, dominado tamhikll por I J H  pfiado de 

corporaciones gigarztesctrs. (Por otro I~rdcQ Es irzferc>.smzte destacar que la priwrtizacicin im- 

pliuj (et1 los países dqfemores del libre mercado, como lo s o n  l o s  miemhros de la OC'DIij el 

refbrzamiento de los mecar~ismos de regdacih estLltal, en virtud de ylle e l  remplazo de 
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Además, diversos estudios muestran que los monopolios privatizados no  han mejora- 

do su productividad, de ahí que  se haya tenido  que regular a  través  de nuevas reglamentacio- 

nes o de modificaciones a las existentes, como lo es la  fijación de precios para evitar el abuso 

del poder de mercado, asimismo se han expedido regulaciones para penalizar la caída de la 

calidad de los bienes y servicios. 

En lo tocante  a la desregulación, esta  se ha ido aplicando en  un campo muy extenso: 

desde la participación del sector privado en actividades anteriormente monopolizadas por el 

Estado  (como las telecomunicaciones) hasta la  eliminación de normas y la liberalización de 

mercados: financieros, de trabajo, de servicios, etc. 

En cuanto  a  los resultados de la globalización propiciada por las políticas neoliberales, 

se  puede  constatar  como el escenario internacional es  cada vez más dinámico y más determi- 

nante para el comportamiento de las diferentes economías. 

Dentro  de  estos cambios se pueden mencionar los  efectos de las medidas desregulari- 

zadoras con relación a los movimientos monetarios y financieros (condiciones de liquidez, ti- 

pos  de interés, tipos  de cambio, etc.) que han fortalecido la posición del capital financiero 

internacional, el cual vive un momento de auténtico  auge, con una rápida expansión y diversi- 

ficación de sus actividades e instrumentos. El grado  de autonomía de  esos movimientos finan- 

cieros con relación a la economía real es ciertamente alto y plantea serias interrogantes  sobre 

las consecuencias futuras.  La  fuerte especulación es el principal corolario  que,  a la vez, re- 

troalimenta dicha autonomía. Desde otro aspecto de la  misma globalización económica, se 

observa que el intercambio de mercancías sigue agudizando la polarización entre el centro y la 

periferia del sistema. La insercion exterior de las economías desarrolladas cada vez es más 
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intensa y desigual. Dicha intensidad, junto al resultado de  los saldos comerciales y la compo- 

sición intraindustrial de los intercambios pone de manifiesto una rejerarquización en  el seno 

de las economías centrales. De esa manera, se produce un mayor escalamiento y una nueva 

reclasificación en  la  división internacional del trabajo. 

Las ramas y segmentos productivos siguen acentuando su internacionalización con el 

progreso de la tecnología que fracciona los procesos de trabajo y mejora las redes  de comuni- 

cación y transporte. Las grandes firmas transnacionales protagonizan ese  proceso  de relocali- 

zación industrial y la creciente internacionalización de los servicios, mientras que disponen de 

mayores márgenes para controlar su actividad financiera. 

El liderazgo estadounidense se mantiene, pero con múltiples contradicciones, basán- 

dose en su hegemonía financiera, tecnológica -compartida con Japón- y alimentaria, a la vez 

que en  su preponderancia cultural y político-militar. 

Ahora bien, por otro lado, la mayoría de las economías subdesarrolladas sufren un 

profbndo estancamiento, derivado del empeoramiento de las relaciones comerciales y, en mu- 

chos casos, de las condiciones del pago de la deuda  externa. 

Dentro de este  grupo sobresalen los "nuevos países industrializados", cuyas econo- 

mías reorientadas hacia  la exportación encuentran límites  en  el proteccionismo de los países 

industrializados, aunque se intenta encontrar una solución a este problema con la diversifica- 

ción de los mercados en donde colocar la producción nacional, como la zona del sudeste as- 

siático. En cualquier caso, por sus propias características, no se  trata  de una vía que  sea 

extendible a la mayoría de los países periféricos como solución para superar el subdesarrollo. 

A este  respecto, un pequeño diagnóstico de las condiciones que  guardan  los países del 

tercer mundo nos muestra la desgarradora situación: la evidencia muestra elocuentemente la 

polarización del crecimiento económico mundial durante la fase de  auge  de la posguerra. 

Ire I952 y I972 el irlgreso red  por habitante (medido a precios constantes de IY73) de los 
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A este  atraso apabullante hay que  agregar  que la participación de  los países subdesa- 

rrollados en la toma  de decisiones a nivel  mundial era, y es, exclusivamente formal, ya que las 

grandes decisiones económicas y políticas son tomadas por el reducido grupo  de las principa- 

les potencias (el llamado grupo del los  siete).  Dentro del FMI y el Banco Mundial, el voto  de 

los países subdesarrollados apenas representa 1/3 del total (en base a un sistema que  pondera 

el voto en base al peso económico de cada uno de sus integrantes, un tipo  de apartheid cuya 

argumentación sostiene que quien da más recursos  es quien tiene derecho  a imponer sus con- 

diciones, sean válidas o no) mientras que las resoluciones adoptadas en la  Asamblea General 

de las Naciones Unidas, o en otros organismos de  esta agrupación (en donde,  a diferencia de 

las dos entidades citadas, cada país posee un voto y por lo tanto  los países subdesarrollados 

son mayoría), no suelen ser aceptadas  como vinculantes por  los países industrializados. 
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Como conclusión de  este inciso, resulta obvio que ya no bastan términos de intercam- 

bio más favorables para que los países subdesarrollados logren remontar sus crisis, no  basta 

que se de más "apoyo financiero" para resolver problemas ocasionados  por  deudas impaga- 

bles, no basta equilibrar los presupuestos, en suma no basta con tratar  de imponer modelos 

que pareciera han resuelto las necesidades de la población de  los llamados países desarrolla- 

dos y que  a cambio han dejado al planeta (sin mencionar a la mayor parte  de la población 

mundial) con graves problemas ecológicos  que incluso ponen en duda la  viabilidad de  los di- 

ferentes  tipos de vida (no sólo humana) que existen sobre la fas de la tierra, posibilidad no 

muy remota  de continuar con la depredación que significa el actual sistema capitalista. Para 

dar una noción de lo absurdo  que  es el intentar imponer un modelo de por si incongruente, 

baste pensar en lo que significaría que una población como la de China o la  India de  repente 

lograra aumentar su  nivel de vida apegada  a  este sistema capitalista y que, por ejemplo, la mi- 

tad de los mil millones de chinos tuviera acceso  a un automovil, no habría recusos naturales ni 

atmosfera que  soportara tal cantidad de desechos  que el mantenimiento de dicha carga vehi- 

cular significaría. Y este sería el mejor de los escenarios posibles. 

En  otras palabras, más allá de un crecimiento a cualquier costo,  generador  de desi- 

gualdades insoportables, se vuelve necesario definir, me parece, políticas de desarrollo más 

autónomas, orientadas  a  garantizar las necesidades básicas de la población, en  un primer mo- 

mento, y que encuentren su fimdamento en  la cultura de cada sociedad y la utilización racio- 

nal de sus recursos,  tanto humanos como materiales. No se trata  de desvincularse del mundo, 

se  trata  de  que  cada sociedad ejerza su derecho  a la autodeterminación, y el real sentido de 

esta palabra es  que  cada sujeto sea fin y no  medio,  ya que sólo se determina a sí mismo un su- 

jeto que  cae en  la cuenta  de su condición de humano, de sujeto con dignidad, la  cual adquiere 

a partir de la relación con el otro,'Wando la ternrimlogin de hoy dirianros que la atrtoges- 

ficin LY todos los niveles es la 7irlica  realizacicirl adecmd¿r del cortcepto de estado. Pero no se 

trata (¿f Rph xxi) de .m ideal o proyecto social y~4e de reperlie el tedrico (Hegel) sucara de 

SI( propio coleto, s i m  de Ilevcrr a plena realizacich lo q ~ w  por NI propia eserlcia el estado 

siempre ha sido: e l  respeto activo y cooperativo de k m  derechos de todas las persoms, p e s  
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tratarlas como incqmce.s de  decidir es tratmlas como cosas y no como personas. 'El.final de 

la historia está constit~~ido por la srrjeción de la particrtlaridad bajo r , ~ n  poder p e  defini tiva- 

mente se ccmxteriza por el hecho de qlte fitera de G I  las es#hras particulares tienen .su pro- 

pia autonomía ... ' ( L ' G  146s) ''' (las cursivas son mías),es decir no se puede ser un sujeto 

cabal, una persona si se  trata a los demás como  cosas; la argucia de  que  los pueblos y más 

precisamente los  gobiernos  de  los países l'desarrolladosll hacen uso  de su derecho a autogo- 

bernarse, a ejercer su libertad al imponer sus condiciones a los países "subdesarrollados" quie- 

re  ocultar el hecho de que lo Único que realmente ejercen es la fuerza para imponer sus 

intereses (en este  caso su sitema económico y cultural), y que  por lo tanto ven al resto del 

mundo como  cosas, medios para satisfacer sus necesidades. Intentan restringir al ser humano 

a la lógica del afan de  lucro y que  esta se vuelva su motivación para vivir,  ya que el que paga 

manda luego  entonces el dinero siginifica poder,  por lo tanto  éste  es el medio indispensable 

para poder  "ser alguien", un "hombre de éxito",en este discurso todos resultan ser medios 

presindibles, meros  objetos para la reproducción del capital; intentan en suma reducir al mun- 

do a la animalidad de ver en el semejante sólo signos de perdidas o ganancias. Retomando lo 

expuesto al inicio del capítulo anterior,"('cjmo se estructrnun los precios en los mercados 

parciales, es c w s t i h  indferente; I o  que imorfa es p e  e l  conjttnfo de todos l o s  precios se 

esfrrrrctrne de tal maneru, qz4e una park de la pohlacicirr viva en niwl mperior de constmo y 

poder mienfras lo mayoría v i w  como pobre. Estamos hddando de la ricpem dfhrenciante: 

es posible que todo e l  pais mtjore en nivel de vida, pero Ja d4ferencia entre ricos y pobres se 

mantiene mediante la esfructwa de prccios yrte es deferminuda en balance por lu clase de 

J o s  1.ico-s y no por algh procesojisico 'l. 

Por  supuesto, una cosa es la intención de  este renovado imperialismo del capital inter- 

nacional de esclavisar a la población mundial al "supremo interés" de la ganacia, (esclavos sui 

generis, pero no por  eso  menos esclavos, ya que no es ni podrá ser un proceso voluntario el 

sacrificio que significa aceptar la imposición de condiciones desventajosas como las del FMI a 

los gobiernos de los países subdesarrollados, las de una política gubernamental que exige el 

sacrificio a la mayoría de su población para no ahuyentar a los  temerosos capitales 
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internacionales, las de los empresarios (no  todos)  que prefieren el autoritarismo "paternalista" 

y  a organizaciónes sindicales dóciles en lugar  de  tratar  a  los  obreros  como  seres humanos ca- 

paces), y otra  cosa muy distinta el proceso  que pueda generar,  y  de hecho lo esta haciendo, el 

creciente descontento  que  se  expresa en movimientos de resistencia. 

Es dentro de  esta perspectiva, la de  un desarrollo independiente y alternativo, que las 

PMI se muestran como  verdaderas  opciones para crear y sostener  procesos  de industrializa- 

ción. Su gran capacidad para adaptarse y enfrentar las limitaciones que enfrenta cada nación 

permitiría elavorar cadenas productivas que signifiquen  la utilización racional de los recursos, 

además de ser una forma de satisfacer de manera inmediata las necesidades de la población lo- 

cal; como ya se definió, este  proceso  autónomo, para poder alcanzar su mayor potencial, ten- 

dría que  procurar un acercamiento con los países de la región (sur-sur)  que signifique la 

generación de economías de escala, que  a su vez permitan el surgimiento de tecnologías apro- 

piadas a sus recursos  y  culturas. De aquí se podría partir para hacer una valoración técnica e 

incluso un proyecto de programa de integración que precisara la colaboración que tendría que 

darse  entre  los  gobiernos de la región sur del planeta en todos los aspectos  de la  vida econó- 

mica, política y social, pero el proyecto más importante  es el de  lograr  crear  consensos  entre 

los mismos pueblos sobre la  vibilidad de cualquier programa  de gobierno a seguir. 

Un proceso fundamentalmente democrático,  con elementos como los plebiscitos, refe- 

rendos, y medios por los cuales se garantize la rectificación de las políticas adoptadas, serían 

pilares indispensables para que  los cambios estructurales  requeridos para alterar y diversificar 

la estructura productiva de  estos países no se decida automáticamente por la "liberalización 

del comercio", ya que, como ha quedado ampliamente demostrado, una liberalización sin re- 

gulación provoca una distribución desigual de los recursos, ya que  esta liberalización no cons- 

tituye en sí misma  ningún instrumento de reducción de desigualdades de ingreso y de 

distribución de la riqueza, contrariamente a lo que afirma  la teoría económica en voga. 
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De aquí surge la importancia de  que sean procesos democráticos, para garantizar que 

lo fundamental, la dignidad de  cada individuo, sea  respetada,  esto &,.tiene razón Hegel 

cuando sostiene que lo esencial de la democracia no necesariamente se identifica con la forma 

republicana, que  es la votación.. . 

'Mirando las cosas  desde el principio superior se vuelve discrepancia subordinada e in- 

diferente eso  que de ordinario se considera como lo esencial en  una constitución. a saber, el  si 

los individuos dan su aquiescencia subjetiva o no. Prinzero hav que ver .si los ir?u'iviu'lms e s f h  

concebidos como personas si está o no presente la substancialidad como espíritu, o sea 

como la esencia sabida por ellos'(VG 145) (cursiva del autor). 

(...) Si todos los individuos están concebidos  como personas, ni la mavoría ni nadie 

puede  tratar  a algunos como  cosas. Lo primero que  tenemos  que decir, (. ..) es  que en U Y I ~  

verdh'ertr democracia m todo está n wtncicjtPero en  realidad son muchas las cosas, y 

precisamente las más importantes, que no podemos permitirle a la mayoría ni  en relación con 

la minoría ni  en relación con un solo individuo ni en ninguna otra relación. En el fondo,  esto 

es la verdad: nir1mmu de /as cosas renlmerlte  inz(iortnntt?s estd LI votncicilll (cursivas del 

autor). 

9 

Las PMI, desde  esta perspectiva, representan una alternativa válida para aumentar la 

participación de la población en lo referente a la  definición de las políticas económicas y en 

consecuencia, de las que se refieren en particular a las estructuras  productivas. 

Si bien dichas unidades fabriles no pueden por si solas generar un proceso económico 

que permita a un país mantener se autosuficiencia, por lo menos con el actual sistema econó- 

mico, así mismo la política económica que intente, deacurdo  a lo analizado en  el anterior capí- 

tulo, sostenerse sólo en las grandes industrias tampocosignificará una alternativa real,  ya que 

ambos son mutuamente complementarios. 
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La crisis que actualmente vivimos, después del "error de diciembre" de 1944, me pa- 

rece que  es una muestra clara de  que el gobieno no puede desvincular lo maroeconómico de 

lo microeconómico, ya que al tratar  de  generar un entorno favorable a las grandes inversiones 

(pese  a ser mayoritariamente especulativas), y  de no aplicar una política industrial definida, 

sino simplemente dejar a la industria a la "libre competencia", lo Único que  generó k e  la ma- 

yor depresión de la historia del país, sólo comparable con la desarticulación que  provocó la 

revolución a principios del siglo. 
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2) La crisis en méxico. 

El  análisis  del desarrollo de la crisis en México nos muestra que  este  es un fenómeno 

complejo y por lo mismo no se puede restringir a una sola causa. Un acercamiento a  esta  pro- 

blemática puede partir de la tesis que interpreta los cambios sufridos en el país como la redefi- 

nición  del proyecto de nación que  estuvo vigente hasta los  años 70, período en  el cual entra 

en declive, para finalmente iniciar  el cambio estructural, el "nuevo" modelo de nación, con la 

crisis de  1982. Es en este año, con el  plan anticrisis del gobierno de Miguel de la Madrid, que 

se inicia el cambio estructural  a partir de la introducción de las políticas neoliberales emplea- 

das  por  los países industrializados de occidente (y algunos de la "periferia"), acción supervisa- 

da por los organismos financieros internacionales, que adquirieron gran importancia al asumir 

un papel de vigilantes de  este  "nuevo  orden" mundial que se estaba generando, como  se vió 

en  el anterior inciso. 

Aquí veremos  cómo se da la crisis que permitirá imponer, posteriormente, los nuevos 

requerimientos tanto  externos  como  internos  que el capital demandaba y sus  efectos en  la 

economía y en particular en la industria mexicana. 

En términos económicos, las estadísticas de 1982 revelan el tamaño  de la recesión en 

que México había caido: el PIB registró una tasa  de crecimiento negativa de  0.2% (lo cual re- 

presentaba una enorme caída ya que el promedio del PIB en los  5  años previos había sido de 

alrededor del 8 ?h.), ' el sector manufacturero cayó a -2.4%  (de una tasa promedio de  8.5 0/0), 

' la  inflación llegó a 100 %, el desempleo se duplicó y la deuda externa alcanzó 80 mi millo- 

nes de dólares. Además, factores  exógenos y endógenos se sumaron a los problemas que en- 

frentaba el país: el desequilibrio en  el sector externo, cuestión que  se  agudizó  por la recesión 

mundial ocurrida  entre  1980  y  198 1 ,  el alza de las tasa internacionales de interés desde 1979, 

y la baja en la demanda y precios del petróleo iniciada a mediados de 198 1 ; al interior, el dete- 

rioro de la finanzas públicas, agudizado a su vez por la excesiva dependencia de las 
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exportaciones  petroleras y la subsecuente pérdida de ingresos por  este  concepto,  erradas polí- 

ticas de precios a mediados de 198 1, una mayor dependencia de las importaciones manufactu- 

reras y de las importaciones de los productos alimenticios. El subsidio otorgado  a los bienes 

producidos  por las empresas públicas transfería recursos al sector privado (este subsidio indi- 

recto  representó I6 % del PIB de 198 1 ), lo que abultó el déficit federal. Por último, el go- 

bierno recurrió al financiamiento externo para poder hacer frente al déficit presupuestal, lo 

que  a su vez provocó  que la deuda pública se elevara de 20 mil a 60 mil millones de dólares 

para 1982. 

Como resultado de lo anterior, el  pais enfrrentó en 1982 la devaluación del peso más 

dramática de su história contemporánea, en ese  año pasó de  $27  a $48 pesos por dólar, en el 

mes de  junio, para terminar el año  con la decisión de liberar el control de cambios. La  tasa "li- 

bre" flotaba entre  $70 y $150  pesos por dólar y la "preferencial" entre  $50  y $95 (acercando- 

se de manera lenta y continua hacia la libre). 

Ante esta situación extrema, la economía del país recibiría el tiro  de gracia a  través  de 

su sector más "volátil": el financiero; la fuga de capitales, que aceleró su ritmo cuando se co- 

noció la caída del precio del petróleo  de  entrega inmediata, alcanzó proporciones espectacula- 

res, '52 calcda y ~ r e  poco antes de la devalmcidt~ dt.fi.hrero de I982 sdieron del país 1uIo.s 

I I mil millones de ddares". ' 

Finalmente, la primera respuesta del gobierno de López Portillo ante la crisis h e  el 

programa  de ajuste a la política económica, del 9  de marzo de 1982. El objetivo era evitar 

una caída de la producción.  Se anuncio una reducción de 3% en el gasto público, la  disminu- 

ción de las importaciones y el establecimiento del control  de cambios así como un aumento 

salarial. Se pensaba o se quería hacer pensar que la economía estaba aún en condiciones de 

poder estabilizarce. 

En los meses siguientes el gobierno de nueva cuenta adopta medidas de austeridad, lo 

que significó el recorte del gasto público en  otro 5% y tomar la desición de compensar el 
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incremento salarial con aumentos en los precios de algunos bienes, tanto públicos como pri- 

vados; asimismo, se  garantizó al sector privado la  eliminación de algunos impuestos (con el 

"Plan de Apoyo Financiero a la Industria") a través  de  CEPROFIS (Certificados de  Promo- 

ción Fiscal), que variaban entre el I 5  y el 80% de la nomina salarial, con la condición de  que 

las empresas sostuvieran las  líneas de producción priorizadas por el gobierno, además de 

otorgar algunos subsidios. 

A mediados de  agosto,  ante la bancarrota  de hecho del Estado mexicano y su imposi- 

bilidad de colectar  fondos en  el sistema bancario, el gobierno de los Estado Unidos preparó 

un plan de  rescate financiero por 8,750 millones de  dólares. El Secretario de Hacienda Silva 

Herzog dió a conocer el  plan que contenía cuatro puntos:"l) (in pristcmo por mil  millones 

de ddares por porre de Estados Ihidos para compras j k t ~ l r m  de petróleo destinadas a SII  

resena estraligica; 2) crkclifos por I ,  680 millones de ddares de varios h c m m  centrxdes 

por conducto del Banco de Pagos Inter.tluciou1ale.s de Slriza; 3) criditos por ntil  millones de 

ddmvs por parte de la Cc1r~30rucirin Crédilos Merca~ltiles de f;. [J. para contp~rs de granos 

a ese país; y 4) iniciacicin de negociaciones con e l  b&fI para L ~ H  paywte de pristnrnos de 

a~1roximand~r~Ie~lte I, O00 nzillones de dólcrr~x Ir 

La carta  de intención con el FMI contenía las típicas medidas de austeridad que vivió 

el país a partir de noviembre de 1982. 

El sector privado, por su parte, aplaudió estas disposiciones por considerarlas como 

las únicas viables. 

Para septiembre de 1982, se habían revertido las ventajas de la devaluación realizada 

en febrero, pues la  inflación continuó y la especulación financiera debilitó todavía más el peso; 

ante  esto  López Portillo instituye,-como ya se mencionó-, el primer control cambiario (conge- 

lando las cuentas en dólares) y estableciendo dos  tasas  de cambio: la "preferencial" para las 

importaciones necesarias y para el pago del servicio de la deuda  (a 49.5 pesos  por dólar), y la 
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"libre" que cayó a 1 15 pesos  antes de  que se tomaran las nuevas medidas del 1" de 

septiembre. 

El informe presidencial produjo el último "sobresalto" para el sector privado: se na- 

cionalizaban los bancos y se fortificaba el control  de cambios, alcanzando la tasa "libre" 70 

pesos por dólar, la cual se utilizaría para todas las operaciones  "ordinarias". 

Los empresarios, de nueva cuenta, "perdían la confianza en  el gobierno". Y para la 

mayoria del país empezaba el peor ciclo de crisis desde principios de siglo. 
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3 )  El sexenio de Miguel de la  Madrid Hurtado. 

En el sexenio de Miguel de la Madrid las modificaciones a la estructura económica de 

Mkxico encabezarían las reformas más importantes de ese, y los siguientes sexenios. El objeti- 

vo  era  adecuarse a las condiciones que rigen  hoy el proceso  de internacionalización del capi- 

tal. De hecho, se intenta igualar el status  no sólo económico, sino político y cultural de los 

países más industrializados; es decir, existe (por  parte del gobierno y su élite político financie- 

ra), la  ‘Bspiración de ser como  los países avanzados:’de imitar sus estilos de consumo, sus 

patrones  de vida y sus valores, lo que le da a sus políticas, de inspiración neoliberal, un  perfil 

de esquemas de desarrollo esencialmente imitativos, con nociones tradicionales de  progreso y 

buscando una modernidad dificil de  concretar e incluso de definir. 

La justificación ideológica de  este planteamiento (pese a ser una concepción bastante 

reduccionista y economicista de las formaciones sociales) quiere reinvindicar al sistema de 

mercado  como el mecanismo fundamental que medie las relaciones humanas, con la consi- 

guiente disputa por las hnciones que  le@edaría” al gobierno por desempeñar. En los he- 

chos, tal justificación ha significado una reordenación de  los  patrones de propiedad y de 

control  sobre  los  recursos  económicos que, en realidad, han reconcentrado el ingreso, la ri- 

queza y el poder. 

Según el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 1983-1988, anunciado el 30 de mayo de 

1983 por  De la Madrid (y publicado en  el Dario Oficial el 3 1 de mayo de  ese  año, y en forma 

de libro por la Srcretaría de  Programación y Presupuesto en junio  de 1983), existían cuatro 

objetivos pincipales: fortalecer las instituciones democráticas; superar la crisis; recuperar la 

capacidad de crecimiento económico; e iniciar los cambios cualitativos necesarios en  las es- 

tructuras políticas, económicas y sociales de la nación (pp. 12, 108-1 09). Sin embargo, el  plan 
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no contenía  declaraciones o pronósticos  económicos  concretos,  tampoco incluía modelos ma- 

croeconómicos  detallados. 

En términos  de política industrial, el PND estrechaba más los  lazos  entre  los  sectores 

externo  e industrial (específicamente las manufacturas  de  exportación)  sosteniendo  que el 

problema fbndamental de la industria mexicana había sido la excesiva concentración en la sus- 

titución  de  importaciones  de bienes de  consumo  básicos (pp.3  14-337).  Se afirmaba que los 

elementos clave de la estrategia industrial eran:  desarrollar las industrias  productoras  de bie- 

nes de  consumo  básico,  promover  selectivamente las industrias  de bienes de  capital  para in- 

crementar la integración industrial, apoyar  aquellas ramas de la industria  con potencial para 

exportar  e  ingresar divisas al país, crear una base  tecnológica nacional y fomentar la  eficiencia 

y competitividad  de las empresas  paraestatales. 

Tanto los líderes de la  Concamin como los de la Canacintra  elogiaron el  plan  al consi- 

derarlo como una respuesta positiva a la crisis económica (Uno más uno, 3 1 de mayo y 1” de 

junio de 1983 j .  

Para  lograr  alcanzar los objetivos  propuestos en  el PND, el gobierno  empezó  a  erradi- 

car el “sobre  proteccionismo” y “la práctica  de alimentar indiscriminadamente las ganancias 

del  capital con subsidios”.  Pese  a lo ambiguo y general  de  este  planteamiento,  (sobre todo al 

inicio  del gobierno  de De la Madrid), lo que  pronto  quedo  claro h é  la idea de  que la crisis ac- 

tual, dado los profimdos desequilibrios existentes, sólo podría ser superada  por medio de 

“grandes sacrificios”  del sector laboral, ya que  resultaba “impracticable” la estrategia  de creci- 

miento económico basada en  el alargamiento  de la cadena  de  crédito y del gasto público defi- 

citario, s e g h  el discurso oficial. De  acuerdo  a  este  diagnóstico,  todo  se reducía a un 

problema meramente económico, sin que las repercusiones políticas o sociales pudieran tener 

otra  respuesta  que la da ver satisfechas las neccesidades  económicas  -que las “originaban”- y 

ya; posición,  por otro lado, lógica dado el sistema de dominación vigente, y en donde los 

“costos” y “’sacrificios necesarios”  recaerían  sobre  los  trabajadores y la clase media 
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desorganizada. Es decir, entre la liberalización económica y la extensión de  las libertades indi- 

viduales, sociales y políticas existía, a nivel operativo, una amplia brecha. 

Se iniciaba  la era  de la austeridad para “repara” los  estragos  causados  por  los  “popu- 

listas” gobiernos  anteriores. 

Para 1983, el gobierno mexicano firma un acuerdo con el FMI para establecer un pro- 

grama de estalibilazación de  tres  años, el cual contenía cuatro objetivos fundamentales: 

En suma, era un programa  que suele denominarse “plan de  choque  ortodoxo”,  que 

además, implicaba la supervición directa del FMI. 

El gobierno mexicano se apegó  a  este “plan” y como resultado, para los  años de 1983 

a 88, se vivió una situación de altibajos, que tendía a  colocar  a la economía un una situación 

de “arranque” y “frenado”. En  la primera fase, que va de 1983 a 85, se establece una estrate- 

gia de  ajuste macroeconómico a  través del Programa Inmediato de Reordenación Económica 

(PIRE). El primer resultado se observa a partir del último trimestre de 1983 y a lo largo  de 

1984, cuando se produce un alto nivel de exportaciones,“de unos 24 mil millones de dcilu- 

res, del qlre el 28% correspondió a la indmtria. Se avanzó  tatnbit;n en e l  abatimiento de la 

inflacicin, yo que el INPC (índice nacional de precios y cotizaciones) paxj de 81% e l  a170 

anterior a 60 94 (. . .), al mismo tiempo que se reducia disct-etanzente el dt!ficit~fiscal. 
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Pese a este ligero repunte, para finales de 1984 y principios de  85 reaparece el estan- 

camiento, se detiene la acumulación de reservas internacionales, se deteriora la balanza co- 

mercial y se reactiva la inflación. 

El  déficit financiero gubernamental comenzó, a partir de 1985, a cercer 

aceleradamente. 

La  respuesta gubernamental, nuvamente, h e  endurecer su posición con medidas de 

contracción económica. Elevó los precios de bienes y servicios, recortó el gasto público y 

aplicó un ajuste  devaluatorio. También elevó las tasas  de interés y racionalizó el crédito ban- 

cario para intentar contener la especulación y la fuga de capitales. Junto  con  estas medidas, 

adoptó una particularmente importante, se firmó el protocolo  de adhesión al GATT, lo que 

modificó la estrategia para enfrentar la crisis de la balanza de  pagos. En lugar de restringir 

administrativamente las importaciones, se inició su liberalización reduciendo aranceles y elimi- 

nando requisitos para los permisos en lo tocante a medios de  producción. La protección se si- 

guió  proporcionando pero, principalmente, bajo vía arancelaria y cambiaria, esto último 

mediante una depreciación comparativamente más acelerada del tipo de cambio que el dife- 

rencial de precios con respecto al exterior.  Se buscaba, con  esta liberalización, obligar a los 

productores e intermediarios nacionales a bajar los precios de sus productos al tener  que 

competir  con  los  importados. 

En 1986 se mantuvo estabilizado al país hasta el shock petrolero,  cuando el precio del 

barril bajó a cerca de 12 dólares (en junio  de  ese  año), lo que volvió a deprimir a la economía 

y obligo al gobierno a modificar su estrategia de  corto plazo, con el denominado “Programa 

de Aliento y Crecimiento” (PAC).“((’on este progran@ ... se reafirnzaba la mcesidad de 

continuar l o s  ajustes ~ M Y I  cuat~do implicaran mayor sacrificio social. AI mismo tiempo se en- 

tahlaron negociaciones con la bama intenmcional, sin abandorrar o ct,re.stiomr seriamente 

la politica de ’pagar a toda costa“. La respresta de la banca y los orgaflismoa 
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Este nuevo Programa no pudo evitar la profundización de la recesión que alcanzó un 

elevado costo social que se manifesto fundamentalmente en  la pérdida de empleo y baja de 

salarios. 

También en  el año  de 1986 empiezan a ser más evidentes los signos de  descontento 

social. Un caso reelevante fue la gran movilización popular, encabezada por el PAN, que  con- 

dujo, primero, a que el gobierno cometiera faude para poder  ganar las elecciones a goberna- 

dor  de Chihuahua (de  ese  año) y segundo, a importantes movilizaciones de  protesta, también 

encabezadas por el PAN, que  de alguna forma adelantaban los hechos que ocurrirían en 1988. 

En el penúltimo año del sexenio de De la Madrid (1 987),  se repiten los altibajos en  la 

economía. En la mayor parte del año se mantuvo cierta estabilidad, destacando el elevado cre- 

cimiento de la minería (orientada a la exportación) y el de la generación de energía eléctrica 

(con  gasto público), en tanto  que la manufactura crecía a un paso más lento y la producción 

agropecuaria decrecía. 

Es en noviembre, (después de mantener un ritmo devaluatorio controlado, cuyo obje- 

tivo era el de abatir la inflación), que sobreviene el “crack” de la Bolsa de Valores, lo que 

obligó al gobierno a una macrodevaluación para evitar que se repitiese la crisis de  1982. Ade- 

más, se volvio a aplicar un ajuste recesivo como los antes descritos, pero  esta vez con una va- 

riación que implicó  un “acuerdo” entre la cúpula empresarial y obrera con el gobierno, 

-acuerdo  que se denominó Pacto  de Solidaridad Económica-, y que  se firmó en diciembre. 

Este  fue el medio por el cual, el gobierno, garantizaba al capital monopólico -financiero que 

las políticas de privatización y liberalización de la economía se respetarían y se “harían” respe- 

tar, (ya que era evidente, por lo demás, su incapacidad para imponer unilateralmente cualquier 

medida que afectara directa o indirectamente los intereses de esta robustecida élite, sobre 

todo si se profesaba la  misma fe neoliberal, como fué el caso  de  este y los siguientes 
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gobiernos). De esta manera los intereses del capital adquieren un nuevo status,  tanto político 

como económico y social, con un discurso que identifica la defensa de "su bienestar" con el 

"bienestar de la nación". El apoyo  de la burguesía comprometía al gobierno a mantener la po- 

lítica de estabilización económica (de recesión), comprometiendose a racionalizar el gasto pú- 

blico, lograr un mayor superávit y sobre  todo, acelerar la desincorporación de empresas 

estatales, "consideradas no prioritarias. En suma, se combinaban las políticas de austeridad 

del FMI y una política de  control de salarios y de "precios concertados", para detener al "ene- 

migo común",  la inflación. 

Con el "Pacto" se volvio manifiesta la amplia "coincidencia" entre la visión guberna- 

mental y la de la élite del gran capital con  respecto al proyecto de nación que ambos sustenta- 

ban y que en los hechos significó el establecimiento de políticas cuyo objetivo no sólo se 

limitaba a combatir la  inflación, sino que abarcaba la reestructuración completa del país. 

Discurso bastante indulgente con el que el gobierno, además, trata  de justificarse ya 

que si  el país logró mantenerse en  pie h e  por seguir la receta económica que esa administra- 

ción aplicó.  Por  supuesto,  este planteamineto ve al desempleo, la  miseria y finalmente la des- 

articulacón económica, como hechos ineludibles y por  los mismo a la gente  que los sufre 

como población "sacrificable"; inevitables "costos a pagar" por vivir tanto tiempo en  el 

"error".  Asi pues, tenemos  que  los  tan anunciados logros,  como el aumento de la productivi- 

dad y la eficienca en  la economía, se restringieron a unos cuantos  sectores y del sector indus- 

trial a unas  cuantas ramas produtivas, mientras que la mayor parte  de los productores 
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agrícolas de básicos, los géneros industriales tradicionales (calzado, confecciones, electrónica, 

etc.), los servicios gubernamentales y personales, etc., quedaron al margen.  Este desequilibrio 

generó presiones alcistas en  las estructuras  de  costos en gran parte del sector  productivo lo 

que  a su vez provocó  que el gobierno mantuviera controles administrativos temporales, que 

postergaron lo inevitable, nuevas crisis, ya que  esta política generaba descapitalización, abati- 

miento productivo, surgimiento del comercio informal y desabastecimiento, La famosa e inva- 

riable lucha contra la inflación se volvía su  principal promotora, ya que las "burbujas 

inflacionarias" eran el resultado de los ajustes de los precios relativos en las ramas productiva 

y tecnológicamente rezagadas. 

Con salinas de Gortari en  el poder, el gobierno fijo  su objetivo fbndamental en mante- 

ner y profbndizar la política de "modernización". Esto se expresó en  El Plan Nacional de  de- 

sarrollo 1989- 1994, ene l capítulo intitulado "Acuerdo nacional para la recuperación 

económica con estabilidad de precios", en los siguientes términos: 

"crecinziento  sostenido de la actividad econcinlica  cercana al 6% ama1 -hacia el 

.final del sexenio. 

liedm!ir la inflacicin a nivelexompatibles con la estabilidad  cambiaria en un 

marco  de equilibrio de la balanza  de pagosElIo implica  reducir gradualmente 

la inflación itlterna  hasta  alcanzar un nivel similar al de la inlfacicin infernacio- 

nal, que en la  actualidad es cercam al cinco por ciento amal ". 

Como sabemos, es hasta el 1" de enero  de  1994  que el gobierno salinista logró mante- 

ner ciertos resultados "favorables" según sus objetivos, sobre todo económicos, ya que para 

ese año tanto el gobierno  como el partido oficial experimentaron un fberte  retroceso político, 

con una oposición cada vez más organizada y que además, (como lo demuestra el triunfo pa- 

nista en Baja California Norte al  inicio del sexenio) iba creciendo anivel nacional. 

Obviamente, la crisis de 1994, desde el alzamiento del EZLN, el asesinato del candi- 

dato del partido oficial, hasta el  "error" de diciembre que alcanzó al nuevo gobierno que 
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apenas  empezaba,  son  muestra  de  como, los denominados  "logros del  salinismo"  no fueron 

más que el aplazamiento,  nuevamente,  de una crisis que no  ha podido  remontarse. 

Lo que  se  puede  concluir es  que en realidad, el "nuevo modelo económico" impuesto 

por el gobierno  tecnócrata  de Miguel de la Madrid Hurtado,  con la "solidaria" ayuda del go- 

bierno estadounidense,  tuvo  que  operar bajo un régimen "mixto de  formación  de precios", en- 

tre los que se acordaban  de manera política  (corporativa)  por medio de los diferentes 

acuerdos  que  surgieron  después  de  cada crisis (PIRE, PAC, PSE) y los que se formaron en  el 

"mercado". El "Pacto" permitó  establecer  precios  estables  que  se  requerían para consolidar el 

nuevo "liderazgo",  (ía nueva élite económico-política), ya que  estos no podían ser generados 

y mantenidos  por la dinámica de  los  mercados y la participación del sector  privado,  pero  tam- 

poco por la decaida economía estatal. 

El grupo  de  tecnócratas en  el gobierno  tuvo  que utilizar la fuerza,  recurrir  a los pactos 

cupulares para poder imponer su poyecto no sólo económico, sino nacional, de país;  en este 

sentido, la crisis económica más que ser el resultado  de las contradicciones del anterior  mode- 

lo de  desarrollo,  se  transforma  en una necesidad para el gobierno,  se  vuelve la única forma  de 

embestir y abatir la resistencia de la población, ya que si ésta  pudiera elegir libremente recha- 

saría  tal programa.  Se ha dicho sobre el proyecto neoliberal que más que  tener un programa o 

plan  anticrisis, se  dedica  a administrarla, a  tratar  de  que se vuelva algo natural con lo que tie- 

ne que vivir  la gente, lo cual  limita a la población a  preocuparse y ver  por  sus  necesidades 

más inmediatas,  tanto en  lo individual como en lo colactivo. La  crisis, nos dicen, se diÓ, no 

tiene  causas o causantes  que la  hayan provocado o que incluso la sigan prolongando; sólo 

existe la verdad  gubernamental y esta nos advierte  que la  crisis es una condena del mercado 

por no apegarnos  a  sus  exigencias  de  productividad y eficiencia,  la crisis es un "castigo" a 

nuestra "incapacidad" como "nación" para poder  enfrentar el reto del "nuevo orden  económi- 

co mundial". 
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El sacrificio es pues, "nuestro justo castigo" a "nuestra miopía",  ya que el mismo mer- 

cado  nos señala el camino. El mercado cuenta  con sus vigilantes, sus cancerberos, que están 

para advertirnos de  todas las penas que nos esperan -si retamos la  señal verdadera-  como lo 

son: el retiro de los capitales, la condena de los organismos financieros internacionales, el blo- 

queo económico, etc. Penas, por otro lado, no impuesta por alguien (en este tan impersonal 

sistema), simple "revancha"  del mercado contra sus detractores, lógica continuación, es más, 

natural respuesta  ante la inquietud de  los nerviosos "inversionistas" que sólo se defienden 

ante la intransigencia y el autoritarismo "antinatural" , artificiosos y nostálgico de cualquier 

nación que  intenta  controlar su destino. 

Somos ya una sola aldea, una aldea global y sólo existe un destino, el que el capital 

señala. 

Esta es la  visión que heredarán los sexenios posteriores al de Miguel de la Madrid, en 

cuanto a la (si así se le  puede decir) justificación de un programa político y económico 

injustificable. 
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4) Los efectos de  la crisis en la Micro,  Pequeña y Mediana industria 

mexicana. 

En general se caracteriza al estallido de la crisis financiera de 1982 como el fin de una 

política económica que en su sector  productivo  era representada por la llamada industrializa- 

ción sustitutiva de importaciones, pero  que en sí (la crisis) no es más que el resultado de la 

acumulación de "deficiencias" a nivel económico y político. Con esto  quiero decir que el siste- 

ma productivo, pese a  que experimento, junto con el resto del el  país, un herte crecimiento 

los 25 años previos a 1982, éste se dió en forma desequilibrada. 

Por un lado tenemos  que la estructura productiva hasta 1982 se fue conformando de 

manera desarticulada y desintegrada, lo que propició crecientes presiones en las finanzas pú- 

blicas y en el sector  externo. Y, por otro lado, al tiempo que se gestaba  este dessequilibrio en 

la industria, se agudizaba un problema que determinaría de manera hndamental el desarrollo 

tanto industrial como nacional, el problema cada vez más apremiante de la injusta distribución 

del ingreso. 'El esiabcin  que  liga aytí la  existerlcia de 1411 aparato de prodztcciótl  desarticzr- 

lado con  la rzecesidad  de  f2rentes  diApot1ihle.s de jkanciamien to es la estructura de la distri- 

hucicin del iugeso ". I 

Para los años  80 se consolida un  grupo industrial productor de bienes de consumo en 

el cual las ramas más modernas y por  ende líderes del patrón de industrialización se dedicaron 

a la producción de bienes de consumo durable, como lo son la industria automotriz y la de 

electrodomésticos. Sin embargo, estas ramas se encuentran desintegradas del resto del sector 

y de los demás sectores económicos, ya que  los insumos y la maquinaria, en su mayor parte, 

se adquirían en  el exterior. 
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Además, tampoco se ejercía un efecto de "arrastre" de  otros  sectores  a partir de la 

planta laboral de las industrias de punta, debido a  que, proporcionalmente, era muy  baja  su 

nomina salarial para poder transformarse en demanda reelevante. 

Vemos, pues, que  antes de la crisis, la industria mexicana ya presentaba un fkerte  de- 

clive que se puede  caracterizar  como: una gran incapacidad para integrar la producción de sus 

ramas; desarticulación con  respecto  a  los demás sectores  de la actividad económica, particu- 

larmente el agrícola y el financiero; dificultad para generar empleos y una remuneración satis- 

factoria; un fherte  rezago en la incorporación del progreso  técnico; falta de competitividad e 

ineficiencia; y finalmente tendencias a  generar desequilibrios en las finanzas públicas, en el 

sector  externo y en la distribución del ingreso. 

Lo anterior tenía su manifestación más clara (en  cuanto al tipo de unidades industria- 

les), en una fherte  concentración  tanto  de la capacidad productiva como  de  todo  tipo  de re- 

cursos (financieros, jurídicos, técnicos, administrativos, etc) necesarios para una mejor 

inserción en  el mercado (como ya se vió en los incisos 3 y 4 del primer capítulo). 

De aquí que  sólo el 1.63%  de las industrias representaran 49%  de las rentas y el 36% 

del personal ocupado. En contraste, el 98% del resto  de las unidades fabriles (entre empresas 

medianas y pequeñas), daba cuenta del 60% del personal ocupado y de sólo el 44% del pro- 

ducto industrial. 

Después de 10 años  (1982-1992), el resultado de las políticas económicas seguidas 

por el gobierno  nos revelan que, si bien se ha afectado la estructura industrial, (junto con el 

resto del país), esto no ha significado un cambio que haya posibilitado resolver los problemas 

principales que enfrentaba el sector  desde los años 70; es más, sólo se ha cambiado el escena- 

rio (al abrir el mercado nacional y mantenerlo contraido debido a una injusta distribución de la 

riqueza), lo cual incluso puede agravar más la situación. ". .. este rkgimen renovado de com- 

petelrcia oligopdica, cuyo eje de acztm~~lacici~r se orienta hacia el mercado mwdial, mrce 
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Actualmente, si  bien se terminó casi por completo con los monopolios estatales, estos 

heron sustituidos  por  los oligopolios privados, con her te  tendencia exportadora, lo que  sólo 

a profundizado la estratificación entre las empresas, siguiendo la lógica (por  parte del gobier- 

no) de  que únicamente las grandes empresas son viables y pueden hacer viable al país -debido 

a la competencia mundial-, por consiguiente se mantuvo la concentración de la mayor parte 

de laproducción, el ingreso y el empleo. Esto,  que  de  por sí plantea graves problemas para el 

desarrollo de una política industrial integral, se vió agravado por otras medidas que tienden a 

desintegrar, sin alternativa viable, la estructura  productiva. 

A nivel general, es necesario precisar que  las políticas económicas gubernamentales, 

como  promotoras del cambio estructural, son la  principal causa de la desindustrialización, e 

incluso desintegración, que sufre el  país; brevemente, las podemos resumir en: 1 .- dar priori- 

dad a la industria exportadora  como el  principal motor  de crecimiento; 2.- reducir drástica- 

mente la presencia del Estado en todos los sectores,  pero fundamentalmente del sector 

productivo, por medio de la privatización de la mayoría de sus  empresas y servicios, permi- 

tiendo al "libre" juego  de compra-venta, que define al "mercado", ser el medio fundamental 

por el que se distribuyan los  recursos  económicos; y 3.- durante todo el sexenio salinista y lo 

que va del actual, se ha priorizado mantener el "equilibrio macroeconómico" según se mani- 

fiesta en las cuentas fiscal y externa y en  las presiones inflacionarias. 

Obvio es decirlo, estas políticas requirieron otras medidas complementarias, como lo 

son: una política comercial abierta, que posibilitara la entrada de capital transnacional y la  li- 

bre circulación de manufacturas e instrumentos financieros (conteniendo, sin embargo, una 

movilidad comparable de la herza de trabajo); la apertura comercial implica, también, la 

109 



necesidad de sostener los términos más favorables posibles de competitividad con respecto  a 

los  mercados internacionales lo cual conduce, (a falta de inversión suficiente tanto en la  in- 

fraestructura  como en investigación y tecnología) a aplicar políticas restrictivas respecto  de 

los salarios y de  tipo  depredatoria en lo tocante  a  los  recursos naturales; al dejar al "merca- 

do" la conducción de la economia, y al fomentar, al mismo tiempo, una política de  apertura 

económica y de concentración de la riqueza se deja, de hecho, que el país sea conducido por 

una étlite transnacional de empresas  junto  con  unos  cuantos oligopolios nacionales, lo que re- 

duce consiguientemente la capacidad de conducción y control social de la economía; todo lo 

anterior va creando dos tipos principales de industrias, las dedicadas a  las  exportaciones y las 

que  producen para el mercado nacional, (con un fuerte aumento de las  que producen de ma- 

nera "infoemal"), aumentando la desvinculación entre una y otra. 

Esta doble cara del sector productivo nacional, tiende a asumir formas singulares. En 

alto  grado fimcionan de manera casi independiente, aunque el grupo  dedicado al mercado in- 

terno cumple la función de hacerse cargo  de las exigencias de empleo que el primero no gene- 

ra,  así como  de  proporcionar  los suministros de bienes y servicios que no interesan 

comercialmente a los exportadores y que, por lo general, son los  que generan menos gana- 

cias. También, en un  nivel menor, se desarrollan formas de integración entre uno y otro,  que 

por lo general, son exporádicas:  es el caso  de la comercialización "informal" de  productos im- 

portados, actividades de maquila y nuevas formas de organización del trabajo industrial, in- 

cluso desplazando trabajadores  desde la fábrica al trabajo domiciliario. 
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Ante esta situación los riesgos que  se presentan para el actual proyecto gubernamen- 

tal y junto  con el para todo el país (inmerso como  está en este  proyecto político) no se limitan 

al terreno  económico, sino que afectan de manera hndamental la existencia misma de la 

nación. 

Esto se manifiesta claramente en  las  mismas condiciones (por lo demás circulares) que 

genera la instrumentación del proyecto neoliberal -como ya se vió pero a nivel  mundial,  en  el 

primer capítulo- y que se pueden expresar de la siguiente manera: la apertura comercial gene- 

ra una dinámica exportadora  que requiere de condiciones "competitivas" pero,  dado el  nivel 

de "subdesarrollo" en que vive el país, sólo se pueden conseguir tales ventajas "comparativas" 

a partir de salarios cada vez más bajos, así como  de una explotación irracional de los recursos 

naturales y su subvaluación, lo que va agudizando las condiciones de pauperización de la  ma- 

yoria de la poblacón; junto  con  esto se da la pérdida de la autonomía nacional al tener  que se- 

ñirse a las reglas económicas internacionales desde una posición de debilidad, lo que obliga al 

gobierno a mantener su política de liberalización del mercado que a su vez genera todo lo an- 

tes mencionado. 

De  este  modo, mientras más avanza este  proceso de "dualización" (exportadores-pro- 

ductores nacionales, pocas  empresas grandes-una mayoría de empresas medianas y pequeñas, 

liberalización de la economía-menor o nulo apoyo gubernamental para el mercado interno) 

más crece la desigualdad económica y social, aumenta el deterioro en las condiciones de tra- 

bajo y de vida de los trabajadores y por último, ante la falta de soluciones concretas, reales, se 

da paso al surgimeinto de movimientos contestatarios  que van a alterar la  viabilidad política 

del proyecto gubernamental, ante lo cual sólo hay dos posibilidades: imponer, por parte del 

gobierno, medidas de füerza  que garanticen la permanencia de su proyecto y que  de  este 

modo  se continue con la segregacibn económica, social y política, reprimiendo las demandas 

de los grupos  contestatarios,  con el objetivo de lograr  que  esta situación se prolonge indefini- 

damente; o asumir una  política racional que  garantice condiciones económicas y sociales equi- 

tativas, que posibiliten una distribución de la riqueza nacional justa y sobre  todo,  que se de 



paso  a un verdadero  desarrollo  democrático,  verdadero  origen  de la legitimidad de  cualquier 

proyecto  que se trate  de poner en práctica. 

En el régimen de Salinas vemos cómo la desición gubernamental  es la de  intentar  es- 

cindir el proceso  de  reestructuración del país y así imponer por un lado, la reforma económi- 

ca, mientras  que la apertura política es  postergada lo más  posible.  Sin embargo, los 

acontecimientos  políticos  que van surgiendo,  como la  mayor presencia  de los partidos  de 

oposición, el levantamineto  zapatista del 1" de  enero  de 1994, el mismo día de  "nuestro  ingre- 

so al primer mundo"  con el inicio de la vigencia del Tratado  de  Libre  Comercio  de América 

del Norte, el asesinato del candidato del partido oficial, entre  otros, obligan al gobierno  a  ce- 

der  espacios  de  poder,  pero  esto no ha implicado, hasta ahora, la modificación de la política 

económica y en general, la estrategia  de  consolidar la reorganización  de l a  estructura  econó- 

mica  sin tener  que  ceder  de manera significativa  en puntos  hndamentales del proyeco  econó- 

mico neoliberal. 
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CAP~TULO 111: Los problemas y retos de la MPMI en la actualidad. 

1) Los principales retos estructurales de la MPMI mexicana. 

Hasta  este  momento  se ha analizado el proceso de industrialización que ha seguido 

nuestro país, sobre todo a partir de los  años 80, con el objetivo de precisar el entorno en  el 

que se desenvuelve el subsector de la micro, pequeña y mediana industria. Dentro de  este 

marco, una característica que sobresale de la reestructuración económica es la ausencia de 

una nueva política industrial que privilegie  el mejoramiento de la planta fabril para que  este 

sector se transforme primero, en una via de fomento y distribución de la riqueza en nuestro 

país y además, en  la base de una economía capaz  de garantizar que el Estado mexicano man- 

tenga su soberanía y capacidad de autodeterminación. 

La apertura  que se a emprendido, como ya se señaló anteriormente, puede conducir o 

a la desindustrialización o a la subordinación de la industria nacional, como meras maquilado- 

ras o comercializadoras, de las transnacionales, incapaz de  traducir el crecimiento en bienestar 

y altamente dependiente del exterior. Resulta evidente, pues, que la elaboración o no de di- 

cha política industrial define una respuesta implícita  al  perfil  del país que  se persigue. 

Una modernización estructural concebida como hndamento e instrumento del bienes- 

tar social y de la afirmación soberana del país frente al mundo, requiere necesariamente de la 

definición de objetivos y de criterios inductivos para el desarrollo industrial, pero sobre  todo 

tiene que considerara las características que actualmente tiene la planta productiva manufac- 

turera  que,  frente a una ambiente internacionaladverso, mantiene un evidente rezago tecnoló- 

gico y una escala de inversión que la incapacitan para conquistar mercados internacionales 

que no sean la extención del mexicano, que  constutuye en la actualidad el mexicano. Las 

grandes industrias, que son la excepción, dificilmente podrán cargar con el peso de la 
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generación de divisas necesaarias para la modernización de todo el sector industrial en su 

conjunto, apenas el requerimiento de inversión para la modernización y el crecimiento se 

presente. 

Dar solución a  esta problemática, que  es  fruto  de la historia, debe ser uno de 10s retos 

hndamentales  a resolver por consenso, para así obtener lineas de planeación congruentes 

con la realidad. 

En lo que  atañe al sector de las MPMI, además de la falta de una política integral para 

la industria, se pueden identificar como sus principales retos los siguientes: 

a) El agravamiento de la polarización industrial al desarticularse la estrategia ba- 

sada en el mercado cerrado  y la gestión burocrática;  dando paso a una apertura 

comercial indiscriminada, carente  de estrategia, por lo menos en lo que  toca al 

objetivo de mantener un proyecto industrial propio. 

b) El proceso  de  reestructuración económica, el  cual impuso a la industria y al 

resto  de la economía mecanismos de ajuste recesivo (como se observa en  la 

contracción  de la demanda interna, en los bajos niveles de inversión, en fuertes 

preciones inflacionarias y restricciones de  crédito),  que finalmente se reflejaron 

en la pérdida de la capacidad productiva y de hecho en  el desmantelamiento de 

buena parte  de la planta industrial. 

c) A nivel gubernamental cada vez es más notoria la marginación de  este subsec- 

tor  con  respecto  a los programas y apoyos institucionales, en donde sólo una 

fracción muy reducida de  las  empresas pequeñas recurrieron a los programas 

de  crédito oficial que, por  otra parte, han sido escasos, burocráticos y suma- 

mente restringidos. 

d) El aspecto financiero, que  esta relacionado con el inciso anterior,  es un tema 

sumamente polémico ya que las MPMI presentan una herte incapacidad para 
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acceder al crédito comercial por la falta de garantías y avales, lo que ocasiona 

que las operaciones con este  tipo de empresassean poco  atractivas para la  ban- 

ca de primer piso; esto sin mencionar la debacle que  represento para miles de 

empresas y para el mercado interno la devaluación de finales de 1994, que ele- 

vó los interese a niveles impagables. 

e) En términos de la capacidad organizativa de  este  subsector  y  de su peso especi- 

fico en los diferentes organismos oficiales de empresarios, sobresale que tienen 

poco  eco sus análisis de la problemática que enfrentan (las MPMI), así como 

sus demandas de solución, además de  que no encuentran foros  adecuados de 

expresión y  de capacidad de gestión para afrontar su realidad. De hecho, la ex- 

pedición de la nueva ley sobre las Cámaras constituye una respuesta guberna- 

mental (por demás insuficiente) a las quejas de la mayoria del empresariado 

ante la obligatoriedad de pertenecer a alguna Cámara de comercio o industria y 

a  través de éstas  a alguna de las grandes confederaciones. El malestar de los 

pequeños y medianos industriales cada vez era más evidente ya que apesar de 

que representan la mayoría de los miembros de dichas asociaciones sólo son 

utilizados como escenografia por  los  voceros  de la élite empresarial cuyo pro- 

yecto económico esta  sustentado básicamente en la gran  empresa. Lo anterior 

ha ocasionado  que  los  pequeños industriales busque solución a sus problemas 

por nuevos caminos, como el caso  concreto del El Barzón, la  Asamblea de 

deudores y más especificamente la Asociación de industriales de la transforma- 

ción (ANIT) y la Confederación nacional de la microindustria (CONAMIN). 

f ,  Finalmente hay que añadir problemas que  se sircunscriben al ámbito de cada 

empresa en particular, pero  que es posible generalizar ya que afectan a  todas 

las industrias, aunque  de manera desigual, dependiendo del nivel del subsector 

de  que  se  trate, así tenemos  que: i)  la competencia genera  que el empresariado 

del subsector agudize su individualismo y disminuya el interés por las activida- 

des en común de  otros industriales; ii) existe una limitada capacidad de 
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negociación ante posibles clientes y poroveedores, derivada tanto  de su redu- 

cida escala productiva como  de  los bajos niveles de organización y gestión; iii) 

escaso  acceso  a la cultura tecnológica  y resistencia a la incorporación de tec- 

nología (sobre todo por falta de  recursos y de mercado que justifique una am- 

pliación  en los niveles productivos); iv) en contra partida, se  trata  de  sectores 

que trabajan a partir de bajos niveles de inversión, por lo que la obsolescencia 

es fi-ecuente en maquinaria y equipo lo cual obliga a  que exista una fberte  ten- 

dencia a la improvisación; v) además de la competencia existe una restringida 

participación en los mercados, ya que  como frecuentemente se menciona en 

este  subsector, o se fabrica o se buscan clientes, ya ni se diga del mercado in- 

ternacional; vi) en lo referente al personal que labora en estas industrias y de 

sus condiciones, sobresale las limitadas condiciones de seguridad e higiene en 

el trabajo, la carencia de personal calificado y la  mínima participación en los 

programas institucionales de capacitación y adiestramiento. 

Finalmente, es pertinente hacer la aclaración de  que las cifras que se manejan  en torno 

al número de establecimientos, su tamaño  y su giro deben tomarse  con ciertas reservas, ya 

que así como hay propietarios  de  modestos negocios (de 5 empleados o meno)  que estadisti- 

camente se ven convertidos en "empresarios", hay así  mismo  una alta proporción  de empresas 

pequeñas y micro que evaden toda clase de obligaciones jurídicas y se mantienen dentro  de la 

llamada economía "informal", por lo que nisiquiera aparecen en los censos. 
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2) Los retos de la MPMl ante la política económica actual. 

a) El proyecto económico neoliberal. 

En capítulos anteriores ya se ha hecho mención de lo que significa para el mundo y 

para México, a partir del sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado, el advenimiento de lo que 

se ha dado en  llamar  el proyecto neoliberal y  que en esencia consiste en regresar  (contra la ola 

estatista  de la era de la posguerra) al mercado como medio preponderante de distribución y 

regulación del capital y  de la riqueza generada  por la nación de  que se trate. 

Como ejemplo de  esta concepción tenemos lo expresado  por un subsecretario de la 

SECOFI del sexenio pasado: “h esencia, el nwvo er?#¿)que de política industrial  tiene  como 

proz~ci,~ito~~4rldun~er1tal, creas mercados competitivos que motiven la  imwrsión  suficiente de 

los empresurios  privados y la creacicitz de empleos  productivos. De estu forma, se prommeve 

la iniciativa de los empresarios y ellos se comtitqvn er? el motor  que impzrlsa la  dinánlica 

& ecommía. 9. 1 

Ante esta visión tan “novedosa” me viene a la mente lo que  un profesor comentaba 

acerca  de las limitaciones del sistema capitalista: “la tragedia del capitalismo no es que  se nu- 

tra  de la explotación que hace del se humano, sino que no pueda explotar  a  todos”,  es decir, 

el hecho de  que el mercado  sea el eje hndamental  de este  proyecto  económico lo convierte, 

de entrada, en excluyente de  todos aquellosque no tienen los medios para poder ser parte del 

“mercado”, (los desempleados, los marginados por su pobreza, los industriales de  escasos  re- 

cursos) y de aquellos que buscan nuevas formas de organización social. 

Tal concepción, mistificadora del mercado, recuerda la justificación que  de é1 hacian 

los economistas clásicos Adam Smith y David &cardo  (como ya se veía en el primer 

capítulo), en el sentido de  que existe una armonía preestablecida entre las innumerables 
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búsquedas individuables del propio interés lo que finalmente garantizaría la satisfacción de las 

necesidades de la población, sean cuales heren las decisiones e intenciones subjetivas de  los 

particulares. 

La falacia de  este razonamineto se vuelve evidente al ver que la  única formaque tiene 

el capitalista para descubrir las necesidades de la población es la “demanda”; es decir, el em- 

presario no ve las “necesidades”, ve la demanda; luego  entonces aquellas necesidades que no 

se reflejan  en  la demandaquedan ignoradas sistemáticamente, es así como la exclusión y mar- 

ginación del sistema económico se agrava debido a que las necesidades más trágicas e impos- 

tergables son precisamente aquellas que no tienen dinero para traducirse en demanda. 

Para el capitalismo las necesiadades y la  vida humana tienen estatuto  de mero medio. 

El fin es la ganancia del capitalista. 

Con esta concepción tan reduccionista es  como el gobierno de Salinas de  Gortari ana- 

lizó e intentó  dar solución a los problemas que enfrenta el sector industrial. 

La estrategia  adoptada involucró en primera instancia cambios de  caracter  estructural, 

sobre todo para enfrentar las crisis de 1986 y 1987, tales  como la apertura comercial y la des- 

regulación económica (como ellos eufemísticamente denominaron al  plan de choque moneta- 

rio), “medidas de tipo macroeconómico  coyzn?fural, erfocadas Q lograr /a e.stnhilizclciótz 

global” 2, lo que significaba reducir el gasto gubernamental, para lograr disminuir  el déficit, 

acosta  claro,  de bajar el  nivel de vida de la mayoría de la población. 

De hacho, no se definió una política precisa de  fomento a la industria, sino que se si- 

guieron formas no disrectas  como la promoción de la inversión, el comercio exterior, política 

comercial, normalización y calidad tecnológica, capacitación y asistencia a la pequeña y me- 

diana industria, así como medidas caracter financiero y ecológico. De estas diferentes herra- 

minetas de promoción ecomnómica las que  se aplicaron con más vigor heron las tres 

primeras, lo cual da una idea del poco valor que  se le da al sector industrial nacional, ya que 
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la  real premisa rectora  que encierra tal concepción se resume en  que  sólo las industrias “capa- 

ces” de “modernizarse” y  de enfrentar la “globalización” merecen sobrevivir. 

Para el gobierno la promoción de la inversión y el comercio exterior era el instrumen- 

to  hndamental  de la nueva política industrial. Sus logros consistirían en: adoptar nuevas me- 

didas en materia tributaria, para alcanzar un sistema impositivo competitivo, con relación al 

resto del mundo. En cuanto a los estímulos fiscales, éstos costituyen incentivos de  carácter 

general y amplio, que contrastaban con los estímulos selectivos y causísticos del pasado. 

Como ha resultado evidente, la promoción de la inversión extranjera directa ha sido 

pieza clave en esta nueva etapa del desarrollo industrial. La idea era  que  no bastaba el ahorro 

nacional para  lograr la inversión en infraestructura  que  se necesita por lo que se busca atraer 

recursos financieros externos y adicionalmente, se daban argumentos  como  que esta inversión 

aporta tecnología avanzada y da acceso a los mercados internacionales, con 10 que  se facilita- 

ría  la entrada  de las mercancías mexicanas a dichos mercados. Actualmente resulta evidente la 

falsedad de las dos premisas anteriores, ya que ni  ha habido la tan  pregonada transferencia de 

tecnología, (acaso sólo en las empresas transnacionales, sin que ello redunde en algún benefi- 

cio para las industrias nacionales) y por supuesto,  tampoco ha resultado tan evidente que los 

mercados internacionales se muestren más abiertos  a  nuestros  productos. Sí, aumentaron las 

exportaciones, pero  como se vió en  el primer capítulo, estas son en su mayor parte  de empre- 

sas transnacionales y le siguen empresas nacionales cuyo número no pasa de 500 grandes em- 

presas, las cuales acaparan el mayor porcentaje de las exportaciones. 

Donde efectivamente se han dado  grandes cambios es en materia jurídica, ya que  se 

creó una nueva legislación que abarca desde una nueva ley para la inversión extranjera y su 

respectivo reglamento, hasta la entrada en vigor de  tratados comerciales con diferentes países 

y regiones, de  estos sobresale, naturalmente, el Tratado de Libre Comercio  de América del 

Norte,  con el objetivo declarado  por el gobierno de “lograr definir  las reglas del juego para el 

largo plazo”. 
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Por otro lado, para la élite tecnócrata, el papel de las micro, pequeñas y medianas in- 

dustrias es el de ser más una especie de agencia de colocaciones, que sirva para absorver la 

mayor cantidad de desempleados que no puedan entrar en los  otros  sectores  de la economía y 

la gran industria, “La peqveña industria es intensiva en mano de obra, mucho mús que la 

gmn industria, c. .) De esta .fijrnTa, promoviendo la peyueAa indu.stí*ia es/amos /-)romoviendo 

la creacicin de jicentes de trabajo en jbrma intensiva, y con menor costo de inversicin que 

promoviendo la gran empresa. c..) También hqj razones de yeso de tipo distribulivo; por lo 

genercrl, l a s  yecpeñas empresas son de tipo $amiliar, de clases bajas y medim bajas. Por 

ello, en la medidcl en que promovemos la pequefia industria, iambién esiuos promoviendo 

m a  rncjor distribuc*ih del ingreso. ’’ 

Sin embargo, el fomento  se limita a cuestiona de tipo administrativo, como la  “simpli- 

ficación administrativa” y la “desregulación”, aspectos  importantes  pero  que no resuelven l a  

cuestión fimdamental, la falta de mercado, una política industrial con enfoque integral y ver- 

dareo  apoyo financiero. Asimismo,  hay otras acciones que intentan dar alternativas a la falta 

de financiamiento comercial, como lo es, por ejemplo, crear organizaciones que permitan que 

el subsector  obtenga diversas ventajas. Tal es el caso de las llamadas empresas integradoras, 

uniones de crkdito, mecanismos de subcontratación,  centros  de compra en común, sociedades 

cooperativas, etc.  todas estas medidas, sin embargo, no han representado un verdadero alivio 

para la industria. 

A grandes rasgos, se intenta dar soluciones técnicas a problemas de definición política 

y política económica, lo cual sólo ha conseguido  que  cada vez más industrias quiebren o pa- 

sen a formar parte del sector informal. 
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6) El  Tratado de Libre Comercio de América del Norteo. 

Como  se vió en el primer capítulo, el capitalismo inaugura una forma de esclavitud sui 

generis, ahora el ser humano no es esclavizado directamente por otro ser humano, sino por el 

mercado, figura abstracta con la que se busca ocultar el hecho hndamental y por el que exis- 

te, la explotación del ser humano. 

Abordar el tema del Tratado de Libre Comercio me parece reelevante debido a  que  es 

la forma por la cual el régimen de Salinas de Gortari  intentó  perpetuar su proyecto  de nación, 

ya que  supone una asociación subordinada, no sólo con el país más importante del sistema ca- 

pitalista mundial, sino que también con los  grandes capitales transnacionales, para así tratar  de 

obstaculizar medidas internas, autónomas, que el  país pudiera decidir y afectaran dicho pro- 

yecto  e interéses que lo resguardan. 

Esto resulta ser hndamental para el sector  de la micro, pequeña y mediana industria 

ya que son empresas dedicadas hndamentalmente  a producir para el mercado interno, el cual 

a sufrido los  aspectos negativos del actual proyecto  de  apertura comercial. 

Un efecto negativo importante  es  que la liberación comercial ha tendido ha ser con- 

traccionista; se ha hecho una  división entre la  eficiencia y el crecimiento. De hecho, y como lo 

indican los  altos niveles de desempleo en los países de la OCDE, la liberación ha sido contrac- 

cionista en todo el mundo lo cual se  acentúa  con el fomento  a la  eficiencia que realizan algu- 

nas instituciones financieras mundiales como el FMI o el Banco Mundial. 

Por  supuesto, la inversión extranjera tampoco ha representado un factor  de crecimien- 

to importante para las economías en desarrollo, pero particularmente en el caso de México 

esto  es más evidente ya que  esta inversión vino después  de enormes reducciones en los 
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salarios reales en  la década  de los ochenta y de la 2privatizacíón" de  empresas  estatales im- 

portantes;  es decir, después  de  que  México  creó un "auge importante  de  rentabilidad'. 

Por  otro lado, el sector  exportador no ha logrado ser, como  se  esperaba, la base de 

crecimiento para el resto  de la industria y resulta  absurdo  pensar  que en algún momento lle- 

gue  a serlo, sobre todo cuando del supuesto  competitivo del que se parte se restringe a una 

mano de  obra  barata, en la mayoría de  los  casos. 

Desafortunadamente  esta  es la contradicción  findamental  que  enfrenta  actualmente el 

gobierno y el país y que se sintetiza en lo dicho  por el Centro  de  Estudios  Económicos deí 

Sector  Privado (CEESP): "(..) a medida que se manterga el  jbrtulecimiento del nwrcad<~ 

inferno, inevitablemente imwrirá etr deficit, pero sin que ello debu interpreturse corm ' m  

descarrilurnienlo del programn ecorrcimico '. 

Ante semejantes  resultados  es  evidente  que el clamor global por la liberación, de  sacar 

al gobierno del asunto  de  patrocinar el desarrollo industrial, es  inherentemente  injusto para los 

paises de  desarrollo indutrial tardío. 

Retomando los casos  de  Estados Unidos e Inglaterra, destaca  que  son países que no 

necesitaron  tanto  apoyo público porque la industria en ellos pudo  crecer y liderear el desarro- 

llo económico  mediante el cambio tecnológico.  Mientras  tanto  los países de  desarrollo  indus- 

trial tardío,  por definición, no cuentan  con  esos  nuevos  productos y procesos, por lo que  es 
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más dificil industrializarse y sostener el crecimiento rápido que los países con larga experien- 

cia para innovar en la frontera tecnológica mundial. 

Esta desventaja se traduce en querer imponer el mismo modelo de los países indus- 

trializados, en donde no se habla de una política industrial definida, sino políticas de investiga- 

ción y desarrollo para industrias medianas y pequeñas, para el avance regional, ecológicas o 

cualquier otro términosimilar. Pero en realidad son políticas ocultas  que hacen las cosas más 

dificiles para los países en desarrollo. Por una parte, en los países industrializados esos medios 

indirectos de apoyar el desarrollo industrial ya están instalados. Nuevamente,  tomando el caso 

de los Estados Unidos, existen grandes  apoyos  a la empresa por medio del Departamento  de 

la Defensa. Las Universidades reciben grandes  recursos del gobierno para desarrollar diferen- 

tes tipos  de investigaciones que van desde las aplicadas a sistemas computacionales hasta el 

terreno de la ingenieria espacial y genética y cuyos  resultados de difbnden en el sector privado 

posteriormente. 

El tratar  de seguir dicho sistema de políticas industriales de  fomento lo Único que ha 

ocasionado  es la fragmentación y parcialización de  los resultados, lo que se traduce, para el 

caso  de México, en  un sector industrial con un elevado índice de desarticulación. 

Finalmente me parece  oportuno  oponer  a la concepción de apertura comercial que 

existe hoy tanto en  el gobierno como en  las cúpulas empresariales, algunos puntos importan- 

tes que se derivan de la experiencia del desarrollo alcanzado por los países más exitosos en  su 

incersión en el mercado mundial, los países del sureste  de Asia y que van en sentido contrario 

a las medidas hsata ahora  tomadas  por la élite gubernamental del país. 

En primer lugar cabe  destacar la profesionalización e instauración de la carrera buro- 

crática, lo cual obliga a ir desligando cada vez más el manejo institucionai del gobierno y sus 

programas de acción política y partidista del sistema político del que  se  trate.  Esto tiene su in- 

mediato y mayor reflejo en la disminución de la corrupción,  aunque no la  ha logrado eliminar. 
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En segundo lugar, lo que resulta evidente de los países del sureste de Asia es el  am- 

plio grado  de  apoyo  a  las empresas por  parte del gobierno, y  que  por añadidura son gobiernos 

conservadores y dedicados  a la economía del libre mercado, a la libre empresa y  que no sim- 

patizan con políticas socialistas o socialdemócratas. El hecho es  que su objetivo hndamental 

ha sido alcanzar los avances tecnológicos de vanguardia y no vazar su capacidad industrial en 

bajos niveles salariales; por lo tanto, el gobierno apoya de muy diferentes formas a la empresa 

privada: se  da  crédito  barato, se otorgan incentivos a  los  ahorradores, hay obstrucciones  a las 

importaciones de sectores industriales que  tratan  de levantarse, existe ayuda para penetrar 

mercados, también para entender lo que la competencia de  otros países hace, con entrena- 

miento, con investigación y desarrollo, etc. Lo cual contrasta  con lo que sucede con varios 

países de latinoamérica, en donde los gobiernos han pensado que todo lo que tienen que hacer 

es ser buenos y poner los precios en orden,  y así la economía crecerá por acto divino. 

Por último, un factor  importante  y  que  esta relacionado con el primer punto es el del 

manejo de las relaciones entre empresarios y gobierno, principalmente en lo que  se refiere a la 

asignación de subsidios. Tanto enlatinoamérico como en  el sudeste asiático han existido sub- 

sidios, pero la asignación es muy diferente. Mientras que en los países latinos los gobiernos 

simplemente reparten subsidios a las empresas, esperando  que  estas  les den un uso producti- 

vo. Por el contrario, en los países asiáticos, los gobiernos nunca dan nada gratis  a las empre- 

sas, los subsidios estan atados  a un desempeño muy concreto. El principio que rige a los 

países de Asiaes de reciprocidad. Se otorgan subsidios sólo si se utilizan en forma productiva. 

Vemos pues, que para que exista un verdadero  proyecto  de nación, es necesario ver 

de forma integral la situación del país y no sólo  esperar  que la  “ley de la selección natural del 

mercado” resuelva los problemas económicos y sociales. 
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3) Los problemas políticos. 

AI intentar definir los principales retos  que en términos políticos enfrenta el subsector 

de la I W " I  es indispensable ubicar su contexto inmediato, es decir, los cambios que  se han 

dado  en el comportamiento político empresarial. 

Dentro de esta perspectiva se pueden distinguir dos  etapas fundamentales, la primera 

que podríamos llamar de formación y consolidación (va de fines de los  años  cuarenta  a princi- 

pios de los setenta), en donde el empresariado actuó,  por lo general, al margen de la lucha en- 

tre los partidos, llevando a  cabo su acción política sobre la base de un apoyo general, 

implícito y dihso al partido oficial (PRI) y mediante presiones y negociaciones cupulares con 

el gobierno, alejadas de la vista pública. Dicha actuación encontraria una explicación en  el he- 

cho  de  que el pacto social que se consolido en los años treinta, con el Cardenismo, se dió con 

el desconocimiento popular  de la clase empresarial como  actor político legítimo. A los empre- 

sarios "No se le($ itrclrtye sectorialrnetlte et! el partido oficial, pero se les incorpora en la 

determiumcicjtl de l a s  políticas plihlicasnzeclicwte nzecanismos de consmlta q11e ew los  hechos 

/ e h  L u z  caracterprivudo" ' . Por  supuesto,  este no h e  el  Único elemento que inhibió  la poli- 

tización del empresariado, el éxito económico (en términos  de crecimiento) del proyecto sur- 

gido de la Revolución generó una coincidencia de intereses con el empresariado, lo que  creó 

un acercamiento entre  los dirigentes políticos del país y los empresarios en torno  a una unidad 

de objetivos, dando  por  resultado una división del trabajo en donde las hnciones  de hacer PO- 

litica y gobernar correspondían fundamentalmente a la clase politica y la de producir, a la  ini- 

ciativa privada. Con este  "acuerdo" no se alejaba a los empresarios de la esfera política, sino 

sino que lo harían de manera no evidente pero si institucionalizada a  través de las Cámaras de 

industria y comercio.  Este  tipo  de desempeño político se podría caracterizar como  de  grupo 

de presión. 
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La segunda etapa del actuar político de los empresarios tendría su punto  de partida a 

fines de los años  sesenta y principios de los setenta. La administración de Luis Echeverría ini- 

cia  su gestión con la deslegtimación ocasionada por la masacre de estudiantes  de 1968 y con 

problemas económicos  que interrumpieron los  largos  años de crecimiento que sirvieron como 

pilar fundamental de estabilidad. En suma, era la crisis que aparecía en los ámbitos político, 

económico, social y cultural, manifestaciones del descontento  por la intolerancia y autoritaris- 

mo con  que se enfrentó al movimiento de 1968 y por el agotamiento del modelo de desarrollo 

adoptado  en las décadas  precedentes. 

El surgimiento de un activistno mayor por  parte  de los empresarios se  da a partir de la 

forma en que la administración de Echeverría enfrentó los problemas. La  estrategia seguida 

por el gobierno tenía dos  grandes vertientes, por un lado,  contener  los  efectos  de la crisis a 

través de la reformulación de la política económica y por el otro, flexibilizar y renovar las re- 

laciones del gobierno y las instituciones del Estado con la sociedad. En respuesta los empre- 

sarios articularon su comportamiento  con base en  la doble oposición a la política económica y 

a la política propiamente dicha. Esto dió como resultado que el tono generalde la relación en- 

tre el gobierno y los empresarios fuera de enfrentamiento. 

De la política económica, los empresarios encontraron  que no sólo el contenido se 

oponía a sus interéses sino que también los procedimientos, formulación y aplicación de la 

misma, pervertían la costumbre  que consistía en que  todo decisión que les afectara, debía ser 

consultada y negociada previamente con las cúpulas empresariales. 

De la política, percibieron una tolerancia y aliento a sectores "izquierdizantes" y un 

discurso inadmisible por su tono "revolucionario" y "antiimperialista", calificando todo  esto 

como populista. 
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Es, sobre  todo, el alejamiento del gobierno  y la incapacidad de influir de manera más 

determinante en las descisiones de  éste  que obligan al empresariado y a la burguesía a definir- 

se de una manera más puntual, tanto política como ideológicamente. 

Las primeras reacciones se dieron de manera dispersa, empezaron por una disminu- 

ción de la inversión, la dolarización de  los  depósitos bancarios y el incremento de la fuga de 

capitales. "Se produjerorl tarrlhikn jrertes y @ m z s  presiones pura revertir las descisiones 

qrre los qfectahan directanzewte; y In rrn@ficacidn de clase, como respuesta a la conducción 

grrhc.rnamental, cristaliz~i err la couwlitltci&p del Consejo Coordirzador Empresarial en 1975, 

lo que, entre otras cums, yuso de manifiesto que los eny;resnrios se conzporttrbarl como w n  

jirerza social mrfic~zda que cotnenzci a desarrollar m a  nwwr ~lolzrrltcrd politica y UYI proyec- 

to de clase inidito" 2 .  

Esta acción política empresarial pronto  logra consolidarse gracias  a su capacidad para 

vincularse y hacerse porta  voz  de  otros sectores, fberzas y grupos sociales, particularmente 

los sectores medios, dando lugar, de hecho, al nacimiento de un nuevo movimiento social de 

derecha. Este  se podría considerar el momento en que en definitiva se consolidan dos grupos, 

llamados por algunos investigadores como  moderados y radicales, pero  que en los hechos no 

estan bien definidos ya que los mismos empresarios podían adoptar una u  otra posición, como 

se observo en el sexenio de  López Portillo. 

En  la administración de López Portillo hay una desmovilización del empresariado, hay 

una ruptura en  la  unidad político-ideológica, se vuelve al liderazgo de la facción conciliadora 

y la moderación vuelve a reinar en las relaciones entre gobierno y empresarios. En buena me- 

dida se regresa a la idea de  que  un  "buen" presidente puede salvar al país y el corolario de  que 

no  es necesario reformar al sistema; a todo lo anterior ayudo significativamente las enormes 

ganancias que  reportaron  a los empresarios la renta derivada del "boom"  petrolero y los in- 

gresos  por  contratación de deuda pública a fines de los setenta. 
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Para 1982, con la crisis, resurgen  de manera más profunda las diferencias. 

La  crisis económica  de I982 y la nacionalización de la banca en  septiembre  tuvieron el 

efecto  de  restablecer y potenciar los cambios  que el sector empresarial había empezado a ex- 

perimentar en  la década  anterior. 

El empresariado  reacciona a partir de  dos  puntos principales: el de  obtener una garan- 

tía institucional de  que  sus  intereses no sería afectados y por otro lado, el reavivamiento de 

las pugnas  internas  para  lograr el liderazgo  de la clase. 

Las principales facciones, los radicales y los moderados, vienen a ser en realidad mati- 

ces  de un mismo proyecto. Los "duros" plantean un proyecto más integral y con  pretenciones 

nacionales, y algunos  de  sus  dirigentes se han inscrito en  las filas del panismo. Los modera- 

dos,  que  generalmente  son industriales, políticamente son pragmáticos y aceptan  cierto  grado 

de  intervencionismo estatal a cambio de sr protegidos. ". ..esta,fucción de l o s  'concertadores' 

está Wc241ada principalmente LI la yepe2a y mediana itd~sria,  la yw, virtl~Z7 de su de- 

pem€emia hist6ricu con el gobierno, su atraso tecnoligico, st4 mraigo en el mercado inter- 

n o ,  SII poca competitividad y escasu <ficiettcia, requiere aú11 e i d x w  reclama de la aliama 

y protecciótl del Estado r' -i. 

En los planteamientos  de los radicales, en lo económico,  buscan un cambio en  el pa- 

trón  de acumulación orientado a la "liberalización de las fuerzas del mercado" y fincado en  la 

exportación  de  manufacturas; en lo  político  buscar la apertura para que el PAN (partido  eicon 

el que tienen plena identificación) y la derecha  en  generalpuedan  constituirse en alternativa 

real de  poser,  dando  lugar a un sistema  bipartidista con alternancia  entre el PRI y el PAN. Los 

moderados  sostienen  que el modelo económico y politico ha encontraso  algunos litmites por 

lo  que  es  preciso  efectuar  reformas: en lo económico  aceptan una reducción  gradual y parcial 

del proteccionismo  para inducir mayor competitividad y capacidad  exportadora,  pero sin des- 

cuidar la profimdización del proceso  de  sustitución  de  importaciones y el mercado  interno; en 
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lo político abogan  por una participación mucho más enérgica del sector  privado en,  la formu- 

lación de la  política pública y, en menor medida, por un reconocimiento del empresariado 

como herza política legítima del sistema y, en particular, en  el seno de I partido oficial, que  es 

hacia el que  generalmente  se inclinan. 

Con el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado y posteriormente el de Salinas de 

Gortari, se van perfilando cada vez más los  planteamientos  políticos del empresariado en tor- 

no a una idea fundamental, la única garantía  contra las imposiciones unipersonales  que  cara- 

crerizan a  este  sistema  político  es el de  poner límites a su poder; en este  sentido el nuevo 

discurso empresaria1 se hace una crítica a las instituciones clave del régimen político mexica- 

no, esto es, al presidencialismo, al mono partidismo, al corporativismo y al Estado  rector del 

desarrollo,  frente a lo cual se demanda la separación y el equilibrio  real de  poderes, la alter- 

nancia real de los partidos en e! poder, el fortalecimiento  de la sociedad civil y del Estado 

subsidiario. 

Como  actualmente  se  puede  observar,  es la corriente  "dura" del empresariado l a  que 

ha logrado imponer sus  condiciones, no sólo al gobierno, sino a la sociedad en general.  Este 

proceso, sin embargo,  tiene un punto  de inicio  en el gobierno  de De  la Madrid, en  el cual se 

van cediendo  espacios  de  acuerdo a las mismas exigencias  que el sector  privado  planteaba. 

La ofensiva empresarial inicia  en  el terreno  de la política económica y es  desde  esta 

perspectiva  que define su estrategia  contra el estado  intervencionista y por la implantación de 

una ''economía social de  mercado".  Los principales elementos  de  esta  estrategia se pueden re- 

sumir al menos en los  siguientes  puntos: la privatización  de la producción y la "desburocrati- 

zación", la asignación de los recursos en función de la demanda y la privatización de las 

hnciones de  regulación estatal en el marco  de un nuevo aparato  económico  administrsativo 

de  toma  de  decisiones. 

El objetivo a alcanzar a  traves  de dicha estrategia  es el de ir permeando el ámbito gu- 

bernamental con  criterios  "rigurozamente  técnicos" en  la elaboración  de las  políticas públicas 
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y que, al menos  desde la perspectiva empresarial, supone la restricción de políticas de  caracter 

social y la limitación de las facultades discracionales propias del régimen presidencialista en 

aras  de una "transparencia adminstrativa" que prevenga la aplicación de criterios "políticos" o 

"populistas". 

Teniendo como base el proyecto de política económica que  podemos denominar 

como neoliberal, los empresarios han ido ampliando cada  vez más su participación en los par- 

tidos y en los procesos electorales. Pos supuesto, esta participación en  la política ha  significa- 

do romper  con una de las reglas tácitas impuestas a los empresariosi"hucer yolitica pero nl 

margen de 10s partidos politicos, de wu mmeru c:~p14lur y secretu, y enfoncada  ante todo u 

l~~~fimmlacicill de políticas públicas y, en rner~or g m h ,  ir$hrir en la desigrmcicin de dirigen- 

tes poIi1ico.s y~fimciotmarios" ', 

También es característico de la participación político-partidaria del empreasariado la 

imposibilidad de lograr la unificación de clase. De esta forma encontramos que dicha partici- 

pación se vuelve más un reflejo, sobre todo actualmente, de la  misma heterogeneidad del sec- 

tor empresarial, asi como específicamente del indusrial, dando paso a planteamientos de 

facciones, grupos o individuos que han ido  desde la propuesta  de formar un partido político 

hasta la de  convertirse en un sector más del PRI, sin olvidar las preferencias por los principa- 

les partidos  de oposicioón, el PAN y ahora el PED. 

Pero  como ya lo señalabamos, es la burguesía la que mantiene, -sobre todo a  través de 

los organismos empresariales como el Consejo Coordinador Empresarial (CCE), la Confede- 

ración Patronal de la república Mexicana (Coparmex), y las Confederaciones de Camaras de 

Comercio  e Industria (CONCANACO Y CONCAMIN)-, una doble vía que le permite garan- 

tizar los cambios que considera necesarios para salvaguardar sus intereses, por un lado ha ido 

consolidando su proyecto económico por medio de su actuar  como  grupo  de presión, logran- 

do que el gobiernoadopte  como propias varias de sus propuestas,  (aunque hay que señalar 

que también ayudo el que las propuestas de la burguesía coincidieran plenamente con la de los 
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organismos financieros internacionales e incluso con  las de Washington) y a su vez, a consoli- 

dado su participación política, a través  de los partidos, como  forma de lucha y búsqueda por 

el poder. 

Tal situación nos permite observar a empresarios que,  como  sujetos individuales, ac- 

túen en su calidad de ciudadanos en el ámbito de la política y, como empresarios miembros de 

una organización profesional, en lo "político". 

Todo  este activism0 empresarial a tendido a consolidar su influencia social, principal- 

mente en los sectores medios o de tendencias conservadoras,  como la Iglesia. También su in- 

fluencia se ha extendido a través  de una herte presencia ideológico-cultural por medio de la 

educación privada y el control de  los medios de comunicación masiva. 

En este ámbito social sobresalen los elementos de lo que  se podría considerar como 

una nueva estrategia de acción social, constituida por: en el plano ideológico, el intento  de es- 

tablecer una equivalencia entre el sector privado y sociedad civil, lo que ha permitido sentar 

una separación y hasta una posición contestataria  ante el Estado en un lenguaje plural y uni- 

versal que  oculta,  con toda sutileza, el interés privado y permite rebasar el tono exclusivista 

de su proyecto.  Cada vez se consolida más el intento  de conformar "movimientos de opinión 

pública" que van desde  oponerse a medidas gubernamentales hasta propugnar  por la vigencia 

de principios cuyo objetivo es alcanzar el "orden"  fkndado en la propiedad, la familia y la 

religión. 

En el plano de la acción en sentido estricto, resulta más significativo el involucramien- 

to o la promoción de los empresarios y sus organizaciones, como los institutos y grupos  de 

análisis y estudio  que laboran para el sector privado y cuyos trabajos  cada vez son más con- 

sultados y tomados en cuanta por el gobierno. También destaca la participación de la  iniciati- 

va privada en movimientos sociales con demandas tan diversas como la defensa del voto, la 

13 1 



batalla contra  los impuestos o la legalización del aborto, así como  por la defensa de la educa- 

ción privada. 

En el plano de la organización, se ha buscado  promover la participación social a tra- 

vés  de las "sociedades intermedias". El eje articulador-rector son los organismos patronales y 

en plano ideológico la doctrina liberal, con un marcado  acento en  su aspecto económico más 

que el contenido político de dicha dostrina. 

Actualmente se puede afirmar que  los cambios que ha sufrido el sistema político 

mexicano han sido lidereados principalmente por la burguesía mexicana y algunos sectores  de 

la burocracia política, los llamados tecnócratas,  grupos en los que se ha dado una confluencia 

de intereses. Es un cambio conducido por la derecha, y que  como en las grandes reformas en 

la historia de las sociedades, se ha dado en primer lugar y principalmente en  el ámbito econó- 

mico, es decir, los cambios constitucionales y jurídicos  que se han operado responden al esta- 

blecimiento de un nuevo patrón de acumulación, el cual esta obligando a la renovación del 

pacto nacional, condición necesaria para poder consolidar la reforma económica. 

Dicho proceso ha implicado la ruptura con los principios constitucionales que dieron 

vigencia a la política de masas del Estado mexicano. Estos principios se pueden resumir en: el 

que dejaba en poder del régimen, y dentro de éste al Presidente de la República, la facultad de 

calificar las características de la propiedad privada o simplemente para garantizar la suprema- 

cía  del poder político sobre diversas formas del capital; las leyes agrarias  que permitieron la 

reproducción de una economía campesina al lado de la agricultura capitalista; las leyes labora- 

les  y, sobre todo, el sistema de negociación salarial en grandes  corporaciones sindicales; y por 

último la legislación educativa que reserva al gobierno el diseño, impartición y legalización de 

la instrucción en sus diversos niveles. 



El hecho de  que el proyecto del sector empresarial que  representa al capital monopóli- 

co  y financiero haya visto cumplir varios de sus objetivos no significa que  se hayan satisfecho 

las demandas del empresariado en  su conjunto. 

Lo que  esta sucediendo actualmente en  el sector empresarial tiende a parecer paradó- 

jico. Por un lado, la élite empresarial ha logrado imponer su proyecto económico, que  además 

se ha visto complementado con la apertura política, que si bien no se impulsa con la  misma 

herza, si es vista como indispensable. El capital monopólico-financiero, tras la caida de la 

economía en diciembre de 1994, parece haber entendido que una reforma económica impulsa- 

da  desde arriba, con el respaldo de un partido político en decadencia, no le permitiría consoli- 

dar su programa económico. Además hay que añadir que el impulso democrático es 

incontenible, ya que  es impuldsado desde amplios sectores  de la población, en donde si bien 

existen coincidencias con los empresarios en cuanto  a la necesidad de una reforma del sistema 

político, tienden a  mostrar serias discrepancias con respecto al  plan económico. Y es, precisa- 

mente desde la articulación que se a venido dando  a nivel social, que el sector empresarial re- 

legado en  la reforma económica, el subsector de la micro, pequeña y mediana industria, ha 

podico encontrar,  de manera más precisa, un respaldo a su posición contraria al proyecto del 

gran capital. 

El hecho de  que al subsector de la MPMI se le tenga marginado en los organismos de 

empresarios se corrobora  con la forma autoritaria  que tienen dichas agrupaciones de adoptar 

sus programas: "...las afinidades o discrepancias con los 1irzeavpziento.s def (brrsejo ( 'oorz/i- 

nador Empremrial ( (TE)  y el grado de con&ol que  este tiltinfo ejerce sobre ellas, pareciern 

haberse  convertido ert las re~~r.e~tciu.s~~nd~~mer~tales,  ell la medidb en que el ' o r w j o  esta- 

Y es  a partir de la definición de  este organismo cúpula empresarial que el subsector  de 

la MPMI se encuentra  ante diferentes situacion&) dentro de! ('('E, a tmvks de /as 
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cámaras a las cuales pertenece por ley (trctmlntente no), incluida la de In indus/ria de la 

tran.y%rmacidn (('ANACINTKA) que ha  sido la represerztamte histdricade la peyueEa y me- 

diana  industria  nacional y la principal reymnsable de la uctual 'de.srepre.setltacicirz' del sec- 

tor; bj dentro de d g ~ m  de las organizaciones perlenecienfes al CCE, pero con m a  rekrfiva 

autonomía  respecto a k m  lineamientos del mismo, como sucede con las asociaciones de in- 

dzrstriales y otrm organimciones semejantes; cj en abierta oposición al W E ,  a travis de 

organismos  disidentes, principalmen te la Asociacicin de Industriales de la 7ransfbrmncih 

(ANIT) y la Chfederación Nacional de la Microitdustria (CONMIN);  y d) filers del ('('t.:, 

pero sin entr-ar en oposicidjr? comus ylanteamierttos generales. Ese es el  caso de ADMI(' Y 

MIMEM en  Monterrey, de las uniones de crkdito promz0vida.s por el gobierno y de diversas 

asociaciones,  principalmente de empresas de servicios que. jincionan al margen de las con- 

@deraciones de cámaras" 6 .  Al último punto habría que añadir el movimiento protagoniza- 

do en primer lugar por los productores  agropecuarios,  pero  que se ha extendido a los 

empresarios de los sectores  de servicios e industriales, constituido con el nombre de El Bar- 

zón, con el propósito  de defender sus propiedades ante el acoso de los  banqueros y que po- 

COC a poco  a ido evolucionando en  un movimiento de empresarios con no empresarios cuyo 

objetivo es buscar una alternativa al actual proyecto económico del gobierno. 

En el caso particualr de la CONCAMIN lo que ha sido una constante  es la poca  aten- 

ción hacia los intereses derivados del tamaño de las empresas como un criterio de afiliación 

PO lo cual, en  la mayoría de los casos, la permanancia y la relativa lealtad de los asociados se 

explicaba por la obligatoriedad de su membresía, y a que  estas organizaciones articulan intere- 

ses gremiales específicos (es decir, referidos puntualmente a la rama de producción de  que se 

trate) y proporcionan servicios útiles (gestoría de permisos, asesoría fiscal, pagos al IMSS, 

defensa de  sus  asociados  ante la Procuraduría Federal del Consumidor, etc.). 

Es la CANACINTRA, al interior de la CONCAMTN, la que  agrupó al mayor número 

de las MPMI y a la que se cosideró  como el ala vanguardista de  los empresarios, defendiendo 
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un proyecto  basado en  la protección de la industria nacional y un activo papel del Estado 

como  promotor  de la economía. 

Sin embargo, la estnxturación  de este organismo empresarial lo volvió altamente je- 

rarquizado, lo que llevó a sus miembros a  un dasalientoprogresivo respecto  a las instancias 

importantes de decisión colectiva. 

Por  otra  parte,  a partir de 1976, el ascenso  de los líderes empresariales provenientes 

por lo general de la industria química y más afines al proyecto  de la CCE, ha debilitado aún 

más el vínculo de la dirigencia de la organización con las MPMI, que acusan a sus dirigentes 

de representar  los intereses de las empresas transnacionales y de olvidar los problemas de su 

subsector, situación que se agudiza con la entrada  de México al GATT, en 1985. 

Los cambios sufridos por  este organismo se vuelven patentes para los empresarios de 

la MPMI ya que  entre ellos I!.. .hay cierto consemo c..) acerca de p e  en  tkrmitm generales, 

(;INA('INTRA ha abandonado el rzaciovzalismo que matrrlrvo d~~lrratlte dkc~zdas pma  doptar 

10s p14ntc~s de vista de los grarldes empresarias, orientados hacia el.fin del proteccior1ismo y 

la reorientacicin del p a i s  hacia MIM ecormniu exportadora, lo cmd, por otra parte, ha sido 

nzan~fiesto e11 el diiscur.so politico de s14.s liltimos dirigentes " '. 

Finalmente, entre los industriales del subsector  de la MPMI exicte una actitud crítica 

con  respecto  a  tres cuetiones relacionadas con la estructura de la organización: la buracracia 

entre sus organos  de decisión, el imponer el interes de las grandes industrias por encima del 

resto  de  los empresarios, para no perder membresia y  por consiguiente poder político y poca 

tranparencia en cuanto  a la utilización de los importantes recursos  que la organización obtiene 

por medio de  cuotas, "qlre muchos ajiliczdos consideratt? exajerahs y poco reditlrahlczs ell 

térvnitros de servicios " . X 

Estos son los aspectos más relevantes en cuanto  a la participación de la MPMI en  la 

CONCAMIN, sin embargo, existen otras  formas de organización por  parte  de  este  subsector, 
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dentro del terreno  de los órganos empresariales "oficiales", por un lado existen centros  patro- 

nales dependientes de la COPARMEX en diversas ciudades del país y  por otro lado las aso- 

ciaciones de industriales generalmente vinculadas a la CONCAMIN, en calidad de miembros 

asociados. 

Este tipo de asgrupaciones tienen rasgos particulares, sobre todo en cuanto al grado 

de acción política que despliegan. Mientras que  los  centros patronales tienden a agrupar a me- 

dianos y  pequeños empresarios, sobre todo en  el norte de la república, se caracterizan por te- 

ner una clara tendencia ideológica de derecha e  importante activism0 político, sobre  todo  a 

nivel regional, por su constante relación con los funcionarios locales para todo tipo de trami- 

tes y gestiones. Por su lado, las asociaciones tienden a ser más moderadas en sus planteamien- 

tos políticos, se ubican a lo largo del país y  agrupan  desde  grandes empresas, como la 

industria embetelladora, la química o la de Tiendas de Autoservicio y Departamentales, hasta 

empresas medianas y pequeñas, de  carácter regional, como la Asociación de Instriales de  Izta- 

palapa. Sin embargo, un aspecto  que  destaca  de  estas asociaciones es  que agrupan por lo ge- 

neral a empresas medianas, más que pequeñas o micro. 

En  cuanto al extremo político de  este escenario de organismos empresariales tenemos 

a la ANIT y a la CONAMIN. 

L Asocioación Nacional de Indusriales de la Transformación y la Confederación Na- 

cional de Microindustriales concenrtan hoy la representación de los pequeños empresarios 

que se oponen  a las políticas de  CCE. 

Son dos organismos con orígenes, esructura y fines distintos pero  que coinciden en 

planteamientos generales como son su condena al CCE, el reclamo de mayor apoyo y aten- 

ción hacia las MPMI,  tanto en el aspecto individual como, de manera muy importante, a sus 

puntos  de vista como  sector  sobre cuestiones de política económica.  Por lo que su reclamo se 

extiende del gobierno hasta la esructura de representación empresarial. 

136 



Otra característica de ambas agrupaciones es  que surgen a partir de la entrada de Mé- 

xico al GATT, la primera en 1986 como Federación de la Microindustria, en Jalisco y la se- 

gunda en 1985, como una una escición en  el seno de la CANACINTRA ’. 

Los principios de la CONAMIN plantean la busqueda kmdamentalmente de la coope- 

ración y solidaridad entre los microindustriales; su demanda principal es el fortalecimiento de 

las uniones de  crédito y la revitalización del mercado interno. Por ser un organismo principal- 

mente de microindustriales tiende  a la  vinculación con sindicatos y grupos campesinos y de- 

clara su desconfianza hacia los programas que  se orientan hacia la defensa acrítica del 

capitalismo. 

Su actitud hacia el gobierno es generalmente de  cooperación y confianza, a pesar de 

las limitaciones que su organización tiene para tratar con las instancias de Poder Ejecutivo. 

La ANIT, por su lado, tiene una orientación ideológica más identificada con el PAN, 

sin ser muy claro  este  aspecto debido a  que  se entremesclan las aspiraciones históricas de la 

CANACINTRA  con el liberalismo político de Manuel J Clouthier. Su actitud es muy crítica 

hacia la actividad económica del Estado, al mismo tiempo que sostiene una postura liberal ha- 

cia los trabajadores. Está en contra  de las formas corporativas  de negociación y de las limita- 

ciones impuestas a la libre contratación y fijación de salarios, demandas en las que coincide 

con el CCE. 

Otros  aspectos coincidentes entre  estos  dos  grupos  de industriales son: la petición de 

reformar la  ley de cámaras, inclusión de los pequeños y medianos empresarios en el diseño de 

las nuevas políticas, incluido el TLC, modificación de los mecanismos burocráticos para que 

no beneficien a la gran empresa en detrimento de la pequeña. 

La campaña política emprendida por  estos organismos ha tenido dos objetivos princi- 

pales: superar el obstáculo  que  representó su ilegalidad en cuanto agrupación de empresarios 
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-al constituirse como organizaciones independientes por  fuera de la  ley de cámaras- y, deriva- 

da del  mismo,  la dificultad de hacer llegar sus demandas al Poder Ejecutivo, teniendo encuen- 

ta el sistema presidencialista en que vivimos. 

La ANIT emprendió un fuerte activism0 a  través de una eficaz campaña publicitaria, 

caracterizada por un buen  manejo de los medios de comunicación y su abierta confrontación 

con el CCE. "La combirlacibn de ambos elementos se ~ I J . E O  de relieve en ocasicin de k m  lib- 

ros Nizcionales de Autúlisis de la ley de ('árizaras, organizados por k r  ANIT en 19N8 y 1989, 

que merecieron amplias notas periodísticas y no dejaron lugar a dudas en cwn/o a la posi- 

cicin frmcemente hostil de la usociacicin respecto de la orgatlizacicin enzpresarinl c ~ í p l a  y 

la necesidud de abrir nuevos  espacios a l o s  peyue5o.s ind~~.striales" . 10 

El vínculo con  diputados y senadores también se ha constituido  como una parte im- 

portante de la estrategia  de  esta organización, como una forma de incidencia polítYbkt. 

qfirma entre los industriales qre la mayoría de los dirigentes de la ANI7'pertenecen al PAN, 

lo cml  garantiza n esta organizcccicin 24324 cierta  represerttacicin et? la iímarcr de l~ip~tados.  

A s u  vez, dirigentes  entrevistados mencionmon s u s  h~cenas relaciones con el PRD y c m  

priístas de 'izquierdar" I .  

Por su parte, la CONAMIN optó por por la asociación con el PRI, como recurso para 

hacerse oír. El dirogente  de  esta agrupación de industriales, Manuel Villagómez, fué  diputado 

suplente del PRI por Jalisco en la LIII legislatura (1988- 1991) y la organización es miembro 

del llamado "movimiento gremial", a su vez integrante de lo que se conoció  como UNE, que 

había sustituido a la CNOP,  dentro del PRI. 

La ANIT y la CONAMIN, pese a  ser organizaciones muy combativas, tienen una 

membresia escasa, no sujeta a alguna norma de afiliación obligatoria. Además, carecen de ser- 

vicios colaterales que  ofiecer  a sus agremiados y el tiempo de dedicación que demanda el 

138 



organismo para mantener el  nivel de actividad, no permite preveer que su activism0 se pro- 

longue con la  misma intensidad en  un futuro inmediato. Hay que  contar,  por otro lado, 

Con el apoyo  otorgado  por el gobierno  a las organizaciones cúpula que va mermando 

la fuerza de ambas organizaciones. 
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Capítulo IV: La MPMI y las organizaciones empresariales. 

1)  La CONCAMIN como organizadora de los industriales. 

La Confederación de Cámaras Industriales de los  Estados Unidos Mexicanos nace en 

los  años  de 1917-1 91 8 bajo la  ley de Cámaras que el Ministro de Finanzas de Porfirio Díaz, 

José Ives Limantour, había promulgado años  antes  (1908) y que continuaría vigente hasta 

1936. 

Esta ley enumeraba las hnciones  de las Cámaras, (además de la de Indutriales se  or- 

ganizó la CONCANACO,  de comerciantes) y les otorgaba personalidad legal y  carácter na- 

cional, ya que las convirtió en interlocutores del Estado con los empresarios industriales. 

Estas  Cámaras  gozaron  de autonomía respecto al gobierno y heron consideradas 

como  organos independientes. Los objetivos hndamentales  de la agrupación de industriales 

fberon: 

a) representar los intereses de sus afiliados ante el gobierno federal; 

b) la organización de Cámaras en todo el pais; 

c) la creación de una Confederación nacional y de  órganos representativos, como 

interlocutores del Estado. 

Además se incluyeron dos temas importantes: el estudio  de medios para desarrollar la 

industria y la legislación industrial. 

Durante los años veinte la CONCAMIN crecio de manera moderada, (para 1923 exix- 

tían 8 cámaras indsutriales y 18 mixtas, comercio e industria) pese  a  que las políticas de 
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Obregón y Calles apoyaron el cecimiento de  estas cámaras y existía una buena relación entre 

gobierno y empresarios. 

En 1936, durante la presidencia de  Lázaro  Cárdenas se deroga la  ley de Cámaras y el 

27 de  agosto  se publica la nueva ley que hizo obligatoria la  afiliación a las cámaras para todas 

las empresas con un de $500.00, como mínimo; se  creó la Cámara para los pequeño negocios, 

con menos de$500.00  de capital y la nueva ley hsionó a las cámaras de comercio e industria 

en una sola. 

'El  putzto m& importante de la t1ueva ley fi le que otrogci M Ius c~nmms  el ctrracter 

de 'itzstituciotzes piblicas" ' que conservan hasta la reforma a la  ley respectiva en  el presen- 

te sexenio. Par 1938 existían cerca de 200 cámaras del nuevo tipo. Sin embargo, se autorizó 

la creación de 8 cámaras industriales y una confederación de las mismas. Los más desconten- 

tos con la  ley heron los industriales que presionaron para modificarla, logrando  que el 2 de 

mayo de 1911 se promulgara una  ley en la que  se establecia la separación entre las cámaras de 

comercio e industria. 

Según el artículo 4", la constitución de las cámaras tiene como fin,  en lo hndamental 

la representación y defensa de  los intereses generales del comercio o de las industrias de su 

juridicción, la prestación de servicios a sus asociados, el fomento del desarrollo económico 

del país, el arbitraje entre  asociados en conflicto y el ' I  ser cjrgam de cotmlta del Estado, 

para  la satisfacicin de las nece.sa&des del conzercio o de las itzdustrias  t1aciotraIe.s" .3. 

La pertenencia a las cámaras resulta obligatoria, de  acuerdo con el artículo S ' .  Todo 

comerciante o industrial cuyo capital manifestado al fisco sea mayor de los $2,500.00 deberá 
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inscribirse anualmente en un registro especial que se lleva  en  la cámara correspondiente. Más 

adelante, el articulo 9" señala que las cámaras se constituirán, según el caso,  a solicitud de un 

grupo no menor de veinte industriales de una  misma rama, o a solicitud de un  grupo no me- 

nor  de cincuenta comerciantes domiciliados en  la  misma plaza, siempre que  no existan cáma- 

ras similares constituidas con anterioridad. 

En el caso  de las confederaciones, se establece que su domicilio será la Ciudad de 

México, salvo en los casos en que la Asamblea General de las  mismas señale otra localidad. 

Pueden constituirse tanto  cámaras de carácter genérico, que  agrupen industriales de ramas a 

fines, como  cámaras  de  caracter específico que reuna a industrias de una sola rama. Los in- 

dustriales que integran una rama específica y se encuentran inscritos en una rama genérica 

pueden solicitar (en aquel entonces)  de la Secretaria de Industria y Comercio la autorización 

para formar una cámara específica, siempre que la solicitud este  apoyada  por el 80% de  los 

inustriales de la rama en cuestión, los cuales en ningún caso pueden ser menos de veinte. 

Por lo que  se refiere al gobierno y administración de la cámaras, la participación de 

los miembros no esta claramente especificada por la  ley, que solamente establece criterios de 

indole general acerca  de la estructura y funcionamiento de  los mayores cuerpos  gobernantes  y 

administrativos de las agrupaciones. Según el artículo 13, "la  Asamblea General de socios  ac- 

tivos  es el órgano  supremode las Cámaras" y según el artículo 18, "el Consejo Directivo es 

(su)  órgano ejecutivo". Por lo demás, la ley deja que las cámaras establescan en sus estatutos 

el quorun necesario para las reuniones de las Asambleasy  la reglamentación de procedimien- 

tos.  Por lo que respecta al Consejo Directivo, la  ley establece dos limitaciones para su inte- 

gración:  debe  estar formado, cuando  menos en  un 8O%, por socios  activos mexicanos por 

nacimiento, y debe admitir en su seno si así lo dispone la Secretaria de Industria y Comercio 

a un representante  de  ésta  que pueda participar en las sesiones con voz pero sin voto. 

Las funciones que cumplen tanto  los  consejos  como las asambleas son radicalmente 

diferentes y corresponderían de una manera aproximada a las de un sistema parlamentario en 
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el cual  la  Asamblea General haría  el papel de parlamento, mientras el Consejo Directivo haría 

el de Gabinete. Entre las atribuciones de la Asamblea General se cuenta el nombramiento de 

los miembros del Consejo Directivo de la Cámara, así como el control de las finanzas de la 

misma. A su vez, el Consejo directivo tiene como  facultades y obligaciones básicas la elección 

de su presidente al cual debe selecionar de  entre  sus miembros, la ejecución de los acuerdos 

de la Asamblea General, la promoción de actividades tales  como exposiciones, ferias, congre- 

sos, etc.,  y en términos generales la administración de la cámara. Las cámaras pueden crear 

cuerpos auxiliares, denominados delegaciones, con el objetivo de realizar con mayor eficacia 

sus labores. 

Finalmente la  ley completa el sistema de control o vigensia sobre las cámaras, ejercido 

por la SlyC., mediante lo dispuesto en  su artículo 21, en el cual reserva a la propia Secretaría 

el derecho de vetar los acuerdos  de una caámara cuando considere que pueden "perturbar el 

orden público o causar prejuicios graves al bien común" 

El articulo 23 reconoce solamente dos confederaciones: la Confederación Nacional de 

Cámaras de  Comercio y la Confederación Nacional de Cámaras de Industria. Igualmente este 

artículo establece que las confederaciones son también "instituciones públicas autónomas, con 

personalidad jurídica" que se integran con  "representantes  de las cámaras de comercio y  de las 

cámaras de industria", cuyo domicilio será la Ciudad de Mexico, y que las Cámaras de Co- 

mercio y las de Industria contribuiran, cuando menos, con un  mínimo de 15% de sus  ingresos 

para el sostenimiento de las Confederaciones Nacionelas de Cámaras a las que pertenecen. 

En relación con las disposiciones anteriores hay dos hechos importantes: primero, que 

la  ley no fija ningún procedimiento particular para la constitución de las confederaciones ni 

establece un número mínimo de cámaras necesario para su integración; segundo, la disposi- 

ción acerca  de la manera en que debe realizarse el esotenimiento de las confederaciones no 

tiene su correspondiente  respecto al sostenimiento de las cámaras. 
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Por lo que  se refiere a su gobierno  y administración, el artículo 24 dispone que los ar- 

tículos 1 1 al 20 de la ley, "regiran a las Confederaciones en lo conducente". Con esta nueva 

ley, que ha sufrido modificaciones menores, se creó el marco  jurídicopara el desarrollo institu- 

cional de las principales organizaciones empresariales. 

La  CONCAMTN  al  final de la décad de los años sesenta resultaba bastante  heterogé- 

nea: había tres cámaras a nivel  nacional únicas; otras  cuatro  que contaban con cámaras regio- 

nales; ocho  cámaras regionales sin correspondiente nacional. Además la Cámara Nacioal de la 

Industria de la Transformación (CANACINTRA)  que tenía sus  correspondientes agrupacio- 

nes (AINRA y otras delegaciones estatales). 

Tres mese después  de haber sido aprobada la nueva ley de  cámaras (1 941),  represen- 

tantes  de  93  empresas constituyeron la CANACINTRA, que rápidamente vió que sus miem- 

bros aumentaban; en 1942 había 1,684; en 1943, 2,300 y 5 mil un año  después. AI final  del 

"milagro mexicano", se estimaba en cerca  de 18 mil el número de afiliados. 

La CANACINTRA, formada por pequeñas y medianas industrias generalmente, contó 

durante mucho tiempo con una especial simpatía gubernamental a cambio de la  cual apoyó 

sus políticas, difiriendo en varias ocasiones del resto  de organizaciones empresariales. 

Para el investigador Sanfor Mosk, "el I I U ~ V O  grupo' estci conslituido por pequefios in- 

dustriales  surgidos durc~~lfc la guerra, agresivos y dinámicos, muy nacioncdistas, sifl buer?as 

relaciomes c m  las instituciones. financieras y que esyerabm proteccicin guher.rtamerrlnl para 

el nzercado mexicum" f Según Mosk, el viejo grupo  "no constituye un cuerpo unificado 

con un programa positivo". La división de Mosk hizo  del "nuevo  grupo" el portador  de las 

virtudes de los empresarios "progresistas",  preocupados por el bienestar obrero y partidarios 

de  los  programas reformistas del gobierno. 

144 



Como  es de suponerse, la cración de la CANACINTRA no h e  del agrado  de la 

CONCAMIN,  como  tampoco  de la CONCANACO y de la COPARMEX. 

Las  dos primeras promovieron un amparo contra la creación de la  nueva cámara que 

finalmente perdieron en la suprema Corte, en 1943. Aunque la CANACINTRA siempre for- 

mó parte de la CONCAMIN ha mantenido un margen considerable de autonomía. 

Por otro lado, una preocupación común a todos los empresarios desde el nacimiento 

de sus organizaciones, es su preocupación por el rumbo de la política, en especial lo que se 

refiere al derecho de propiedad y a la intervención del gobierno en  la economía, esto  es algo 

que va a marcar las relaciones entre  gobierno y empresarios hasta nuestros días. 

Con la crisis de 1982, surgen aspectos  graves en  la economía, pero la  inflación afectó 

particularmente a  los empresarios ya que  estos consideran que  es el agente más corrosivo  de 

la "solidaridad" social: a los industriales les genera "sentimiento" de incertidumbre y actitudes 

de dsconfianza; a las clases medias las pauperiza, a los pobres los hace más pobres y a todos 

les cancela oportunidades  de mejoramiento personal y colectivo, siendo este el pensamiento 

empresarial al respecto. 

También, con la crisis de 1982, los empresarios y parte  de la élite gubernamental vie- 

ron  la oportunidad  de impulsar un proceso de desarrollo sobre  "nuevas'' bases, que consistían 

hndamentalmente  en: abrirse al mercado mundial, replantear los ingresos del Estado (reforma 

fiscal) y sus egresos (subsidios), mayor productividad del sector público y privado, etc;  todas 

estas medidas había que  tomarlas rápidamente en la peor de las situaciones por la enorme 

deuda externa y la fuga de capitales así como  por la falta de confianza de  sectores  importantes 

de la población en la capacidad y honradez de  sus dirigentes. 

Con las reformas que instrumento Miguel de la Madrid se sentaron  las bases (según la 

apreciación de  los empresarios) para una mayor "racionalidad" del orden jurídico y una mayor 
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legitimidad del sistema político, tanto  por su comportamiento  personal,  como  por las refor- 

mas que  introdujo  para  lograr mayor "eficacia" y "moralidad" en  el manejo de la cosa pública. 

Pese a la crisis, el crecimiento  de la  CONCAMTN se refleja  en sus 72 cámaras y 38 asocia- 

ciones  de  industriales  existentes en 1988; en sus 18 comisiones permantes  de  estudio; en sus 

representantes  ante 4 organismos estatales, etc. 

Por  otra  parte, el restablecimiento  de la confianza alcanzada  por el gobierno  de Mi- 

guel de la Madrid se refleja  en los temas  abordados en el IX Congreso Nacional de  Industria- 

les celebrado en 1986. En éste,  los  temas  de la agenda  estuvieron  directamente  relacionados 

con las medidas modernizadoras del sexenio,  como heron: la descentralización y el empleo, 

la productividad, la industrialización como  objetivo nacional para el desarrollo  de México, el 

comercio  exterior y la intermediación financiera, sin que hayan abordado los problemas de re- 

lación con el Estado. 
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2) La MPMI y la CONCAMIN. 

Para la CONCAMIN, por lo menos en  el terreno declarativo, el sector  de la micro, 

pequeña y mediana industria ha sido un elemento fimdamental, y  esto se reflejaría en que en- 

tre sus diferentes comisiones de  trabajo hay una que  esta enfocada a analizar especialmente 

este tipo de industrias, la Comisión de la pequeña y mediana industria y que en el X Congreso 

Nacional de Industriales, celebrado en 1944, fija la posición del organismo empresarial ante la 

situación por la que atrviesan actualmente dichas empresas. 

Del diagnóstico que  se presenta sobre sale,  en primer lugar, el carácter  estrategico 

que  se le asigna a  este  subsector industrial en función de diversas aportaciones y ventajas, 

(que coinciden con las que percibe el gobierno),  entre las que conviene destacar: 

+ Es una buena posiblidad de inversión parae1 ahorro nacional. 

+ Se concentran en actividades que no necesitan de la compra y transferencia de 

tecnología muy sofisticada, lo que facilita  el proceso de inversión. 

Su caracter complementario con respecto de las grandes  empresas y una mayor 

flexibilidad y productividad en comparación con la gran industria. 

+ Su distribución regional que propicia el óptimo aprovechamiento de  recursos y 

genera una importante derrama económica en sus propias localidades. 

En segundo lugar, el análisis del entorno  económico precisa que  es apartir del sexce- 

nio de Miguel de la Madrid y posteriormente en el de Salinas de Gortari que se presentan dos 

cambios fundamentales, el Estado ya no se concibe como el motor de la economía y la apertu- 

ra económica se constituye en factor clave del proceso  de modernización. 
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Para la CONCAMIN el Programa para la Modernización y Desarollo de la Pequeña y 

Mediana industria 1991 -1994, del gobierno, a pesar de la pertinencia de los objetivos y mu- 

chas de sus estrategias, el programa adolece, al igual que los anteriores, de falta de especifici- 

dad en sus planteamientos, de integralidad en  su cobertura y efectividad en su aplicación, es 

decir, el qué hacer para fomentar a la pequeña y mediana indusria es claro, sin embargo, en  el 

cómo fomentarla no se pasa de lineamientos generales e instrumentos parciales, pero  sobre 

todo es un hecho que los resultados distan mucho de ser los esperados. 

La CONCAMIN hace una categorización por tipo de demanda que satisface la pe- 

queña y mediana empresa lo que también revela su dinámica intersectorial. 

De esta forma propone  dos  categorías básicas: la primera, la de la pequeña y mediana 

empresa que forman parte de ramas que  se orientan al desempeño de actividades 

tradicionales. 

Sus características distintivas son: una menor densidad de capital por unidad de pro- 

ducto y una importante contribución al abasto de mercancías básicas al consumidor, primor- 

dialmente a nivel regional. 

En  este  grupo  encontramos a industrias tales  como la textil, de la confección, la mue- 

blera, la alimentaria, la de  cuero y calzado, editorial e imprenta, ramas en las que la concen- 

tración de la pequeña y mediana industria implica parte mayoritaria del valor agregado  de la 

rama. 

En  la segunda categoría, las industrias modernas, encontramos  como características: 

una capitalización más intensiva, el uso  de  tecnologías más sofisticadas y por  ende una de- 

manda de mano de obra calificada, así como la existencia de problemas inherentes a su mayor 

articulación con la gran industria, ya que en estas ramas los principales mercados son los 

industriales. 

148 



En este  grupo  encontramos industrias tales como la papelera, la química, la del hule y 

plástico, maquinaria, eléctrica, electrónica y metalmecánica. 

Teniendo en cuenta  este análisis, se  propone  que todo programa de  apoyo  a favor de 

la pequeña y mediana industria se elabore a partir de las diferencias aludidas y no sobre una 

mera tipificación por tamaño, que  oculta el  real potencial del sector. 

Para la CONCAMIN,  de manera general, los problems que padece ancestralmente el 

subsector  son: 

Deficiente y costoso abastecimiento de insumos 

+ Deficiente administración 

+ Escaso  grado de calificación de la fuerza laboral. 

+ Niveles tecnológicos  inadecuados. 

+ Alto impacto de los  costos relativos a la regulación. 

+ Financiamiento inadecuado. 

En general, como  se  puede observar, lo que se concluye es  que si  bien  la visión de la 

CONCAMIN,  a  través de su Comisión de la pequeña y mediana industria, aparece fundamen- 

talmente como un  análisis técnico, aportando elementos de análisis nuevos en el terreno  eco- 

nómico-sociológico, no aporta ninguna respuesta  a las nuevas demandas surgidas a partir de 

los descalabros sufridos en la economía (el último en diciembre de 1994), además de negar la 

disidencia o por lo menos la inconformidad que ha despertado el proyecto  económico 

gubernamental. 

En suma, no da respuesta a los movimientos de inconformidad y resistencia de impor- 

tantes  sectores sociales, en particular destaca el Barzón, que  agrupa  a  importantes 
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contingentes de empresarios e industriales que precisamente no hayaron apoyo en sus 

agrupaciones. 
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Capítulo V: La respuesta de la MPMI ante sus problemas. 

1) Los proyectos de la CONCAMIN para  la MPMI. 

Las  propuestas  de la CONCAMIN, como organización altamente jerarquizada  que  es 

y por lo mismo, con una  dinámica  en  la toma de decisiones bastante vertical, enfoca principal- 

mente las carencias y problemática del subsector de una manera más bien técnica, administra- 

tiva, económica y menos con un enfoque social, a lo sumo sociológico, y no como un 

subsector  que  tenga  interés y principios propios  que valga la pena tomarse en cuenta. 

Así pues, vemos  como la propuesta de fomento para el subsector contempla que  de- 

berá  basarse  en el análisis profbndo de sus características y requerimientos específicos por  ca- 

tegoría, deberá ser integral, continuo y atender  a las siguientes orientaciones: 

+ (Zeacidn de m .  foro especializado. 

+ A bustecimiento de materias primas. 
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Financiamiento. 

Como ya se indicó, resulta reelevante la incapacidad de plantear una política  definida 

para el subsector,  cuyo objetivo me parece que  es evidente y necesario para  manterner una 

"Extraido del texto "X Congreso Nacional de Industriales 75 Aniversario. Material de traba- 
jo''. CONCAMIN. 
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plante industrial nacional e integrada, dicho planteamiento se resume en: desarrollar una polí- 

tica industrial cuya función sea definir y fomentar los sectores industriales que sean, i) capaces 

de competir en un mercado abierto; ii) sectores  que resulten indispensables para garantizar el 

hncionamiento  económico  y social del país y iii) fomentar un sector industrial de  largo plazo 

capaz de enfrentar con nueva tecnología nacional los  retos del hturo.  

Es decir, no se trata  de ir corrigiendo los efectos negativos de una apertura indiscrimi- 

nada, se tendría que buscar planificar dicha apertura  de  acuerdo  a las necesidades del país. No 

es posible aislar al país de  esta tendencia, pero es necesario tratar de imponer la mayor canti- 

dad de condiciones para que dicha integración al mercado mundial sea lo más congruente  po- 

sible con la actual situación del país. 

Lo anterior implicaría,  sin embargo, contar con el apoyo real de la mayoría de la po- 

blación, significa tener  que decidir con el respaldo de un proceso realmente democrático y de 

abierta consulta a la población, por supuesto, la alternativa es la que hasta ahora hemos vivi- 

do, la imposición de un proyecto sin crear las mínimas condiciones de consenso, el costo la- 

mentablemente lo hemos pagado todos.  De aquí la urgencia de  que  cada  proyecto  se  tenga 

que ver como un proceso más participativo, no basta  que técnicamnete pueda estar exelente- 

mente estructurado, si cuando  entre en operaci6n se le  escamotea al sujeto al que va dirigido 

la propuesta su participación activa y su opinión, es decir, sus interéses y necesidades reales. 
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2) La evaluación de los resultados. 

Pese a que la delimitación temporal en que  se ubicó esta investigación no abarca el 

período en el que  se modifica la  ley de  Cámaras  de Industria y Comercio, se puede considerar 

que, en tanto  uno  de los principales objetivos de la lucha política de las organizaciones de em- 

presarios del subsector de la micro, pequeña y mediana industria, este es un logro  de su lucha, 

no solamente de  este  sector  de los industriales, pero sí una conquista que ellos reclamaban, y 

que en los hachos ya se benía dando con agrupaciones de empresarios cada vez más indepen- 

dientes de las cámaras. 

Asimismo,  en el terreno económico, el llamado Programa de Modernización y Desa- 

rrollo de la Industria Micro,  Pequeña y Mediana (PROMYP) que  se  puso en marcha a partir 

de marzo de I99 1, por  parte del gobierno, que una respuesta que intenta dar solución a los 

problemas planteados por la apertura  de la economía, procurando la modernización de los pe- 

queños establecimientos industriales y adaptarlos para la competencia o, en su caso, integrar- 

los a cadenas productivas  que  se incorporen al proceso de producción de la gran empresa. Al 

frente de  este programa, se encuentra la banca oficial de fomento, Nacional Financiera, dando 

apoyo  por medio de un amplio sistema de créditos  que van generalmente acompañados de 

asesoría administrativa y técnica. 

El nuevo enfoque abandona la concepción de apoyar industrias "prioritarias" para en- 

focar su atención sobre  proyectos viables y, al mismo tiempo, intenta una distribución geográ- 

fica más amplia y menos centralizada de los recursos. 

Si bien para la puesta enpráctica de este  programa  se  intentó resolver el problema de 

la gran disperción del subsector  de las MPMI, por medio de las Uniones de Crédito, finalmen- 

te se recurrió, también, a la intermediación bancaria (que obliga a la tramitación individual de 
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los créditos,  proceso  costoso  para el banco y desalentador para el microempresario) o al apo- 

yo de las organizaciones oficiales. 

En este sentido, un resultado adverso para las organizaciones independientes de  los 

MPMI fbé que  con el PROMYP el gobierno privilegió en  la negociación previa de  este pro- 

grama así como en  el otorgamiento mismo de los  fondos, a las organizaciones "oficiales", 

como la CONCAMIN, la CANACINTRA, la CAINTRA (de Monterrey) y la CANAINTRA 

(de Jalisco), por lo que el programa se convirtió en un gancho para reitegrar a las organiza- 

ciones perteneciantes al CCE el control de los  sectores empresariales pequeños y medianos. 

El resultado es  que hasta diciembre de 1994, la implantación del programa redujo considera- 

blemente la actividad de la ANIT y CONAMIN, que heron notoriamente excluidas de la  ne- 

gociación inicial con el gobierno y cuya relación con el PROMYP se ha dado sólo a  traves de 

canales informales. Sin embargo, el  mismo programa ha motivado el reforzamiento de ofici- 

nas y proyectos dedicados al estudio  de los problemas del sector pequeño y mediano, por  par- 

te  de la CANACINTRA y CONCAMIN. 

En oposición a  esta visión gubernamental que busca subordinar a la parte más comba- 

tiva del subsector de la micro, pequeñas y medianas industrias a los organismos empresariales 

ya establecidos, es decir, a  los pertenecientes al CCE,  a nivel económico y político se esta 

dando  una  fberte agrupación regional de  este  subsector, lo que fomenta que el trabajo de ges- 

tión y administración de estas asociaciones y  grupos tienda a mesclarse más con labores de 

"cabildeo" y de participación política para asegurar  que los cambios que se estan  dando en el 

sistema político, se den teniendo en cuenta sus necesidades e intereses. 

Hay que señalar que  las  recurrentes crisis han sido un  factor  de movilización política 

muy fberte,  que al llegar al sector industrial, sobre todo a las MPMI, tiende a fomentar el acti- 

vismo político, que, como ya se ha señalado reiteradamente, encuentra un ejemplo claro en  el 

movimiento barzonista, así como en el de la ANIT y CONAMIN. 
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Conclusión. 

El estudio de la micro, pequeña y mediana industria me permitió ver que si  bien este 

subsector  representa un factor económico de importancia determinante, sus mismas caraterís- 

ticas lo limitan para poder reflejar su peso social en el ámbito político, lo cual acota su inci- 

dencia en la toma de desiciones en  el gobierno y en  la organización cúpula de los industriales, 

la CONCAMIN. 

L a  hipótesis que se manejo en esta investigación quedá  de  esta forma parcialmente co- 

rroborada, ya que si  bien si ha existido una her te  confrontación entre el subsector y el gobier- 

no, así como  con la cúpula empresarial, que  de hecho ha rendido resultados parciales, (entre 

ellos resalta la modificación de la  ley de Cámaras de Comercio  e Industria, con lo que  se  ter- 

mina con la  afiliación obligatoria), no se  puede decir que se haya generado un movimiento 

empresarial importante, capas de generar  los cambios en  el poítica económica  que  este sub- 

sector  demanda. Sin embargo, cabe destacar  que las agrupaciones regionales cada vez juegan 

un papel más importante en cuanto  a la generación de  foros  que igual permiten realizar dife- 

rentes tramites que ser centros de discución política, generando una actitud independiente y 

contestataria con respecto a los lineamientos aplicados por el gobierno,  tanto a nivel politico, 

como económico 

También han existido cambios hndamentales en  el terreno ideológico y político que 

corroboran parcialmente la hipótesis, ya que  este  subsector ha mostrado su capacidad de  or- 

ganizarse y plantear demandas políticas propias, y no sólo dejarse manipular por la política 

que defienden las élites empresariales. En este sentido es interesante cómo sus planteamientos 

coinsiden con los de  los movimientos sociales más importantes, ya que confluyen en sus recla- 

mos de modificar la actual política económica y en su exigencia de  que  se habra el sistema po- 

lítico mexicano a una verdadera democracia que  garantice la alternancia en  el poder. 

156 



Si  bien no se puede negar que resulta casi imposible apreciar la politización de  este 

subsector, sin considerar las escasas organizaciones empresariales con que cuenta, no es un 

secreto  que  cada vez más empresarios representantes  de  este  tipo de industrias participan en 

política, dentro del PAN y del PRD, e incluso del PRI, generando una elevada actividad polí- 

tica a partir de su condición de ciudadanos. 

Es necesario resaltar, por otro lado, que  este  subsector,  que es caracterizado  como 

fundamentalmente dependiente del mercado interno, y por lo  mismo con  pocas capacidades 

productivas y de eficiencia para competir en  el exterior, ha sido capaz de  sortear las diferentes 

crisis que en estos últimos veinte años a vivido el país, y no sólo eso, sino que ha logrado so- 

brevivir a la imposición del proyecto económico "neoliberal", aunque a un elevado costo, des- 

graciadamente, ya que ha tenido  que subordinarse, junto con el resto  de la economía, a las 

condiciones que marca el "mercado mundial", en primer término un mercado interno altamen- 

te deprimido por  los bajos niveles salariales. 

Por último, otro aspecto  que no previó la hipótesis, fue la clara dificultad que tiene 

este  subsector para sintetizar sus intereses comunes en forma de acción colectiva, lo que limi- 

ta su participación en  la mayoría de los  casos a las convocatorias  que con cierta regularidad 

son emitidas por diversos organismos políticos, no solamente del sector empresarial sino de 

los partidos o del propio  gobierno; ya que para todos ellos el subsector represesnta bases so- 

ciales, votos y aportaciones económicas. 
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1. Celso Garrido N,, Coord.  Empresarios y Estado en  América Latina. p. 209 

2. Ibidem. p. 21 l .  

3 .  Ibidem. p.  215. 

4. Ibidem. p.  218. 
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5 .  Cristina Puga. Empresarios medianos. pequeños y micro. Problemas de oraanización y 
representación. p. 25. 

6. Ibidem. p.  26. 

7. Ibidem. p. 3 1 .  

8. Ibidem. p. 32. 

9. Ibidem p.  37. 

10. Ibidem p. 42. 

1 1, Ibidem. p.  43. 

Citas del Capítulo IV 

I) La CONCMN como organizadom de los industriales. 

1 .  Carlos Alba Vega, Coord. Historia y desarrollo industrial de  México.  p. 24 I 

2. Ibidem. p. 243. 

3. Loc. cit. 

4. Ibidem p.  247. 
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